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    PRÓLOGO
  


  
    Roma, Cloaca Máxima. Martes, 9 de Enero de 2001, 03:15h
  


  
    Jean-Jacques Fauré recorría las alcantarillas sin más ayuda que su memoria mientras los carabinieri lo perseguían.
  


  
    Era la decimoquinta vez que visitaba Roma, donde en cada ocasión había salido con algo valioso entre las manos. Pero aquella noche no estaba seguro de conseguirlo. Portando la figura de un santo, se metió en la cloaca sin un plan previo, cruzando túneles al tiempo que maldecía la manera en que todo había sucedido.
  


  
    La operación le pareció sencilla en un principio: hacerse con una talla de San Bartolomé del siglo XVIII, situada dentro de un palazzo, usando las que siempre habían sido sus mejores armas: su inteligencia y su labia. Pero todo salió mal. Tras la tragedia que ocurrió en la vivienda, salió a toda prisa de ella, con tal mala suerte de cruzarse con unos policías que sospecharon de él de inmediato y que ahora lo perseguían.
  


  
    Llevaba el santo envuelto en un batín de seda, igual que un bebé, para protegerlo del agua, los olores y las ratas que había en aquella cloaca de más de dos mil quinientos años de antigüedad.
  


  
    Hay que girar a la izquierda, pensó Jean en la enésima bifurcación que encontró, sin estar del todo seguro. Iba por el subsuelo guiado por su instinto y los recuerdos de la última vez que se adentró allí para escapar. Sin embargo, lo que encontró al final del camino tomado fue un muro.
  


  
    Retrocedió sabiendo que tenía muy poco tiempo para hallar una salida, y corrió mientras apretaba con fuerza la figura de San Bartolomé.
  


  
    —¡Rápido! —oyó decir— ¡Por aquí!
  


  
    Las voces de los agentes resonaban a sus espaldas. Era imposible calcular si eran dos o una docena, porque el eco de sus pasos hacía que todo se multiplicara en una sucesión infinita de sonidos.
  


  
    Llegó a un túnel bastante estrecho que le resultó familiar. Avanzó con confianza, cuando el nivel del agua, que hasta ahora no le había llegado más allá de los tobillos, se elevó, y de pronto se vio con más de medio cuerpo hundido. Alzó el santo por encima de la cabeza para evitar que se mojara. El San Bartolomé debía permanecer puro; al contrario que su alma, que sentía sucia y pecadora por haberse dejado arrastrar por aquella persona que había puesto del revés su mundo.
  


  
    Tras una marcha de más de quince minutos, a Jean le fue imposible distinguir si sus perseguidores lo habían seguido. Pensó que el sentido del deber de la policía tenía un límite, y que lo más seguro es que al llegar a la zona donde subía el agua habían desistido. Jean, a pesar de los contratiempos, intuía que iba por el buen camino. Podía sentirlo por la forma familiar que tenían las piedras que palpaba y que lo llevarían hacia el punto por el que había escapado las veces anteriores. Una escalera.
  


  
    Poco después el agua quedó tan baja como al comienzo, y avanzó en busca de un filo de luz que le indicase la posición de los peldaños y de la trampilla que daba al exterior. Apartó una mano del santo y tocó a su alrededor, pero solo distinguió una profunda hendidura que recorría la pared.
  


  
    Jean-Jacques Fauré tragó saliva.
  


  
    La escalera no estaba.
  


  
    —Merde! —gritó venciéndole la rabia.
  


  
    Fue entonces cuando oyó ladrar a unos perros.
  


  
    Se giró y, en dirección contraria a la zona inundada por la que había pasado, vio brillar a un par de decenas de metros los ojos de los canes: dos pastores alemanes llevados por sendos carabinieri, que avanzaban como demonios, con la lengua fuera y ansiosos por morderle.
  


  
    Había sido un imbécil al pensar que al dar esquinazo al primer grupo de agentes se habían acabado sus problemas, cuando la realidad es que otras patrullas habían comenzado su búsqueda accediendo a la Cloaca Máxima por otras entradas.
  


  
    Jean vio que su detención era inevitable, y en un arranque de lucidez incluso pensó que eso era lo mejor. Si lo apresaban lo encarcelarían de por vida. Eso era lo que la ley marcaba para lo que había hecho. Le privarían de su libertad, pero a cambio no tendría que preocuparse más por la fama y el prestigio de la Casa Fauré.
  


  
    Pensó en su familia, y se dijo que de este modo su mujer, y sobre todo su hija, sabrían dónde encontrarle. Su pequeña podría visitarlo. Se reencontrarían y le pediría perdón por haberla abandonado.
  


  
    Quizá eso era lo más cercano a un final feliz que podía conseguir.
  


  
    Jean-Jacques aceptó su destino y esperó que los perros llegaran a él, cuando la tapa de la alcantarilla se abrió y la luz de la luna entró en aquel agujero con la misma intensidad que un amanecer. Jean vio cómo de la superficie bajaba una gruesa y larga soga hasta sus pies.
  


  
    Los perros avanzaron ladrando y agitando sus patas en el aire, escupiendo saliva y arrastrando a los carabinieri con tal fuerza que uno cayó al suelo. Jean aprovechó la oportunidad, y sin pensar qué había al otro lado, se enrolló un extremo de la soga al pie izquierdo y empezó a escalar con una mano, mientras con la otra sujetó el santo. Miró abajo y se topó con los colmillos de uno de los perros, que saltó en su dirección y estuvo a punto de agarrarle una pierna.
  


  
    Jean sacó medio cuerpo fuera y el aire fresco le hizo sentir como si hubiera vuelto a nacer. Luego retiró con rapidez la soga y cerró la tapa, ocultando la imagen de los perros y de los policías, cuyos ojos desprendían incluso más rabia que la de los pastores.
  


  
    —Vamos, Fauré —dijo una voz fría como el hielo—. Esos carabinieri no tardarán en contar a sus compañeros que has escapado.
  


  
    Jean no sintió ninguna sorpresa ante quien tenía delante. Los dos habían llegado a Roma con pocos días de diferencia. Ambos en busca del mismo objeto.
  


  
    Quien lo había salvado no era otro que el dueño de la Casa Sibelius.
  


  
    Jean lo siguó y llegaron a los aledaños del Circo Máximo, que eran un páramo de tranquilidad comparados con la persecución que había ocurrido y que aún no había acabado. Se oían ruidos de sirenas y coches de policía por los alrededores.
  


  
    Jean observó a Seppo Sibelius y a otra persona que los esperaba allí y de la que no se había percatado. Estaba más lejos, oculta tras los faros apagados de una limusina de color negro. Su estatura era tan baja que a Jean le fue difícil distinguirla en la oscuridad.
  


  
    —Hasta ahora conocía al Fauré ladrón —dijo Seppo Sibelius—, al Fauré estafador, al Fauré falsificador… Pero nunca imaginé que conocería al Fauré asesino…
  


  
    Señaló el batín donde estaba envuelta la imagen del santo, y la luna llena dejó a la vista las manchas de color rojo que empapaban la tela, y de las que Jean quería olvidar su origen.
  


  
    —¿Por qué me has ayudado? —preguntó.
  


  
    Una sonrisa de satisfacción apareció en la boca de Sibelius.
  


  
    —¿Tan poco me conoces para no saberlo? Quiero que me des la figura.
  


  
    —Y tú me conoces muy poco si crees que te la voy a dar. Sabes que la rompería en mil pedazos antes de que le pusieras las manos encima.
  


  
    Seppo dejó que el sonido de una sirena, más próxima que las demás, invadiera el ambiente.
  


  
    —Déjame echarle un vistazo. Quiero saber cuánto vas a ganar gracias a mí. —Entonces giró el cuello y dirigiéndose a la persona que estaba junto a la limusina, dijo—: Aleksi, acércate.
  


  
    Jean quedó petrificado al oír ese nombre. De poco más de un metro de altura, delgado y con la cabeza gacha, Aleksi Sibelius era un niño de poco más de ocho años.
  


  
    —¿Tu hijo? —dijo Jean lleno de estupor.—. ¿Lo has traído a Roma?
  


  
    Seppo colocó una mano sobre el hombro de Aleksi. Al hacerlo el niño se encogió, como si los dedos le estuvieran apretando con demasiada fuerza.
  


  
    —No quiero dejarlo solo en casa. Como bien sabes, su madre murió siendo un bebé, y ninguno de los tutores que ha tenido ha sido de mi agrado. Algo que en el fondo me alegra, porque así puede acompañarme en mis viajes y aprender el oficio.
  


  
    —Es demasiado joven.
  


  
    —Está en el momento ideal. Cuando nosotros teníamos su edad, no sabíamos ni que existían las Casas de antigüedades. Aleksi, en cambio, ya ha aprendido a tasar joyas. También se le dan bien las monedas, los cuadros y las estatuas. —Seppo empujó a Aleksi—. Vamos, hijo, demuéstraselo.
  


  
    Jean vio cómo Aleksi avanzaba hacia él dando pequeños pasos, mientras él apartó el batín ensangrentado y le mostró la imagen de San Bartolomé.
  


  
    El hijo de Sibelius analizó la figura con ademán profesional. A Jean le recorrió un escalofrío al observar su cabello: era de una tonalidad negra, pero lo largo de las sienes y en la coronilla habían aparecido unas vetas de color blanco. Era como ver a un anciano dentro del cuerpo de un niño.
  


  
    —Una escultura del siglo XVIII tallada en madera —dijo Aleksi de manera mecánica—. Representa a San Bartolomé portando el cuchillo con el que fue martirizado. A sus pies una serpiente, que representa a Satán, con la lengua fuera, derrotada. Con la otra mano sujeta un libro abierto, que simboliza el poder de la palabra de Dios. Por la época y el estado de conservación, tendría una valoración inicial de… —En ese punto Aleksi dudó—. ¿quince mil euros?
  


  
    —Analízala mejor —le dijo su padre.
  


  
    A Aleksi le costó tragar saliva; tenía la garganta obstruida por el miedo. Observó de nuevo la figura, y entonces se fijó con más atención en el libro.
  


  
    Jean-Jacques no podía creer que fuera a descubrir lo singular de aquella figura de forma tan rápida.
  


  
    —El libro consta de dos piezas independientes —dijo el niño—. Las cuales pueden separarse.
  


  
    Con sus diminutos dedos lo hizo, y sus cabellos grises temblaron por si dañaba la figura, pero enseguida se calmó al comprobar que lo había hecho bien.
  


  
    —¿Qué hay dentro? —preguntó su padre.
  


  
    —Una reliquia —respondió Aleksi—. Un trozo de la piel del santo.
  


  
    Jean-Jacques observó el objeto que tanto él como Sibelius buscaban. De forma cuadrada no sobrepasaba los dos centímetros de longitud, y su grosor era menor que el de un folio. La piel se encontraba seca y apergaminada, pero sin llegar a descomponerse, como si Dios hubiera querido dejar constancia de los dolores sufridos por aquel mártir. A Jean y Seppo les traía sin cuidado su autenticidad, solo sabían que había gente capaz de pagar grandes cifras por aquel supuesto resto de santo, y eso era lo único que les importaba.
  


  
    Seppo volvió a preguntar el precio a su hijo, y éste, ahora más seguro, contestó:
  


  
    —Diez veces más. Ciento ciencuenta mil euros, por lo menos.
  


  
    Harto de lo que veía, Jean-Jacques arrebató las piezas del libro a Aleksi y con ellas tapó la reliquia.
  


  
    —Ya está bien… —murmuró y lanzó una furibunda mirada tanto al padre como al hijo—. No sé qué hago aquí escuchándoos Es momento de que separemos nuestros caminos.
  


  
    —Estoy de acuerdo, Fauré. Pero antes dale el santo a mi hijo. Creo que nos lo merecemos después de haberte ayudado a escapar.
  


  
    —Ni hablar.
  


  
    La paciencia era una de las virtudes de Seppo Sibelius, y de este modo esperó hasta darle a entender a Jean que disponía de todo el tiempo del mundo hasta que cambiara de opinión o apareciese la policía.
  


  
    —Sabes que tu verdadero crimen no ha sido matar a esa persona que tú y yo sabemos, sino haberte dejado embaucar por quien no debías… Esa mujer… Seguro que se está riendo de lo ingenuo que has sido. Aunque no debes tomártelo a mal. No eres el primero que pierde la cabeza por una italiana. Ni tampoco el último. Yo también tuve una época parecida a la tuya, hasta que descubrí que ninguna mujer es tan bella por fuera y por dentro como la Venus de Botticelli.
  


  
    La burla de Sibelius de pronto se transformó en advertencia.
  


  
    —Pero también debes saber que esa mujer no es la única que puede poner en peligro tu libertad. Solo tengo que realizar una llamada y aparecerán testigos presenciales de tu crimen. Otra llamada y puedo hacer que un juez te condene a más de treinta años. Así tu hija sabrá de verdad en qué consiste tu trabajo: en matar a sangre fría para robar santos.
  


  
    Jean-Jacques sabía que Seppo era capaz de hacer eso y más. Él mismo había visto cómo hundía la vida de decenas de personas con un chasquido de dedos. Estaba claro que podía hacer lo mismo con él. Una ola de vergüenza lo invadió y, sin más resistencia, le entregó el San Bartolomé a Aleksi.
  


  
    —Es injusto lo que estás haciendo con él —dijo mientras el niño regresaba junto a su padre—. No puedes obligarlo a ser como tú.
  


  
    Sibelius sonrió.
  


  
    —Ten cuidado, Fauré, nuestros hijos portan tanto nuestras virtudes como nuestros defectos. Por mucho que le ocultes tu vida a tu hija y por mucho que intentes que no sepa de la existencia de la Casa Fauré, ella acabará descubriéndolo, y querrá ser igual que tú. Es ley de vida.
  


  
    Sin esperar ninguna respuesta, Sibelius, con el santo en las manos, caminó junto a Aleksi hacia la limusina. Jean no podía dejarlo ir sin decir la última palabra.
  


  
    —Qué equivocado estás. Mi hija nunca me imitará, porque nunca sabrá de mí. Lucharé con todas mis fuerzas para que así sea; y el día que muera mis ojos se cerrarán tranquilos, porque sabré que he hecho lo correcto.
  


  
    La limusina desapareció, y Jean quedó envuelto por la soledad y el frío del Circo Máximo, donde hasta el sonido de las sirenas parecía había desaparecido.
  


  
    —No… —murmuró—. Ana es muy diferente a mí… No seguirá mis pasos… Es imposible… Eso no ocurrirá… Tranquilo, Jean, nunca ocurrirá… ¿verdad?
  


  


  


  
    CAPÍTULO 1: LA VISITA
  


  
    Francia, Nyons, Casa Fauré. Lunes, 20 de octubre de 2014, 11:45h.
  


  
    —¿A qué hora venía el cliente? —preguntó Ana, que en toda la mañana no había apartado los ojos de la puerta de la tienda.
  


  
    Bastien sacó su reloj de bolsillo y consultó la hora, como si Ana no le hubiera hecho la misma pregunta más de diez veces desde que habían abierto.
  


  
    —A las diez y media.
  


  
    —¡Pero si son casi las doce! —exclamó desilusionada—. Seguro que la lluvia ha hecho que se arrepienta y no quiera venir.
  


  
    El mal tiempo se había instalado en Nyons desde el comienzo del otoño, y raro era el día en que no caían unos gotas. Aquel en particular había comenzado con una tormenta que había empapado las calles y los tejados, y había hecho que el río Eygues cruzara más caudaloso que nunca el puente. Las bajas temperaturas habían traído también una drástica disminución de los turistas, y si ya era raro que alguien pasara por delante de la tienda, ahora se había convertido en algo excepcional.
  


  
    Bajo la arcada en la que estaba situada la Casa Fauré, solo un ser los visitaba de forma habitual: un gato marrón con manchas blancas y ojos color de ámbar, que se refugiaba allí cuando llovía y que miraba con apetito el ave Fénix que había dibujado sobre la puerta, como si pensara en dar un salto y comérselo de un bocado.
  


  
    —Paciencia, seguro que aparecerá —dijo Bastien, mirando al gato.
  


  
    Ana Fauré apoyó la mejilla en una mano.
  


  
    —Más vale que lo haga pronto —dijo—. Es nuestro cliente más importante en los últimos cuatro meses. Por no decir el único.
  


  
    La sonrisa que le dedicó Bastien, invitándola a serenarse, la desesperó aún más; y es que muy poco había ocurrido desde que había tomado las riendas de la tienda tras la muerte de su padre.
  


  
    Después de la aventura de los anteojos de Giordano da Volterra en Praga todo se detuvo, como si aquel mundo fantástico que se había abierto ante sus ojos no hubiera sido más que un sueño, o el argumento de una de esas novelas sin pies ni cabeza que escritores aficionados autopublican en internet. Desde entonces no había hecho otra cosa que pasarse doce horas diarias detrás del mostrador; después de haberse mudado allí, alejándose de su madre y de sus amigos. Había cumplido los veinte lejos de los que quería para consumar el sueño de ser como su padre. Pero cada día parecía alejarse más de ese objetivo.
  


  
    —Esperar es lo normal—dijo Bastien—. Cuando trabajaba con Jean-Jacques, pasaba mucho tiempo entre un encargo y el siguiente. Si bien, siempre encontrábamos algo que hacer: hablar, jugar a las cartas, porner en orden la contabilidad. En el fondo, esto no deja de ser un negocio como cualquier otro.
  


  
    —Sí, pero lo más interesante hasta ahora lo has hecho tú.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —En estos meses solo han ocurrido tres cosas significativas en la tienda: la adquisición de un cuadro de la época flamenca, que tú te encargaste de valorar y comprar. La subasta de unas monedas pertenecientes a un barco hundido del siglo XVII a la que no acudí. Y un viaje a la Casa Hillebrand, en Múnich, donde me quedé aquí porque dijiste que la tienda siempre tenía que estar abierta. No apareció nadie.
  


  
    —Todo eso lo hice porque soy tu ayudante —explicó Bastien—. Mi trabajo consiste en aliviarte de las tareas más pesadas.
  


  
    Los ojos de Ana, que a pesar del aburrimiento mantenían su brillo gris, cambiaron de posición y miraron con más atención a Bastien.
  


  
    —¿No estarás haciendo tú todo para evitar que me meta en líos, verdad?
  


  
    Bastien, que se acariciaba la barba, se detuvo e intentó responder indignado a Ana, como si aquella insinuación pusiera en duda sus años de profesional en el mundo de las antigüedades. En cambio, su respuesta dejó mucho que desear.
  


  
    —Ana… ¿cómo puedes pensar que…? Yo… nunca…
  


  
    Aquel balbuceo enrojeció el rostro de Ana.
  


  
    —Bastien, entiendo la promesa que le hiciste a mi padre de protegerme, pero no puedes mantenerme por más tiempo al margen. Esta Casa necesita dedicación. Riesgo. No podemos sobrevivir vendiendo antigüedades que pueden encontrarse en cualquier otro lugar. Necesitamos cosas extraordinarias, fantásticas, fabulosas, como los anteojos de Volterra. —Entonces Ana cayó en la cuenta de algo—. Un momento, respóndeme una pregunta: ¿has rechazado algún negocio durante estos últimos cuatro meses por considerarlo demasiado arriesgado?
  


  
    A pesar de la diferencia de edad; de haber viajado por todo el mundo con Jean-Jacques Fauré; de haberse encontrado en situaciones límite, donde contar una mentira le había salvado la vida, Bastien quedó desarmado por la penetrante mirada de Ana, y confesó:
  


  
    —He rechazado solo uno, que yo recuerde… Bueno, quizá dos.
  


  
    Ana estaba dispuesta a soltarle a Bastien el mayor sermón que jamás había oído, cuando una persona apareció en el umbral de la puerta, y tanto Ana como Bastien se volvieron hacía ella
  


  
    Estaba de cuclillas al lado del gato tumbado en la entrada. Sus dedos recorrían el pelaje del animal, que se dejaba acariciar mientras emitía un suave ronroneo. La lluvia seguía cayendo con fuerza y había oscurecido la arcada, ocultando el rostro del visitante. Ana vio cómo se levantaba y empujaba una maleta hasta el interior de la tienda.
  


  
    Entonces distinguió sus rasgos.
  


  
    Bastien se apoyó en una pared y encendió su pipa. Aquella era la sorpresa que le había preparado a Ana; y había llegado en el momento perfecto.
  


  
    —¿Erika? —preguntó Ana sin creer lo que veía.
  


  
    Con su pelo corto y rubio empapado y el agua chorreándole por las mangas del jersey, Erika iluminó el establecimiento con una de sus sonrisas, y después dijo:
  


  
    —No me habíais dicho que teníais gato.
  


  
    Presa del júbilo, Ana saltó por encima del mostrador, y olvidando por completo que no había cliente, y que todo había sido preparado por Bastien, la abrazó. Aquellos meses sin verla se habían hecho eternos. La miró para descubrir hasta el más mínimo cambio en ella: llevaba el pelo todavia más corto, aunque el flequillo acabado en punta seguía siendo el mismo. Estaba más delgada y unas ténues ojeras bordeaban sus ojos.
  


  
    —¿Muchas horas de avión?
  


  
    Erika se frotó el cabello para secárselo.
  


  
    —Ha sido un horror. Turbulencias al despegar y en el aterrizaje. Una hora esperando un taxi en Lyon, sin que apareciera ninguno. Tampoco autobuses. Realmente vives en el culo del mundo, Ana Fauré.
  


  
    —Siento que tu llegada haya sido tan accidentada, pero aquí entrarás en calor. Ven dentro. Tienes que contarme un montón de cosas de Alicante. ¿Has visto a mi madre? ¿Y a Martín?
  


  
    Erika se tocó la nariz, que tenía roja por el frío, y acompañó a su amiga sin responder.
  


  
    En la habitación camuflada tras el mural pintado por el padre de Ana, los tres se acomodaron alrededor de una mesa. Bastien, tras vaciar las cenizas de su pipa y encender una estufa, se sentó en medio. Erika, con una manta sobre los hombros, recuperó algo del color que había perdido durante el viaje. Ana se sentía la más afortunada de tenerla al lado.
  


  
    Fuera la lluvia seguía cayendo, y de vez en cuando se oía el estallido de un trueno a lo lejos. Un par de candelabros servían para proporcionar algo de luz, cuyas llamas vibraban a causa de las ráfagas de viento que llegaban desde el exterior.
  


  
    —¿Cúanto vas a quedarte, Erika?
  


  
    —Las clases en la universidad ya han empezado, pero sabes que el primer mes son todo presentaciones. Por su parte, mis padres han aprovechado el inicio del curso para irse de crucero a Bali, dejándome sola. Así que, tras recibir la llamada de Bastien, he pensado que pasar una semana junto a mi mejor amiga es un plan perfecto. Si no es mucha molestia.
  


  
    —Por mi como si te quedas hasta diciembre.
  


  
    —Buf, no sé si sobreviviría con este frío —dijo Erika con una sonrisa; luego quedó seria, como si la frase que acababa decir no hubiera sido la adecuada—. Esto… bueno, antes de que nos desviemos hacia otros temas, te contaré todo lo que sé sobre Martín, o mejor dicho, todo lo que no sé. Porque desde que te viniste a vivir aquí no he vuelto a verlo.
  


  
    A Ana le preocupó aquella afirmación. Ella era la primera que había querido mantener el contacto con él. Le había enviado mensajes escritos y de voz, pero no había recibido ninguna contestación. Buscó alguna razón para aquel comportamiento, pero la única que se le ocurrió le pareció tan infantil que la deshechó.
  


  
    —Tu abrazo con Aleksi lo hirió—dijo Erika, expresando la idea que Ana tenía en la cabeza—. Vio la unión que había entre vosotros y se hizo a un lado. Lo busqué en la biblioteca de la universidad de Alicante, donde lo viste por primera vez. Allí no estaba.
  


  
    —Pero mi relación con Aleksi es inexistente —explicó Ana—. Después de la destrucción de las gafas de Volterra en el incendio también desapareció.
  


  
    —Joder, entonces estás hecha una rompecorazoness —dijo Erika.
  


  
    Las dos rieron con ganas.
  


  
    —Por favor, señoritas, cambiemos de tema —dijo Bastien con algo de sonrojo—. Aunque, Ana, si quieres saber mi opinión, creo que lo mejor que ha podido suceder es que ese Aleksi Sibelius haya dejado de rondarte. Nunca olvides la familia de la que proviene.
  


  
    Ana no podía estar más en desacuerdo.
  


  
    —Aleksi ha roto sus relaciones con la Casa Sibelius. Tú mismo viste cómo nos ayudó a descubrir que el asesino de Jean-Jacques era su padre. Él tiene tanto interés en verlo caer como yo.
  


  
    Bastien dio varias caladas a su pipa recién cargada y negó con la cabeza, con tanto ímpetu que el humo se le quedó atascado en los pulmones. Rojo como un pimiento comenzó a toser. Ana y Erika le dieron varios golpes en la espalda para calmarlo, con tal fortuna que Bastien expulsó un anillo de humo tan perfecto que las asombró primero y después hizo que rieran con más fuerza.
  


  
    Fuera, el gato situado en la puerta de repente soltó un maullido y salió corriendo despavorido, como si hubiera visto la peor de las amenazas. La puerta de la tienda se abrió y un viento entró en el cuarto y apagó los candelabros, dejándolos a oscuras.
  


  
    Los tres se alzaron extrañados.
  


  
    Por un momento Ana pensó que la llegada de Erika no era la única. Que quizá lo que le había dicho era parte de una broma y ahora aparecería por sorpresa Martín. También pensó en Aleksi, y el corazón le dio un vuelco ante el posible reencuentro.
  


  
    Pero al avanzar y ver al recién llegado se dio cuenta de que no era ninguno de ellos; sino alguien que nunca había visto. Un completo desconocido, que a la vez era lo que Ana llevaba esperando desde hacía tanto tiempo, y que al fin aparecía.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 2: EL CLIENTE INESPERADO
  


  
    EL aspecto del hombre era tan peculiar como la manera en la que se comportaba.
  


  
    Vestido con un abrigo negro, llevaba un paraguas del mismo color con mango plateado. Tras sacudirlo exactamente tres veces lo colocó junto a la puerta. Después hizo lo mismo con los zapatos, frotándolos despacio tres veces sobre el suelo. Después avanzó hacia ellos. Los miró a través de unas gafas estrechas y de montura casi invisible. Gotas le resbalaban por los cristales, y el hombre, sacando un pañuelo, se las quitó y empezó a limpiarlas. Estuvo así durante un largo minuto. Luego se las volvió a poner.
  


  
    A Ana le pareció que estaba más ante un robot que ante un ser humano.
  


  
    —Acérquese —dijo ante el silencio que mantenía el aparecido—. Dígame en qué podemos ayudarle.
  


  
    El hombre, como si calculara la distancia entre él y el mostrador, avanzó con cinco pasos de la misma longitud.
  


  
    Ana entonces vio más de cerca sus rasgos: aunque no era viejo, era difícil determinar su edad. Según le daba la luz parecía alguien joven o viejo. Incluso su acento le resultó extraño cuando le dijo:
  


  
    —Hace un día espléndido. Lástima que mi trabajo me mantenga siempre tan ocupado. He visitado algunos de los lugares más bellos de este planeta, pero nunca he podido disfrutar de ellos. Me temo que es el precio que tenemos que pagar los que nos dedicamos a esto.
  


  
    Y el hombre, en lugar de mirar a Ana, posó su vista en Bastien.
  


  
    Un vértigo recorrió al ayudante al sentirse observado por aquel desconocido. Observó sus ojos y los notó pequeños y curvados, que le daban a su mirada un toque oriental. Su parpadeo era inconstante, a veces rápido y otras muy lento, y sus pestañas eran largas.
  


  
    —¿Usted también se dedica a las antigüedades? —preguntó Ana con tono profesional.
  


  
    —No. Solo soy un humilde ayudante. —Lanzó otra mirada a Bastien—. Una persona al servicio de alguien que sí que es experto en este oficio.
  


  
    —¿Cuál es su nombre?
  


  
    —¿El mío o el de la persona a la que represento?
  


  
    —El suyo, para empezar.
  


  
    El hombre tardó en responder, como si al pronunciarlo fuera a revelar demasiado sobre su persona. Con un leve movimiento de hombros, por los cuales bajaron varias gotas de lluvia, dijo:
  


  
    —Francesco —y estiró su mano derecha—. Francesco Marianelli.
  


  
    Entonces quedó claro que el acento con el que hablaba era italiano; aunque tan difuminado que podía pasar perfectamente por español.
  


  
    —Yo soy Ana —dijo devolviéndole el saludo.
  


  
    —Fauré, supongo —añadió Francesco.
  


  
    Ana asintió. Al parecer la noticia de que ella era la nueva propietaria de la tienda había corrido rápida entre el resto de Casas; aún así se sorprendió de que el italiano conociera su apellido.
  


  
    Francesco, con la parsimonia que lo caracterizaba, abrió la cremallera de su abrigo y buscó en uno de los bolsillos interiores.
  


  
    Aquel gesto hizo que Ana, Bastien y Erika se pusieran alerta.
  


  
    —Calma, solo soy un mensajero que transmite información —explicó Francesco—. No soy peligroso.
  


  
    —Pues explíquese de una vez —dijo Erika, cada vez más intranquila ante aquella presencia.
  


  
    Del abrigo había sacado una tarjeta, que giró varias veces para comprobar que no se había deteriorado en su viaje hasta Francia. Entonces dijo:
  


  
    —Las Casas no suelen ser amigas unas de otras. Todas se tienen en gran consideración, y precisamente por ello, jamás se ayudan. Cada dueño que se retira o muere es un motivo de alegría para los demás. Un comportamiento que, en mi opinión, me parece de lo más abyecto. Las Casas deberían apoyarse. Compartir conocimientos. Unirse en la búsqueda de objetos que sorprendan al mundo.
  


  
    Ana intentó ver el nombre que había escrito en la tarjeta, pero le fue imposible. Francesco no dejaba de darle vueltas.
  


  
    —Por eso, y con ese deseo de alianza, les traslado la propuesta de la persona que me envía: una colaboración entre dos Casas para trabajar mano a mano sobre un hecho ocurrido hace pocos días en Italia, que puede ser de lo más jugoso. Por eso deseo que acepte la invitación de esta Casa.
  


  
    Tras darle un par de giros más Francesco dejó la tarjeta sobre el mostrador.
  


  
    Ana notó la extraordinaria calidad del papel, de color hueso y delicadas letras en relieve. Al leerla no le sonó el nombre de la Casa. No se lo había oído decir a Bastien, ni lo había visto entre los cientos de papeles y dibujos de su padre que había organizado durante este tiempo.
  


  
    —Casa Scarlatti. Quartiere Coppedè, Roma —leyó en voz alta. En la segunda línea no había escrito ningún número de teléfono ni otra forma de contacto. Tan solo un nombre, que tampoco le fue familiar—. Bárbara.
  


  
    Al tocarla notó que la tarjeta, además, estaba perfumada. Un aroma a dalias y crisantemos penetró en su olfato. ¿Así olía la persona que se la había enviado? Ana se giró hacia sus amigos para comprobar su reacción. Erika tenía el mismo semblante que cuando viajaron a Praga para buscar las lentes de Volterra: una mezcla de inseguridad, pavor y curiosidad por ver hacia dónde llevaba aquello. Sabía que la acompañaría si era necesario. Sin embargo, cuando miró a Bastien comprobó que su reacción era muy distinta. Estaba paralizado. Incapaz de pronunciar una palabra. ¿Significaba que conocía a esa mujer? ¿Que la consideraba peligrosa? ¿Más aún que la Casa Sibelius?
  


  
    Francesco, que parecía acostumbrado al efecto que producía el nombre de su jefa entre la gente, le dijo a Ana:
  


  
    —La señora Scarlatti quiere conocerla. No debe preocuparse por el precio del viaje ni del alojamiento. Mi señora corre con todos los gastos. Podrá instalarse en su residencia. Un lugar que estoy convencido de que será de su máximo interés.
  


  
    —¿Qué desea tu Casa de mí? —preguntó Ana—. No entiendo esa colaboración de la que me habla.
  


  
    —Primero tiene que decir si acepta el trato o no. Entonces le explicaré con más detalle. Debe comprender que se trata de un asunto de la máxima gravedad, y la señora Scarlatti quiere llevarlo con discreción. Estamos en los primeros pasos de algo que puede ser grande, y no desea compartir sus conocimientos nada más que con usted. ¿Qué me dice?
  


  
    Ana no respondió, pero su decisión ya estaba tomada. ¡Por supuesto que iba a aceptar! Cómo no hacerlo. Cómo rechazar aquel regalo, aquella oportunidad de salir de las cuatro paredes de la tienda y llevarla nada menos que a Roma, donde entablaría conversación con la que parecía una de las Casas más poderosas que existían. Sería una idiota si desaprovechaba la ocasión.
  


  
    —Señor Marianelli, estaré encantada de… —comenzó a decir Ana, cuando la voz de Bastien, elevándose por encima de la de ella, la interrumpió:
  


  
    —Gracias por haber venido hasta aquí, pero rechazamos la oferta.
  


  
    —¿Cómo? —exclamó Ana—. ¿Qué dices?
  


  
    Francesco permaneció inmóvil, como si la contestación de Bastien hubiera sido un ruido tan insignificante como el aleteo de una mosca.
  


  
    —Me temo que es la señorita Fauré quien debe dar la respuesta, no usted.
  


  
    Bastien salió del mostrador y se acercó a Francesco.
  


  
    —Ana no tiene nada que decir. En esta tienda somos dos, y cuando una de las partes no está de acuerdo en algo, la otra se calla y lo acepta.
  


  
    —¡Bastien! —Ana no podía creer lo que oía.
  


  
    —Usted es solo un ayudante —dijo Francesco—. Igual que yo.
  


  
    Bastien se aproximó más y su mentón quedó tan cerca del de Francesco que estuvo a punto de tocarlo con su barba.
  


  
    —No queremos saber nada de ti. Ni de la dueña de la Casa Scarlatti. Así que lárgate, si no quieres volver a Roma con varios dientes de menos.
  


  
    El cuerpo de Francesco se tensó, y bajo aquella apariencia desapegada y distante, se encendió una chispa que lo mostró como alguien mucho más peligroso de lo que aparentaba a simple vista.
  


  
    —No hay que amenazar a quien no se conoce —dijo—. Es un consejo que le doy.
  


  
    La boca de Bastien se abrió y de ella salió un sonido que, más que una frase, fue el gruñido de un oso.
  


  
    —¡LAR-GO DE A-QUÍ!
  


  
    Ante la falta de reacción de Ana, fue Erika quien puso fin al enfrentamiento.
  


  
    —Bastien, contrólate —le reprendió—. Este comportamiento no es digno de ti. Y usted, Francesco, haga el favor de marcharse. En estos momentos Ana no está en condiciones de tomar una decisión.
  


  
    Bastien resopló, y Francesco, con el gesto más rápido que realizó desde que entró en la tienda, tomó la tarjeta del mostrador. Mientras la volvía a guardar, le dijo a Ana:
  


  
    —Hay oportunidades que solo ocurren una vez en la vida, y usted, por desgracia, acaba de desperdiciar una. Veo que todavia tiene que aprender mucho sobre su oficio. Sobre todo en lo referente a controlar a sus subordinados. Informaré de su decisión a la señora Scarlatti. Buenos días.
  


  
    Un trueno sonó a la vez que Francesco tomó su paraguas, después salió de la tienda y lo abrió. Bajo la arcada, sin que ninguna gota cayera aún sobre él, quedó unos segundos parado, para luego tomar el camino de la izquierda. Entonces su figura vestida de negro se perdió en la lluvia.
  


  
    Ana se derrumbó sobre un taburete y observó el vacío de la entrada de la tienda. Por allí desaparecía, pensó, la oportunidad que tanto llevaba esperando. El comienzo de una nueva aventura. El conocer a Bárbara Scarlatti. Una catástrofe de la que Bastien tenía toda la culpa.
  


  
    Su ayudante daba caladas a la pipa, convencido de que había hecho lo correcto.
  


  
    Erika se colocó entre los dos, como un árbitro obligado a poner paz. Fue a consolar a Ana y vio que su amiga se tocaba la ristra de pendientes que adornaban su oreja izquierda, haciéndolos entrechocar. Cosa que hacía cuando planeaba algo. Quiso acercarse y darle un abrazo, cuando Ana se levantó del taburete, y con una velocidad que contrastó con la apatía que había mostrado hasta ahora, salió corriendo de la tienda.
  


  
    A Bastien se le cayó la pipa al suelo al ver a Ana cruzar por delante de él, y sus peores augurios regresaron.
  


  
    A pesar de que se sentía débil y con el frío todavía adherido a los huesos, Erika se dijo que no podía dejar sola a su amiga.
  


  
    Y salió tras ella.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 3: NYONS BAJO LA LLUVIA
  


  
    UN vendaval golpeó a Erika nada más pisar la calle y pensó que le sería imposible alcanzar a Ana.
  


  
    ¿Por qué ha tenido que ocurrir esto ahora? Justo cuando ibas a contarle lo más importante.
  


  
    Los pasos de Erika resonaban sobre el suelo empedrado. Corría lo más rápido que podía, a pesar de que con cada respiración sus bronquios solo se llenaban hasta la mitad y luego expulsaban un débil resuello. Una fatiga que Erika sabía que no era causada por el gélido ambiente ni por el largo viaje, ya que no había dejado de sentirla desde hacía dos meses.
  


  
    En un giro atisbó el largo cabello negro de Ana y se esforzó por seguirla. Sin rastro de Francesco, pensó que Ana tomaría algún atajo para llegar a él. Era lógico deducir que si aquel hombre había venido en coche hasta Nyons, éste lo tendría que haber dejado aparcado en las afueras debido a que la mayoría de las calles de la población eran peatonales. Por la categoría del negocio que representaba seguro que conducía un coche de gama alta.
  


  
    Todo ha salido al revés de como lo habías planeado, se dijo Erika enfadada consigo misma. Habías ensayado mil veces la manera de contárselo: el continuo agotamiento, la dificultad para respirar y las fiebres intermitentes que te hicieron ir al médico. Los análisis de sangre que te hicieron. Los malos resultados que dieron.
  


  
    Junto al cansancio habían aparecido otros síntomas, como las motitas de color rojo oscuro que le habían brotado en los brazos y en las piernas, o los cinco kilos que había perdido en poco tiempo, y que se notaban en sus pómulos y en su ya de por sí huesuda cadera.
  


  
    Luego te hicieron la biopsia y todo quedó claro, iniciándose una cuenta atrás imposible de parar.
  


  
    Ana se mantenía una docena de metros por delante de Erika, y ambas al poco llegaron a un despejado espacio cercano el río Eygues que se usaba como aparcamiento. Frente a ellas aparecieron las montañas que rodeaban Nyons, y Erika se dio cuenta de que los colores del terreno habían cambiado desde su anterior visita. Del intenso verde que cubría las laderas y el violeta claro que desprendían los campos de lavanda a los tonos marrones de las hojas secas y los viñedos.
  


  
    Qué belleza, pensó Erika, reduciendo el paso al ver que Ana también se detenía y buscaba el coche de Francesco, convencida de que estaba allí. Su amiga se giró y Erika cambió su rostro apesadumbrado por una luminosa sonrisa.
  


  
    La lluvia ahora caía sin freno y las nubes grises estaban tan bajas que atravesaban las cimas de las montañas.
  


  
    —Si has venido para decirme lo mismo que Bastien será mejor que… —dijo a la defensiva Ana.
  


  
    —No —replicó Erika, haciendo un esfuerzo para que su débil voz se escuchara por encima del torrente de agua—. Puedes hacer lo que quieras, pero lo que no voy a permitir es que estés a solas con ese desconocido. ¿Quién sabe lo que puede hacer?
  


  
    Erika se dio cuenta de que Ana no prestaba atención a sus palabras, sino que observaba su rostro.
  


  
    —Estás sin respiración. ¿Te encuentras bien?
  


  
    —Es demasiado rápida —contestó Erika con una nueva sonrisa.
  


  
    No preocupes a Ana más de lo que está. Sería muy egoísta por tu parte añadirle un nuevo pesar. Una persona solo está enferma cuando se muestra a los demás como tal, y ahora Ana te necesita sana. Permanece a su lado y aprovecha cada segundo que te queda para ayudarla.
  


  
    —¿Puede ser ese el coche de Francesco? —dijo entonces Erika, señalando un Tesla Model S de color negro que salía del aparcamiento y avanzaba hacia ellas. Erika se aproximó a Ana y se colocó en el centro de la carretera con una clara idea en mente.
  


  
    —No permitiré que se vaya sin escucharte.
  


  
    El coche seguía acercándose como si no estuviera delante.
  


  
    —Erika, apártate —dijo Ana—. No va a parar.
  


  
    —Lo hará —dijo Erika—. No le queda más remedio.
  


  
    Y si te atropella no tienes nada que perder.
  


  
    Ana se hizo a un lado y agitó los brazos en dirección al Tesla.
  


  
    —¡Francesco, detente!
  


  
    Pero el vehículo no paraba.
  


  
    —Parará… —repitió Erika.
  


  
    Entonces notó que alguien se colocaba a su lado. ¿Era Ana?
  


  
    El coche recorrió unos metros más, cada vez más rápido, y Erika no pudo evitar cerrar los ojos. Acepto lo que tenga que ocurrir. En ese momento oyó un frenazo.
  


  
    Al abrir los ojos otra vez vio el Tesla parado a un metro de distancia. La ventanilla del conductor se abrió y apareció la cabeza de Francesco.
  


  
    —Qué imagen tan adorable. ¿De verdad pensaban sacrificarse por la señorita Fauré?
  


  
    Erika comprobó que la presencia que había sentido su lado no era la de Ana, sino la de Bastien. Las había seguido hasta el aparcamiento y se había colocado junto a ella para enfrentarse también al coche.
  


  
    Ana, fuera de la carretera, los miraba desconcertada.
  


  
    —Sé que no puedo hacer nada para que Ana no acepte ese estúpido trato —dijo Bastien—. Pero lo que sí está en mi mano es evitar que se presente allí ignorando la naturaleza de la persona que la quiere conocer. Alguien que, gracias a lo que me contó Jean-Jacques Fauré sobre ella, sé como es.
  


  
    —¿La conocía mi padre?
  


  
    Bastien, apenado por la actitud que había tenido con ella, dijo:
  


  
    —No quería que lo supieras, pero me temo que ya no hay remedio… —dijo entre fuertes gotas de lluvia—. Ella…, Bárbara Scarlatti…, fue la amante de tu padre.
  


  
    Ana sintió que se abría un abismo bajo sus pies.
  


  
    Francesco aproximó el coche hasta ella y sacó un brazo por la ventanilla. Portaba una carpeta de cuero.
  


  
    —Ahora que dispones de esta nueva información, te entrego los datos necesarios para que comprendas mejor el caso que mi señora investiga. Junto a la documentación hay billetes de avión en primera clase para todos los que quieran venir. La señora Scarlatti les espera dentro de tres días en su casa.
  


  
    Ana tomó la carpeta a la vez que una sensación la envolvió: la de que a pesar de haber descubierto al asesino de su padre, de haberle dado sepultura y haber continuado con el trabajo de su tienda, no sabía nada de él.
  


  
    Francesco cerró la ventanilla del Tesla y se alejó con la misma parsimonia y misterio con los que había venido.
  


  
    —Mejor volvamos a la tienda —dijo Bastien—. Allí te contaré todo mejor.
  


  
    Ana estuvo de acuerdo y se volvió hacia Erika para que los tres regresaran juntos a la Casa Fauré, cuando vio que su amiga se llevaba una mano a la cabeza.
  


  
    —¿Erika?
  


  
    La lluvia, el frío, la tensión y lo que ocurría en su cuerpo, habían hecho que las escasas fuerzas que tenía se le escapasen del todo.
  


  
    —Lo siento… —dijo tambaleándose y cayó al suelo—.
  


  
    Erika oyó cómo Ana gritaba su nombre y corría hacia ella.
  


  
    Tendrás que inventarte una buena excusa, pensó. Contarle a Ana que ha sido una bajada de tensión, o de azúcar, o que tienes un poco de anemia. Cualquier cosa con tal de que ignore la gravedad de lo que te ocurre, y que descubra que en lugar de en Nyons deberías estar en un hospital. Lo que sea con tal de que nunca sepa que lo que tienes es…
  


  
    Sintió que Bastien la tomaba en brazos.
  


  
    … leucemia.
  


  
    Erika perdió el conocimiento.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 4. NOTAS SOBRE UN SUCESO EN ROMA
  


  
    LO que había dentro de la carpeta que Francesco le entregó a Ana era un iPad, en cuyo interior se encontraban una serie de documentos que explicaban las circunstancias que iban a llevar a Ana hasta la Casa Scarlatti. Había noticias sacadas de webs de periódicos italianos, convenientemente traducidas, junto a una serie fotografías y vídeos que desvelaban el carácter del caso.
  


  
    El primer texto era una portada del Corriere della Sera de hacía cuatro días, cuyo titular rezaba:
  


  


  
    «HALLADO EL CADÁVER
  


  
    DE UNA JOVEN
  


  
    EN LARGO DI TORRE ARGENTINA»
  


  


  
    En el texto interior se explicaba la noticia con más detalle: el cuerpo de una chica, de tan solo veinte años de edad, había sido hallado en las ruinas de uno de los templos por los responsables del refugio de gatos situado en esa misma plaza. Una inusual concentración de felinos llamó la atención de los trabajadores y al acercarse descubrieron la causa. La policía acordonó la zona con rapidez.
  


  


  
    «LA CHICA FUE ASESINADA»
  


  


  
    El siguiente artículo daba el nombre y el apellido de la víctima: Nicoletta Cenci, y la causa de su muerte: una puñalada en el corazón. Pero poco más. La policía, evitando dar pistas sobre la investigación, dejó de proporcionar información a la prensa; si bien otros medios de comunicación lograron dar con lo que querían a través de otros métodos.
  


  


  
    «MÁS DETALLES
  


  
    SOBRE LA MUERTE DE
  


  
    NICOLLETTA CENCI»
  


  


  
    La mejor cobertura del asesinato apareció un día después en una web especializada en sucesos —bellamorte.it— que afirmaba que la joven no solo había sido apuñalada, sino también mutilada. El cuerpo se había encontrado desnudo de cintura para arriba y era apreciable una profunda herida debajo del pecho izquierdo. El asesino se lo había extirpado para llevárselo como trofeo. Según la página se habían realizado pruebas para determinar si la chica había sido violada antes de morir. El resultado fue negativo.
  


  


  
    «ASÍ ERA NICOLETTA»
  


  


  
    También había varios videos pertenecientes a informativos de la televisión. En ellos aparecían fotografías de Nicoletta extraídas de su perfil de Facebook e Instagram, donde la mostraban como alguien alegre y que disfrutaba de la compañía de sus amigos y de su familia. En varias instantáneas aparecía junto a Giulia, su hermana pequeña. También era una buena estudiante —en una imagen aparecía con la última matrícula de honor que había sacado en la carrera de matemáticas que estudiaba—; y sus padres, al ser asaltados a la puerta de su casa por la prensa, señalaron que: «Lo único que Nicoletta nos ha dado es amor. Y lucharemos para que ese sea el recuerdo que quede de ella».
  


  
    La siguiente pieza era una entrevista con el prestigioso criminólogo romano Vincenzo Garrone.
  


  
    Pregunta: Sobre la víctima se conocen multitud de datos. Se ha reconstruido su vida y podemos hacernos una idea de cómo era antes de morir. Sin embargo, del asesino apenas ha transcendido nada. No sabemos si conocía a Nicoletta o la escogió al azar. ¿Qué puede decirnos sobre él, profesor Garrone?
  


  
    Respuesta: Por el modo en que la atacó, estamos ante individuo que tenía claro a qué tipo de persona quería hacer daño. Buscaba a alguien de una determinada edad, con unos rasgos físicos concretos. Un tipo muy específico de mujer que, por desgracia, Nicoletta cumplía a la perfección. Mi teoría es que el asesino la apuñaló en el corazón en una calle cercana y luego la trasladó hasta Largo di Torre Argentina. Allí la mutiló y escapó de la zona. De este modo llegamos a uno de los puntos más interesantes del caso: el motivo por el que la amputación del pecho se llevó a cabo precisamente en ese lugar.
  


  
    P: Largo di Torre Argentina está integrada por las ruinas de varios templos. La postura en que Nicoletta fue encontrada, con una mano tapándose el pecho herido, dando la impresión de algo escenificado.
  


  
    R: Sí, este crimen tiene enormes connotaciones ritualistas. El hecho de representarlo en un templo, en concreto en el llamado de Aedes Fortunae Huiusce Diei, da a entender que quería mostrar su obra no solo a personas, sino también a seres más elevados. Quizá a antiguos dioses romanos. Lo que indica una visión trastornada de la realidad, dentro de la cual se está preparando para actuar otra vez.
  


  
    P: ¿Está seguro de que volverá a matar?
  


  
    R: Sí, y lo antes posible. Largo di Torre Argentina no es uno de los monumentos más conocidos de Roma. El asesino tiene una visión más grande de sí mismo. Necesita que sus actos sean vistos por el mayor número de ojos. Si por él hubiera sido, y hubiera tenido los medios necesarios, no tengo dudas de que el cuerpo de Nicoletta Cenci habría aparecido en el centro del mismo Coliseo.
  


  
    P: Permita que discrepe en este aspecto, pero el perfil psicológico que nos da sobre el asesino no coincide con las últimas informaciones aparecidas. Hablo de la nota escrita a mano por el mismo autor y que al parecer ha sido hallada dentro del corte del pecho. ¿Cree usted…?
  


  
    R: Perdone, pero no voy a hablar sobre ese detalle. Yo me considero un profesional y solo me guio por mis más de treinta años de experiencia y las declaraciones realizadas por las autoridades. Una imagen de dudosa procedencia aparecida en una web, sin indicar la fuente y que, si se piensa con frialdad, podría haber sido hecha por cualquiera, solo sirve para entorpecer el trabajo de gente que, como la policía o yo mismo, intentan arrojar un poco de luz sobre este delito.
  


  
    P: Gracias por su tiempo, profesor Garrone.
  


  


  
    «LA NOTA ENCONTRADA
  


  
    EN EL CUERPO DE NICOLETTA
  


  
    ES AUTÉNTICA»
  


  


  
    La página bellamorte.it, ante las dudas manifestadas sobre su publicación de la nota hallada en el cuerpo, no solo se reafirmó en su exclusiva, sino que la volvió a publicar, esta vez a mayor resolución, anunciándola como «la llave para entender la mente del asesino».
  


  
    El último documento proporcionado por la Casa Scarlatti era una transcripción de esa nota, que decía así:
  


  


  
    «Aquí dejo la prueba de lo que está por venir. Yo no traigo la muerte, sino la vida. No traigo el dolor, sino la esperanza. Mis actos no serán comprendidos, porque no siguen la lógica de los hombres. Quien guía mi mano es alguien extraordinaria y divina, pura, perfecta y eterna.. ¡Santa entre las santas, ten piedad de tu siervo y muéstrate para adorarte como te mereces!»
  


  


  
    Ana leyó todo aquello sin separarse un segundo de Erika.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 5: UN ENCUENTRO ENTRE LIBROS
  


  
    Alicante, Biblioteca Pública Azorín. Martes, 21 de octubre, 09:15h.
  


  
    El silencio era constante y agradable, por eso Martín pasaba allí la mayor parte del tiempo. Después de una larga búsqueda, había encontrado un lugar aún mejor que la biblioteca de la universidad. Aquel lugar había perdido poco a poco su encanto, donde la proliferación de estudiantes en épocas de exámenes lo había convertido en un sitio insoportable.
  


  
    Esa era la causa que más se repetía para justificar su traslado; aunque había otra de mayor importancia que sabía que tarde o tempreano tendría que aceptar:
  


  
    Cada rincón de la biblioteca de la universidad le recordaba a Ana.
  


  
    —Disculpa, joven —le preguntó de pronto un hombre de setenta años y gafas de montura redonda que, con un papel en la mano, lo sacó de sus pensamientos—, ¿sabes dónde puedo encontrar este libro?
  


  
    A causa de las largas jornadas que pasaba en su interior, a veces confundían a Martín con uno de los bibliotecarios. Él intentaba tomárselo como un cumplido.
  


  
    —Debe ir a la sección de novelas y allí buscar estas letras escritas, que corresponden al comienzo del apellido del autor. Los números de abajo indican…
  


  
    —¿Me puedes acompañar?
  


  
    —Qué remedio…
  


  
    Llevó al hombre hasta la estantería adecuada y extrajo el libro que deseaba: La Romana, de Alberto Moravia.
  


  
    Bueno, pensó Martín, al menos tiene buen gusto.
  


  
    El hombre le dio las gracias y se colocó las gafas redondas para luego irse a un sillón y comenzar a leer. Martín les echó un vistazo. Su forma le recordaba las de otras.
  


  
    Las de Volterra.
  


  
    Gracias a esas lentes había conocido a Ana, y no había nada de lo que se arrepintiera más que del modo en que se había comportado desde el fin de aquella aventura. Con lo fácil que hubiera sido seguir en contacto con ella y demostrarle que era tan simpático y ocurrente como cualquiera, y no la arisca rata de biblioteca que parecía. Pero se quedó parado como un idiota ante la cercanía que Ana mostró hacia otra persona.
  


  
    —¿El tiempo entre posturas? —le preguntó entonces una mujer.
  


  
    —¿Qué? —Martín no podía creer que fuera otro lector despistado.
  


  
    —Busco el libro El tiempo entre posturas.
  


  
    —Querrá decir El tiempo entre costuras.
  


  
    —Pues eso.
  


  
    No había dudas, era una despistada.
  


  
    —Signatura N, de novelas; DUE, de Dueñas; y TIE, de tiempo.
  


  
    —Y ¿dónde está eso?
  


  
    Martín le indicó la dirección que debía tomar; pero la mujer se lo tomó mal.
  


  
    —¿No me lo das tú?¡Qué poco profesional! —le recriminó, y se alejó entre murmullos.
  


  
    Martín pensó que aquel día estaba siendo más extraño de lo normal.
  


  
    Sin querer hablar con nadie más, se adentró en una de las secciones menos visitadas —antropología filosófica— y pensó que lo mejor era seguir al margen del todo.
  


  
    Durante los últimos días, no había contestado los mensajes que Erika le había enviado. En ellos le decía que iba a visitar a Ana a Nyons y quería que lo acompañara. Le pareció la más estúpida de las ideas.
  


  
    Por nada del mundo iba a salir de Alicante.
  


  
    En ese momento una tercera persona se acercó a él. Era mucho más joven que las anteriores, de no más de veinte años, que sin más rodeos le dijo con tono enigmático:
  


  
    —¿Quieres que te recomiende un buen libro?
  


  
    —¿Perdona? —dijo Martín.
  


  
    —Se encuentra en esta sección —dijo la chica y le entregó una nota—. Es de un autor conocido, pero que ya nadie lee. Una pena. Espero que tú sabrás apreciarlo mejor.
  


  
    Martín miró la nota y vio el título.
  


  
    —¿Por qué me dices esto? ¿Tú lo has leído?
  


  
    —No —respondió la chica—. Sin embargo, quien me ha dicho que te lo recomiende está convencido de que te gustará.
  


  
    —Pero si me acabas de decir…
  


  
    —¿Te digo dónde está?
  


  
    —No hace falta —contestó Martín y se separó de la chica invadido por una sensación familiar.
  


  
    En la signatura 821 PER OBR encontró el libro. Se trataba de La sombra, de Benito Pérez Galdós. Sin embargo, el volumen no estaba en una estantería, sino en las manos de una persona. La que menos ganas tenía de ver.
  


  
    —Debí imaginar que eras tú desde la primera persona que me habló.
  


  
    Aleksi Sibelius acarició el libro sin apartar la vista de la portada.
  


  
    —Cuando con cinco años comencé a estudiar español —le dijo a Martín—, mi padre me obligó a leer este libro ocho veces. Quería que fuera capaz de entender el significado de cada palabra, por complicada que fuese. Lo tengo tan grabado en la memoria que puedo recitarte párrafos enteros sin equivocarme. Al comienzo de la historia se describe el gabinete de un alquimista. Un lugar que, cuando era niño, me recordaba al castillo donde vivía, pero que ahora me ha hecho rememorar otro sitio con un ambiente distinto: la Casa Fauré.
  


  
    Martín se preguntó qué demonios había ido a hacer Aleksi allí.
  


  
    —Mis memorias sobre la tienda son cada vez más borrosas —dijo—. Tendrás que refrescarme la memoria de cómo era. Tú has estado muchas más veces que yo.
  


  
    Los fríos y azules ojos de Aleksi levantaron la vista del libro por primera vez.
  


  
    —Llevo sin ver a Ana el mismo tiempo que tú.
  


  
    —¿Es eso cierto? —preguntó Martín, disimulando el pequeño placer que sintió al oírlo.
  


  
    —Las normas no escritas de las Casas dicen que no deben entablar amistad entre ellas, ni tampoco aliarse, incluso en los casos más extremos. A no ser, claro, que se trate de una estrategia para perjudicar al otro. Por lo tanto, el que haya estado apartado de Ana, y ella de mí, se puede considerar una buena señal. Significa que todavía no queremos destruirnos el uno al otro.
  


  
    —Y ¿qué ha pasado para que ahora quieras hacerlo?
  


  
    Aleksi abrió La Sombra y de entre sus páginas apareció un recorte de periódico que ofreció a Martín. Estaba escrito en italiano, pero podía traducirse con facilidad:
  


  


  
    «SE TEME UNA NUEVA ACTUACIÓN
  


  
    DEL ASESINO
  


  
    DE NICOLETTA CENCI»
  


  


  
    —¿Qué es esto?
  


  
    —El motivo de una unión entre Casas que no debe suceder.
  


  
    Aleksi Sibelius relató a grandes rasgos a Martín el nexo entre aquel crimen cometido, Ana y la aparición de la Casa Scarlatti.
  


  
    —Bárbara, la dueña de esa Casa, ha utilizado la muerte de esa chica para conocer a Ana. La ha invitado a viajar hasta Roma, y espera trabajar junto a ella para averiguar quién es el asesino.
  


  
    —¿Las Casas de antigüedades también se dedican a resolver crímenes? —preguntó con sorna Martín.
  


  
    —A Bárbara le importa poco el responsable de esos actos. Como la mejor anticuaria de toda Italia que es, lo que de verdad le atrae es un aspecto de la historia, que la policía ha pasado por alto, o todavía no ha investigado a fondo.
  


  
    La hoja de diario estaba acompañada por dos imágenes: una del lugar donde había ocurrido el crimen y otra con la reproducción de la nota dejada supuestamente por el asesino.
  


  
    —Santa entre las santas —leyó Martín—… ten piedad de tu siervo y muéstrate para adorarte como te mereces… ¿Qué significa?
  


  
    —Esa frase es música celestial para la Casa Scarlatti debido al tipo de objetos que vende. Bárbara es experta en reliquias, y su olfato le ha indicado que ahí hay un posible negocio.
  


  
    —Y quiere a Ana para…
  


  
    —Se puede decir que Bárbara Scarlatti y Jean-Jacques Fauré mantuvieron hace años una relación que fue más allá de lo profesional. Ahora, al saber que la tienda volvía a abrir, le ha entrado curiosidad por conocer a la hija de quien fue su amante. Circunstancia que me parece de lo más sospechosa.
  


  
    Martín no le preguntó a Aleksi cómo sabía todo aquello. Estaba claro que su ejército de chivatos y confidentes a su servicio había realizado su trabajo, y que aquel hecho había activado una señal de alarma.
  


  
    —Entonces quieres decir que Ana está en peligro.
  


  
    Las pupilas de Aleksi eran dos puntas de iceberg fijas en él.
  


  
    —Tanto como cuando mi padre ordenó la muerte de Jean-Jacques.
  


  
    —¿Por qué no has ido entonces a Nyons para advertírselo?
  


  
    Martín vio cómo la mano de Aleksi que sujetaba el libro temblaba.
  


  
    —Mi padre me odia tanto como yo a él. Sigue todos mis movimientos, y si descubriera que quiero ayudar a Ana tendría la excusa perfecta para meterse en el juego y hacer todo el daño posible. Por eso quiero que tú actúes en mi lugar.
  


  
    Martín lo rechazó de inmediato. Lo que Aleksi decía iba en contra de su idea de mantenerse ajeno a todo. Pero el hijo de Seppo Sibelius no tenía intención de marcharse con un no como respuesta.
  


  
    —No sé el motivo por el que has decidido estar separado de ella. Tampoco me importa. Pero si sigues al pie de la letra mis instrucciones, no tendrás que cambiar tu comportamiento. Podrás actuar en un segundo plano, si eso es lo que quieres. Solo deseo que viajes a Roma y me informes de lo que ocurre. Yo no puedo ir sin que mi padre me descubra. Bastante me ha costado venir hasta aquí sin levantar sospechas. De esta manera protegerás a Ana y, si sale todo bien, conseguirás que te mire con nuevos ojos. Eso te gustaría, ¿verdad?
  


  
    Si Aleksi estaba tendiendo sus hilos para convertirlo en una marioneta, Martín los cortó de golpe.
  


  
    —No tienes ni idea de lo que me gustaría; si no sabrías que si voy a aceptar tu propuesta no es tanto para alejar a Ana de la Casa Scarlatti, si no para averiguar tus verdaderas intenciones. Nunca me he fiado de ti y no voy a empezar a hacerlo ahora. Pero al menos así descubriré si intentas hacer algo en tu beneficio.
  


  
    Sin replicar Aleksi tendió la mano para sellar el acuerdo. Martín hizo lo mismo y sintió la palma de Aleksi, fría y llena de cicatrices, provocadas por el incendio que destruyó los anteojos de Volterra.
  


  
    —Todo sea por Ana —dijo Martín.
  


  
    —Así sea —dijo Aleksi, y sus ojos brillaron como la superficie de un lago helado.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 6: BÁRBARA Y JEAN-JACQUES
  


  
    Nyons, Casa Fauré. Martes, 21 de octubre, 23:04h
  


  
    Ana y Bastien no habían dejado de vigilar a Erika desde su desmayo el día anterior.
  


  
    Tras llevarla a la tienda, su primer impulso fue llamar a un médico. Pero nada más oírlos Erika despertó y como si hablara en sueños, dijo:
  


  
    —Médicos no… Ellos no me curarán… No pueden hacerlo… No…, por favor…
  


  
    Tampoco se dejó quitar las ropas empapadas, como si no quisiera deshacerse de ellas por nada. Luego quedó en una duermevela, en la que pasó todo el lunes y gran parte del martes. Ahora se había levantado y, tras cenar con un hambre voraz, había dicho que se encontraba mejor y que le apetecía dar un paseo por Nyons para despejarse por completo.
  


  
    Ana y Bastien aceptaron y aprovecharon aquel momento para hacer las maletas y comentar en privado su estado de salud.
  


  
    —¿Crees que ha sido un simple enfriamiento? —preguntó Ana—. ¿Una leve hipotermia?
  


  
    —Es posible —respondió Bastien, doblando uno de sus chalecos—. El cambio de atmósfera de Alicante a aquí ha sido demasiado brusco para ella y eso le ha provocado el síncope.
  


  
    —Ojalá sea solo eso. —La preocupación de Ana era evidente.
  


  
    —Claro que sí. Ya has visto que está muy recuperada.
  


  
    Pasó un minuto en el que Bastien siguió metiendo ropa en la maleta, pero donde ninguno de los dos dijo nada. Hasta que Bastien se detuvo, y dijo:
  


  
    —Ana…
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Hay algo más de lo que quieras hablar?
  


  
    Ana se encogió de hombros.
  


  
    —Quizá.
  


  
    —¿Y ese algo tiene que ver con la causa por la que tu padre y Bárbara Scarlatti se conocieron?
  


  
    —Eso sería un buen comienzo.
  


  
    Bastien dejó a un lado la maleta e invitó a Ana a sentarse en la cama en la que Erika había descansado. Tardó en dar con las palabras adecuadas.
  


  
    —Lo primero que debo decirte es que todo lo que sé sobre esa relación lo conozco a través de Jean, ya que sucedió hace más de diez años, mucho antes de que lo conociera. Me lo contó en una única conversación, a colación de un negocio que nos había salido en Roma. Uno tan apetecible y sencillo que no podíamos rechazar; pero al que tu padre se negó como si el nombre de esa ciudad le provocase un rechazo insoportable. Nunca había visto a Jean así. Le pregunté la causa de la negativa y, tras una larga pausa en la que no supe si iba a contármelo o a darme un puñetazo por meterme donde no debía, me dijo que había hecho la promesa de no volver a pisar Roma en lo que le quedaba de vida. Entonces me contó la historia, pero lo hizo de tal forma que más que a mí, parecía que se la estaba contando a sí mismo.
  


  
    »Tu padre viajó a Roma a comienzos del año 2001, cuando tú tenías seis años. Fue en busca de una antigüedad a la que había echado el ojo y en la que llevaba trabajando más de seis meses: una talla de San Bartolomé. Pieza que, según él, guardaba algo de gran valor en su interior, y que quería traspasar de las manos de su dueño a las suyas. El propietario era un conocido cardenal apellidado Riario, miembro del Pontificio Consejo de la Cultura en el Vaticano, el cual vivía en un lujoso palazzo rodeado de decenas de imágenes piadosas de las que, usando a su favor su cargo, se había apropiado a lo largo de los años. Él era tanto la puerta de entrada como el principal problema para hacerse con el San Bartolomé, debido a una característica especial del cardenal: nunca vendía sus obras. Jean-Jacques pensó que la única forma de conocerlo y entablar una relación con él era acariciando su ego. Y ensguida dio con la idea perfecta que le permitiría ver de cerca al santo.
  


  
    Tras comprobar que Ana seguía su historia con gran atención, Bastien le explicó que Jean-Jacques contactó con el cardenal haciéndose pasar por un alto cargo del Ministerio de Cultura de Francia. En su llamada le explicó que buscaban ayuda para una futura exposición en el Museo del Louvre sobre arte religioso, y que estaba interesado en que él cediera de manera temporal algunas de sus obras; siempre de acuerdo con las más estrictas medidas de seguridad y a cambio de una generosa compensación económica. Ese último punto fue el que consiguió que Riario aceptara reunirse con su padre.
  


  
    —Jean-Jacques llegó a Roma solo un día más tarde para preparar con tiempo el encuentro. Lo primero que pensó es que si quería dar la apariencia de funcionario del gobierno francés tendría que mejorar su imagen. Por eso entró en una sastrería situada en la via de Ripetta, dispuesto a gastarse lo que fuera necesario.
  


  
    —¿Fue allí donde conoció a Bárbara? —preguntó Ana.
  


  
    —Sí, pero ella no era la dueña del negocio, sino una simple empleada. Al entrar Jean en la tienda el propietario había salido a visitar a un importante cliente, y fue atendido por su ayudante. Nada más verse, Jean y Bárbara se gustaron. Ella le preguntó qué tipo de traje buscaba, y tu padre, con aquella voz con la que encandilaba a todo el mundo, respondió: «Uno con el que pueda seducir a un cardenal». Bárbara sonrió levemente: «Entonces es el encargo más interesante que he tenido en años». Le tomó las medidas, y los roces y las miradas entre ellos se multiplicaron. A Jean, cuya debilidad eran las mujeres, se le soltó la lengua y le contó más sobre su cita con el cardenal; también sobre el San Bartolomé que buscaba y las dificultades que tendría hacerse con él. Llegado el momento le hizo una proposición a Bárbara: «Podrías acompañarme y hacerte pasar por mi secretaria», dijo. «Tu presencia me será de gran ayuda». Bárbara aceptó con otra sonrisa.
  


  
    Ana se dio cuenta de que Isabel, su madre, conoció a Jean de la misma manera: un encuentro casual en las calles de París, una atracción irresistible y luego una invitación a conocer su mundo. ¿A cuántas mujeres había engatusado así?
  


  
    —¿Qué ocurrió después? —dijo Ana—. ¿Cómo fue la visita con el cardenal? ¿Qué salió mal?
  


  
    Bastien se levantó de la cama y fue hacia su maleta, abrió una de las cremalleras interiores y sacó un cuaderno. Uno que Ana dedujo enseguida que era de su padre; aunque nunca lo había visto.
  


  
    —Lo tenía escondido por temor a que lo vieras, pero creo que es el momento de entregártelo. Jean no me respondió a ninguna pregunta sobre el cardenal, pero está claro que en esa reunión ocurrió algo que marcó para siempre la vida de tu padre. Mira la última página del cuaderno y sabrás a lo que me refiero.
  


  
    Ana pasó la vista por los cientos de dibujos de monumentos y objetos que Jean había realizado, hasta que se detuvo en uno pintado con un puñado de trazos negros y que representaba la cabeza de un hombre. Un retrato en apariencia normal, salvo por un detalle: un tajo de cuchillo que recorría su cuello de izquierda a derecha y del que brotaba un manantial de sangre. También había dibujado un abrecartas. El arma que había sido utilizada en el asesinato.
  


  
    —Bárbara Scarlatti fue la responsable. Engañó a Jean, que tardó demasiado en percatarse de que esa mujer era mucho más de lo que aparentaba. Que tras su imagen de simple ayudante de sastrería se ocultaba alguien ambicioso que llevaba años esperando una oportunidad de cambiar su vida, y que aprovechó la primera ocasión que tuvo para conseguirlo.
  


  
    —¿Ella mató al cardenal?
  


  
    Bastien negó con la cabeza. La respuesta era tan sencilla que asustaba.
  


  
    —No. El asesino fue tu padre.
  


  
    Ana miró el cuello rebanado y una nube roja atravesó su visión. Mareada, imaginó la escena: su padre atacando al cardenal. La piel abriéndose y dejando a la vista capas de grasa y músculo. Los ojos del religioso abiertos y mirando al cielo, encomendándose a un Dios indiferente. La sangre salpicando el rostro de Jean. Y Bárbara Scarlatti mostrando una sonrisa maligna, deleitándose por el modo en que había manipulado a un bobo para entrar en el mundo de las antigüedades. Ana sintió un profundo odio hacia Bárbara; pero también hacia su padre. Nunca pensó que fuera capaz de matar.
  


  
    —Lo siento… —oyó decir a alguien que no era Bastien, y Ana miró al frente.
  


  
    Junto a la puerta de la habitación estaba Erika, que había escuchado la conversación.
  


  
    Ana tenía el cuaderno abierto entre las manos.
  


  
    —No sé qué pensar —dijo a su amiga—. Ni qué hacer.
  


  
    Con un aspecto radiante y energías renovadas Erika lo tenía más claro.
  


  
    —Yo sí: tienes que ir a Roma y cantarle las cuarenta a esa zorra.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 7: PREPARATIVOS
  


  
    Roma, quartiere Coppedè. Martes, Villa Scarlatti. Miércoles, 22 de octubre. 07:14h
  


  
    Desde el amanecer, Francesco Marianelli preparaba la casa para la llegada de los invitados. Tras desayunar, había descorrido las cortinas para que la luz penetrara en las dos plantas de la vivienda. Después, y con una tarjeta magnética, abrió las quince habitaciones y las diez salas que componían el interior de la villa, comprobando que todo estaba tal y como lo había dejado la noche anterior. Comprobó que la temperatura y la humedad eran las adecuadas para la buena conservación de las reliquias que allí se exponían, cuyas formas, grotescas y bellas a un mismo tiempo, contempló con detenimiento:
  


  
    El corazón incorrupto de San Bernardino.
  


  
    Seis espinas de la corona de Jesús.
  


  
    El dedo de San Lorenzo.
  


  
    Una moneda perteneciente a Judas Iscariote.
  


  
    Siete astillas del lignum crucis…
  


  
    Cada sala disponía de diez reliquias, y Francesco las recorrió todas menos la marcada con el número seis. Esa siempre debía permanecer cerrada.
  


  
    Luego acudió al mercado para comprar los ingredientes que utilizaría en la deliciosa comida que tenía pensada preparar, y en un quiosco se hizo con un ejemplar de cada diario, de los que sacaría cualquier nuevo dato sobre el asesinato de Nicoletta Cenci.
  


  
    Cerca de las diez regresó y se dirigió al jardín, ubicado en la parte trasera de la casa. Las hojas secas cubrían el suelo y las barrió para despejar el camino principal, delineado por los parterres. Regó los crisantemos y las dalias, y junto a la sombra que proyectaban dos cipreses escuchó el gorjeo que surgía del interior del palomar instalado en la parte sur. Al verlo, Francesco se dijo que era momento de llamar a su señora.
  


  
    Subió hasta la segunda planta, y de allí a la pequeña torre en la que se encontraba el dormitorio de Bárbara. Entró, pero ella no estaba allí. Las cortinas estaban sin abrir y, tras hacerlo, Francesco examinó el cuarto y empezó a ordenarlo. Recogió las sábanas tiradas por el suelo y colocó en su lugar el colchón. En la mesilla de noche tomó la jarra de agua que dejaba todas las noches, y que ahora estaba vacía, y recogió la tableta de pastillas que había junto a ella. No quedaba ninguna. Visión que para Francesco se había convertido en rutina. Entonces decidió buscar a su señora en el otro lugar de la casa donde podía estar.
  


  
    La capilla de villa Scarlatti se encontraba en la parte este, construida por el primer dueño de la vivienda, y que fue el elemento que hizo que su señora se decidiera a adquirirla. De poco más de diez metros cuadrados de superficie, era un lugar apartado y gélido, donde la temperatura siempre era tres grados inferior que en el exterior. Las piedras con las que se había edificado llamaban al recogimiento, a cual ayudaban las velas colocadas junto al altar, que proporcionaban una etérea luz a la estancia. Francesco entró allí y encontró a Bárbara arrodillada sobre un reclinatorio. Las manos unidas en posición de rezo y sujetando un rosario.
  


  
    —Señora —dijo—, según mis cálculos, el avión que trae a la señorita Fauré debe haber aterrizado en este momento. Estimo que ella y sus acompañantes llegarán en breve.
  


  
    Bárbara Scarlatti no respondió. Francesco se acercó más a ella y advirtió que de los altavoces colocados en cada esquina de la capilla sonaba una melodía. Lo hacía de forma tan débil que no la había oido el entrar.
  


  
    —Señora —repitió—, la señorita Fauré…
  


  
    —Sube la música, Francesco —dijo Bárbara de manera arisca. Después bajó el tono—. Por favor.
  


  
    Francesco obedeció y reguló el volumen hasta que las voces que se escuchaban de fondo ascendieron a un primer plano. La pieza procedía de la época barroca, y su señora la escuchaba todos los días, a veces durante horas, de tal modo que Francesco la había llegado a memorizar. Dejó que su letra invadiera el ambiente:
  


  


  
    Oh, cuán equivocado está si piensa que los años
  


  
    No tienen que terminar; debemos morir.
  


  
    Es una vida de ensueño que parece tan agradable
  


  
    Qué breve el disfrute; debemos morir.
  


  


  
    Por debajo, la señora Scarlatti rezaba, donde lo que decían sus labios se mezclaba con las voces y era difícil distinguir quién decía qué.
  


  


  
    Los querubines y los hombres jóvenes
  


  
    Son objeto de incineración; debemos morir
  


  
    Los sanos, los enfermos, los valientes y desarmados,
  


  
    Todos tienen que terminar; debemos morir.
  


  


  
    La mirada de Francesco se posó sobre el cuadro dedicado a San Bartolomé que presidía el altar. Atado a un tablón, el santo miraba al cielo instantes antes de que dos verdugos le arrancaran la piel a tiras. Una imagen de crueldad extrema, pero donde los ojos del santo transmitían un sentimiento que iba más allá del dolor, y que remitía a los orígenes de la Casa Scarlatti.
  


  
    Bárbara se levantó del reclinatorio y le entregó a Francesco el rosario, pidiéndole que lo dejara en su dormitorio. Francesco asintió, pero antes de retirarse su señora lo tomó del brazo.
  


  
    —Esmérate en todo lo que hagas —dijo—. Hoy es un día especial. Quiero que Ana Fauré tenga una buena impresión de esta casa.
  


  
    Francesco convino con la orden.
  


  
    —Haré todo lo que esté en mi mano para no decepcionarla.
  


  
    Una hora más tarde, un taxi apareció por la entrada principal del quartiere Coppedè, cruzó la Fuente de las Ranas y avanzó hasta la via Ombrone. El sol estaba alto y el cielo más despejado de lo habitual.
  


  
    Francesco vio bajar primero a Erika y Bastien, y después a Ana. Esperó en la entrada de la villa, mientras los tres miraban alrededor sin saber con exactitud cuál de las pintorescas casas que componían aquel barrio era la que buscaban. Cuando al fin vieron a Francesco, los cristales de las gafas del ayudante brillaron y todos quedaron quietos; como si quisieran saborear unos pocos segundos de calma ante lo que podía ocurrir a partir de ahora.
  


  
    Acto seguido, Francesco los invitó a entrar.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 8: LA BIENVENIDA
  


  
    BASTIEN y Erika quedaron impresionados por la majestuosidad del lugar. Cruzaron la entrada, presidida por el dibujo del símbolo de la Casa —un Caladrius, un ave de la mitología romana— y observaron cómo la luz de la mañana iluminaba el artesonado de los techos y el blancor de los muros. El suelo estaba cubierto por mosaicos que representaban distintos momentos de la historia de Roma. Avanzaron por las salas de la planta baja y vieron cómo todas estaban numeradas y protegidas por sensores, cámaras de seguridad y gruesas puertas que se cerraban por la noche. Bastien sintió una punzada de envidia ante la grandeza de aquella Casa, sobre todo si se comparaba con lo diminuta y humilde que era la Fauré en Nyons.
  


  
    Ana, en cambio, no estaba tan impresionada por la vivienda como por el método con el que Bárbara la había adquirido: jugando con las creencias de los compradores, vendiendo reliquias de dudosa procedencia a precios astronómicos.
  


  
    Llegaron a la sala marcada con el número siete —la seis estaba cerrada— y Francesco dijo que podían contemplar los objetos que había dentro.
  


  
    Erika se dirigió hacia una de las diez vitrinas que había, donde el cristal era enorme en comparación con la pequeña pieza que guardaba: una esfera de vidrio adornada con motivos de plata, que a su vez servia para conservar lo que parecía un líquido rojo y espeso.
  


  
    —¿Es lo que parece? —preguntó Erika, invadida por una súbita repulsión.
  


  
    Ana se acercó y leyó la placa colocada junto a la vitrina.
  


  
    —Sangre de Santa Prisca. Tomada en el lugar donde fue ejecutada. Actualmente en estado de coagulación, cada 18 de Enero, día de su festividad, se produce el milagro de la licuefacción, gracias a la cual… Dios, esto no tiene ningún sentido.
  


  
    —¿Tú crees? —dudó Erika, mirando de reojo la siguiente vitrina, en la que había una botellita en la que se afirmaba que contenía las lágrimas de María Magdalena—. La dueña de esta Casa tiene toda mi antipatía; pero también es cierto que los anteojos de Giordano da Volterra parecían ser una leyenda, y luego…
  


  
    —Ni te atrevas a compararlos. Esta colección es ridícula. ¿Qué será lo próximo que encontremos, los pañales que usó el niño Jesús?
  


  
    —Para su información —alegó Francesco—, el Santo Pañal se venera en la Catedral de Lérida, en España. Esperaba que usted, como entendida en objetos extraños, conociera su existencia.
  


  
    El rostro serio de Francesco hizo que Ana no supiera si hablaba en serio o se estaba quedando con ella.
  


  
    —Si Bárbara me quería impresionar, ha fracasado. No entiendo cómo mi padre llegó a traficar con estos objetos. Está claro que son falsificaciones, o que es imposible de demostrar que pertenecieron a los dueños a los que se atribuyen. Además, no hemos venido aquí para debatir sobre reliquias. ¿Cuándo va a aparecer Bárbara?
  


  
    —En realidad —la corrigió Francesco—, es mi señora quien la está esperando. Se encuentra en el jardín. Si es tan amable la guiaré hasta su presencia.
  


  
    Los tres se dispusieron a seguirlo, pero Francesco los detuvo con un suave ademán.
  


  
    —Creo que no me he explicado bien. Solo la señorita Fauré puede venir. Los demás, si lo desean, pueden ver el resto de salas.
  


  
    La indignación se hizo palpable en Bastien y Erika. No pensaban dejar a su amiga a solas con aquella mujer. Sin embargo Ana les dijo que lo mejor era seguirle la corriente, hablar con ella, saber lo que se proponía, y entonces decidir.
  


  
    —Si es tan falsa como los objetos que vende, os aseguro que la reunión será breve.
  


  
    El paseo por el jardín fue para Ana otra muestra de lo que le pareció la señora Scarlatti cuando Bastien le contó su historia: una pija arribista, cuyo única virtud era saber utilizar los puntos débiles de los demás en su beneficio. Solo cuando Francesco le dijo que Bárbara estaba en el palomar sintió algo parecido a la expectación.
  


  
    El lugar tenía forma circular y estaba construido con adobe. El tejado estaba rematado por una pequeña torre, similar a la que había en la propia villa, y de los agujeros que tenía decenas de palomas entraban y salían sin pausa. Al acceder al interior la luz del exterior se extinguió casi por entero, y Ana solo intuía las formas que tenía delante.
  


  
    —¿Bárbara? —llamó, dándose cuenta de que el olor a plumas y excrementos no era tan fuerte como esperaba—. ¿Señora Scarlatti?
  


  
    Sus pupilas advirtieron que la estructura del palomar era más compleja de lo que aparentaba a simple vista. Lo formaban tres círculos concéntricos, en los cuales se abrían cavidades que servían de hogar a las aves. Avanzó entre el zureo incesante de las palomas hasta llegar al círculo central. Nada más pisarlo, varios juegos de alas pasaron por delante de su cara. Otras le rozaron el brazo izquierdo. Unas patas se le enredaron en el pelo. Un alboroto de aves asustadas ante su presencia, que no paraban de revolotear. Una de las palomas, frenética, voló directamente hacia su cara, y estuvo segura de que le habría picado si no hubiera sido por la mano que la agarró en pleno vuelo. La mano de Bárbara Scarlatti.
  


  
    —Perdónalas, desconfían de la gente que no conocen —dijo la mujer, colocando la paloma que había atrapado en su regazo—. Por eso quería que entraras. Si vamos a pasar tiempo juntas, deben acostumbrarse a tu presencia.
  


  
    A través del techo bajaba un hilo de claridad, y Ana pudo contemplar por primera vez los rasgos de la dueña de la Casa Scarlatti.
  


  
    Tenía una edad parecida a la de su padre antes de morir, quizá cercana a los cincuenta, aunque su aspecto parecía ser el de alguien más joven. Vestida de negro de la cabeza a los pies, y con unos largos pendientes de plata adornando sus orejas, tenía el cabello tan negro como Ana y lo llevaba peinado con una sencilla raya en medio, dejando que cayeran a los lados como una cascada. Sus ojos eran también negros, acentuados por el maquillaje y la oscuridad del lugar, y poseía un rostro redondo y una nariz generosa, pero proporcionada, aristocrática, romana.
  


  
    Ahora que la tenía delante, Ana no sabía que decirle. Quedó paralizada al ver a la persona de la que se enamoró su padre trece años atrás, y que tanto dolor le trajo.
  


  
    —Una Fauré a la que le cuesta encontrar las palabras —dijo Bárbara. La paloma se había relajado entre sus brazos—. Esto sí que es raro.
  


  
    —¿Por qué quieres conocerme ahora? —fue lo único que le logró preguntar—.
  


  
    —Está claro, ¿no? Ahora eres alguien interesante. No tenía sentido acercarme a ti cuando estudiabas Derecho en la universidad de Alicante, o cuando aún no sabías a qué se dedicaba tu padre. El asesinato de esa chica se convirtió en la excusa perfecta para conocernos. Qué mejor manera de entablar relaciones que buscando la misma reliquia que el asesino quiere encontrar.
  


  
    —¿Crees que actúa para dar con los huesos de la santa que nombra en su nota?
  


  
    —Quien mató a Nicoletta Cenci lo hizo como ofrenda en favor de esa santa. Para que lo escuche y se materialice. Considera que esa reliquia tiene un valor que va más allá de la simple pieza arqueológica. Piensa que le otorgará un poder, el cual debe ser enorme, en comparación con el daño que ha tenido que hacer.
  


  
    —Y tú quieres hacerte con esos huesos antes que él.
  


  
    —¿Para qué si no investigar el crimen? Por mucho que queramos descubrir a quien lo hizo, ese no es nuestro trabajo, sino el de la policía. Nicoletta no volverá a la vida, así que lo mejor será centrarnos en lo importante: qué santa ha inspirado su muerte y qué poder otorgan sus huesos.
  


  
    La mención al halo mágico de la reliquia irritó a Ana.
  


  
    —Por favor, una cosa es que hagas negocios con estos objetos, y otra que creas en ellos. No hay ninguno en tu casa que me haya convencido de que pertenecieron a un mártir, cuanto menos que en ellos reside algo fantástico. Si vamos a ser sinceras la una con la otra, al menos dime que lo que vendes no es real.
  


  
    Bárbara Scarlatti elevó sus pómulos en una sonrisa, que Ana apenas distinguió entre la oscuridad del palomar.
  


  
    —Son falsificaciones —afirmó—. Nada en la Casa Scarlatti es verdadero. Al menos para ojos como los tuyos o los míos. Pero para mucha gente son más reales que su propia vida. Creyentes que solo pueden ver reliquias cuando entran en una iglesia, pero que no pueden poseer ninguna, porque el derecho canónico lo prohíbe. Por eso yo les doy lo que quieren a cambio de un precio determinado. Todo de manera confidencial y discreta. Porque hasta la fe puede adquirirse por un puñado de euros.
  


  
    La confesión de Bárbara, más que enfadar a Ana, la alivió. Al menos la hipocresía no era uno de sus defectos.
  


  
    —Pero si vamos a discutir sobre dilemas morales —continuó la señora Scarlatti— mejor hacerlo dentro de casa. Francesco es un gran cocinero y desea preparar algo especial para ti y tus amigos. Pero antes tenemos que entregarle el ingrediente principal.
  


  
    —Estoy de acuerdo. ¿Cuál es ese ingrediente? —preguntó Ana, arrepintiéndose de inmediato de haber hecho la pregunta.
  


  
    Bárbara estiró los brazos y le mostró el pichón que había tomado momentos antes. Estaba con las alas plegadas, hecho un ovillo, como si durmiera. Pero su cabeza colgaba hacia un lado de manera poco natural.
  


  
    Ana se estremeció.
  


  
    En algún momento de la conversación Bárbara le había partido el cuello.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 9: UNA NUEVA OFRENDA
  


  
    Barrio del Trastévere. Jueves, 23 de octubre, 02:15h
  


  
    Estaba listo para actuar. Pero tenía que hacerlo de un modo perfecto si quería llamar la atención de la santa.
  


  
    Cubierto por la capucha de un hábito que le venía estrecho y le dejaba a la vista las manos, cosa que podía suponer un problema, caminó durante largo rato esquivando a la gente hasta llegar al lugar en el que realizaría su acción. Entre murmullos, repetía una oración que salía de su interior para darse ánimos.
  


  
    —Tu piel nunca conoció el pecado, porque te encuentras más allá de la carne. Perdona a quien manchará sus manos con sangre inocente.
  


  
    Roma aquella noche estaba tal y como más le gustaba: plácida, desierta, desnuda.
  


  
    Pasó por delante de la Basílica de Santa María, y se dijo que debía apresurarse. Cada minuto era esencial. Comprobó que llevaba todo lo necesario y se adentró por la empinada via Garibaldi. Mientras subía, estiró todo lo posible su disfraz para que no se le vieran los pies.
  


  
    Caminó esperando que de un momento a otro encontrarse con su víctima. Sabía que la hallaría en esa zona y a esa hora. Porque hasta eso se lo había dicho la santa.
  


  
    Al final de la via, cerca de la Real Academia de España en Roma, se detuvo y desde esa altura contempló la ciudad. Un paisaje que le pareció un espectáculo incomparable, no tanto por lo que se veía, sino por la manera en que se transformaría cuando completara su tarea. Roma no volvería a ser la misma. Pensaba en eso, cuando el ruido de una tos llamó su atención.
  


  
    Se giró en la dirección del sonido y vio a alguien a menos de veinte metros de distancia. Un hombre. Iba ataviado con un anorak, bufanda y guantes, debido al frío. Había encendido un cigarro y cada vez que daba una calada un punto luminoso indicaba su posición. Tras tragarse el humo volvió a toser con sonoro estruendo.
  


  
    Se colocó unos guantes, y del hábito sacó un puñal. El mismo que se había utilizado para acabar con la vida de Nicoletta. Caminó hacia él.
  


  
    Con las manos en los bolsillos, el hombre que fumaba aclaró su garganta y tarareó una pieza de música clásica. Luego quedó mirando hacia la ciudad, perdido en sus propios pensamientos, como si algún problema u obsesión lo hubiera levantado de la cama y hubiera decidido dar una vuelta por el barrio para despejarse.
  


  
    El ejecutor aceleró la marcha. Quería atacarlo por la espalda. Que fuera algo rápido y preciso. Estaba más cerca y elevó el puñal, listo para hacer efectiva la nueva ofrenda, cuando ocurrió lo que más temía.
  


  
    —Mirad a ese tío… —dijo alguien.
  


  
    El asesino, escondiendo el puñal, se volvió hacia quien había pronunciado esas palabras y vio a un grupo de cuatro personas, dos hombres y dos mujeres, que caminaban en su dirección. Por sus voces vacilantes, sus andares tambaleantes y sus risas estridentes, supo que eran unos jóvenes que volvían a sus casas tras una noche de marcha, o que se dirigían a otro lugar para seguir la fiesta.
  


  
    —¿De qué va disfrazado? —preguntó uno de ellos.
  


  
    —Parece que lleva encima un saco de patatas —dijo una de las chicas.
  


  
    —A lo mejor es un monje —añadió otro.
  


  
    —Lleva hasta la capucha echada y la cuerda esa que sirve para sujetarse el hábito a la cintura.
  


  
    —Y ¿qué demonios hace un monje por aquí a estas horas? —dijo el más perjudicado por el alcohol.
  


  
    —¡Esa lengua, que nos está mirando!
  


  
    —¡Pues que lo haga! —respondió y agitó los brazos en el aire—. ¡Padre! ¡Padre! ¡Quiero confesarme!
  


  
    —¡Estás loco!
  


  
    —¡Padre, perdónanos, porque esta noche hemos pecado mucho!
  


  
    El falso monje, temiendo que vieran su rostro, se apartó de ellos, primero a paso lento, como si no los hubiera escuchado. Pero ante la insistencia con la que lo llamaban, salió corriendo y se ocultó entre los árboles que bordeaban la carretera.
  


  
    —Lo has asustado… —rio una de las chicas—. Hará que te excomulguen.
  


  
    Quieto entre el ramaje, el asesino comenzó a rezar:
  


  
    —Santa entre las santas, no me abandones ahora. No permitas que me atrapen. Que no se quede tu trabajo sin terminar. Convierte el peligro en mi beneficio, para que así pueda hacer más grande tu obra.
  


  
    Había perdido de vista al fumador, el cual no sabía si seguía allí o había escapado de la zona. Esperó hasta que los jóvenes, entre más risotadas y comentarios, se marcharon, y entonces salió de su escondite. No escuchaba los pasos ni las toses del hombre, ni ninguna pista que indicara hacia dónde se había dirigido. Sólo cuando llegó a la puerta de la Academia de España vio algo que llamó su atención: una colilla encendida. Un resplandor amarillo, unido a un hilo de humo, que le indicó que debía buscar por los alrededores.
  


  
    Encontró al fumador a los pocos metros, apoyado en la barandilla de un mirador, con las manos en los bolsillos y otro cigarro en los labios, como si nada hubiera pasado. El asesino dio mil veces gracias a la santa.
  


  
    Entonces el puñal volvió a hacer acto de aparición.
  


  
    Ahora venía la parte más complicada. Tenía que clavárselo en el corazón. Matarlo de un solo golpe para luego trasladar el cuerpo a otro lugar. Estaba a menos de cinco metros del hombre, que no advertía su presencia.
  


  
    —La santa me protege —murmuró el asesino—. Convierte el pecado en virtud. El infierno en cielo. La tristeza en alegría.
  


  
    Veloz, rodeó el cuello del hombre con el brazo izquierdo y alzó el derecho por encima de su cabeza para descargar el puñal con todas sus fuerzas.
  


  
    La hoja brilló un segundo bajo la luz de la luna.
  


  
    Y una boca se abrió llena de terror en medio de la noche.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 10: MAÑANA DE MISA
  


  
    Villa Scarlatti. Jueves, 23 de octubre. 09:37h
  


  
    El grito fue tan fuerte que despertó a Ana. Se incorporó en la cama, sin saber todavía si había sido real o lo había soñado. Prestó atención a su alrededor por si lo volvia a escuchar. Pero a sus oídos solo llegó el tic tac del reloj de péndulo que había en la habitación.
  


  
    Pensó en lo último sucedido la noche anterior, y la imagen del pichón que Bárbara había matado, y que se unió a otros cuatro que Francesco preparó después, le revolvió el estómago. Pensó que tal vez había sido ella la que había gritado en una pesadilla provocada por aquella cena. Tomó el móvil para ver la hora, pero comprobó que lo tenía sin batería. Desorientada, se levantó, caminó hasta la ventana del cuarto y abrió las cortinas. Una potente luz entró y la deslumbró. Volvió a cerrarlas. Con el grito aún pegado a su oído, salió de la habitación.
  


  
    En el pasillo vio los dos cuartos adyacentes al suyo con las puertas cerradas. Lo que indicaba que Bastien y Erika todavía dormían.
  


  
    Miró hacia la izquierda y advirtió las escaleras que llevaban hasta la torre donde estaba el dormitorio de Bárbara. Ana pensó si el grito podría haber salido de allí.
  


  
    En pijama y descalza, se aproximó a la torre mientras reconstruía lo ocurrido durante el primer día junto a la señora Scarlatti. Después de la conversación en el palomar y del pichón en salsa, Bárbara se comportó como la perfecta anfitriona. Con su franqueza tranquilizó a Ana y con sus conocimientos en antigüedades fascinó a Erika. Incluso Bastien se mostró educado; aunque las miradas que le echó tanto a ella como a su ayudante dejaban claro que por dentro sentía la misma aversión. Ana prometió no dejarse llevar por las apariencias. La tarde transcurrió tranquila, y nada más anochecer Bárbara se retiró a su cuarto sin haber hablado más sobre el caso.
  


  
    Ana pisó el primer peldaño de la escalera y el frío mármol le obligó a frotarse la piel para entrar en calor. Subió otro más, y solo al llegar al cuarto un incómodo pensamiento la atravesó: en aquella habitación Bárbara Scarlatti y su padre habían compartido más que palabras.
  


  
    —¿Me buscabas? —dijo Bárbara a su lado.
  


  
    El frío que sentía Ana se multiplicó por mil.
  


  
    Vio a la señora Scarlatti ataviada con un vestido negro de dos piezas, ceñido y con bordados de flores del mismo color, unos pendientes de oro y una mantilla engarzada sobre el cabello. Sin maquillaje. La viva imagen de la elegancia a primera hora de la mañana.
  


  
    —Te lo digo porque yo sí te buscaba a ti —dijo—. Quería que me acompañaras a un lugar que es un buen punto de partida para nuestra investigación.
  


  
    —Eh… sí, claro —dijo titubeante Ana—. Voy a despertar a Bastien y Erika.
  


  
    —No hay tiempo. Tenemos que estar a una hora concreta. Vístete. Te espero en el coche.
  


  
    Un Maserati GranTurismo de color naranja, nada discreto, salió a toda velocidad del quartiere Coppedè.
  


  
    —¿A dónde vamos? —preguntó Ana, buscando el cinturón de seguridad. Las calles pasaban a su lado como manchas de color.
  


  
    —A misa —contestó Bárbara—. Se va a celebrar una ceremonia dedicada al alma de la persona de la que toda Roma está pendiente.
  


  
    —Nicoletta Cenci.
  


  
    —Su familia quiere agradecer el apoyo prestado en estos momentos tan difíciles. Hoy se cumple una semana desde su muerte. Será algo multitudinario
  


  
    —¿Crees que el asesino puede estar allí?
  


  
    —Los criminólogos dicen que quien más llora en un entierro es el primero que debe ser investigado. Un psicópata se regodea en sus actos, y cualquier cosa que le recuerde a su víctima le proporciona un gran placer. Acercarse a los padres de Nicoletta y abrazarlos sería una victoria para él.
  


  
    —Entonces, si vemos a un sospechoso ¿Qué hacemos? ¿Se lo comunicamos a la policía?
  


  
    Bárbara dio varios golpecitos con el dedo índice en el volante del coche.
  


  
    —Ana, primera regla para ser una buena propietaria de una Casa de antigüedades: ten claro tu objetivo y no dejes que nada lo desvíe. Lo que buscamos no es justicia para Nicoletta Cenci, ni consolar a sus padres. Nuestro objetivo son los huesos de la santa.
  


  
    —Pero si tenemos la oportunidad de detenerlo y lo dejamos en libertad…
  


  
    —Por favor, cuando entremos en la iglesia deja tus convicciones y tu ética a un lado, y observa el mundo tal y como es. Solo entonces podrás contemplar la verdad que se esconde entre miles de capas de mentiras.
  


  
    Bárbara detuvo el vehículo a cierta distancia de la iglesia, porque la muchedumbre que había por los alrededores hacía imposible acercarse más. Le ofreció un brazo para que no se perdiera entre el gentío, y Ana se dio cuenta del contraste de estilo que había entre las dos. Bárbara, con el elegante vestido y la mantilla, y ella con unos simples vaqueros, cazadora y deportivas. La señora Scarlatti le apartó el pelo a un lado para que se viera la ristra de pendientes que tenía en su oreja.
  


  
    —Algo haremos con tu vestuario la próxima vez. Pero de momento con que uses bien tus ojos será suficiente. Los tienes del mismo color que tu padre. Él me encandiló con ellos, y tú podrás hacer lo mismo con quien te lo propongas. —Avanzaron hasta ver la entrada de la iglesia—. Nunca había visto Santa Maria de la Oración y la Muerte tan llena. Acerquémonos más.
  


  
    Incluso antes de entrar, Ana comprendió que aquella iglesia no era como las demás. Sobre el pórtico dos calaveras tocadas con coronas de laurel le dieron la bienvenida con sus miradas vacías y sus desdentadas sonrisas. Dentro, Bárbara metió los dedos en la pila de agua bendita y se persignó. Se colocaron en la parte derecha, cerca del confesionario, en el único hueco que hallaron. El gentío ocupaba todo el espacio y no dejaba de murmurar y señalar hacia adelante, donde se veían las cabezas de los miembros de la familia Cenci. Algo se estremeció en el interior de Ana.
  


  
    —Lo sientes, ¿verdad? —dijo Bárbara—. La muerte es la reina de esta iglesia. En su origen fue construida para dar sepultura a los cadáveres sin nombre hallados en la ciudad. En esa dirección se va a la cripta, que es de una belleza única. Una cámara donde hay candelabros fabricados con tibias, lámparas hechas con vértebras y una vitrina con más de sesenta calaveras expuestas. Todo unido bajo el lemaHodie mihi, cras tibi. Hoy yo, mañana tú.
  


  
    Ana respiró hondo ante aquella atmósfera y fijó su atención en la familia Cenci. Estaban los padres y la hija pequeña. Tenían las manos unidas y miraban al altar, ignorando el tumulto que había a su alrededor. En ese momento el cura dijo algo y todos se pusieron en pie.
  


  
    Algunos de los asistentes alzaron pancartas con la imagen de Nicoletta, mientras otros tocaban las fotografías y las besaban como si fueran una de las reliquias que Bárbara vendía.
  


  
    —Es un lugar demasiado tétrico para pedir por el alma de una hija asesinada —dijo Ana, mientras el sacerdote leía unos versículos de la biblia subido al atril—. Tampoco entiendo por qué han permitido que entre tanta gente.
  


  
    Bárbara seguía con atención las palabras del cura, pero sonrió al escuchar a Ana.
  


  
    —Si quieres saberlo puedes preguntárselo tu misma a los Cenci —dijo—. Así obtendrás una respuesta de primera mano.
  


  
    —¿Yo? —dijo Ana—. Jamás me escucharán. No soy nadie.
  


  
    —Esa no puede ser la actitud de quien dirige la Casa Fauré. ¿Es que durante este tiempo no has cerrado ningún trato? ¿No has tomado decisiones? ¿No has tenido que viajar y negociar con todo tipo de gente?
  


  
    Ana no respondió, porque sentía vergüenza ante el hecho de que no había realizado nada de eso. Bastien se había encargado de todo. Con buena intención, eso era cierto, pero que en el fondo la había perjudicado. Era una situación que no podía continuar.
  


  
    Al finalizar la misa decidió acercarse a la familia Cenci. Tuvo que abrirse paso entre la gente, sufriendo golpes y empujones hasta llegar a ellos.
  


  
    —Señores —dijo—. Señores Cenci, me llamo Ana Fauré… y me gustaría…
  


  
    El caos hizo que su saludo se diluyera entre los gritos de los demás. Algunos de los que llevaban la imagen de Nicoletta se acercaron a los padres como si quisieran que se las autografiaran o bendijeran. El señor Cenci miró hacia la salida de la iglesia y se dio cuenta de que les sería imposible salir.
  


  
    La hermana de Nicoletta, de siete años, estaba aterrorizada y se abrazó a su madre, huyendo de las manos que la tocaban. No paraban de acariciarle el pelo —que tenía largo, brillante y de color castaño— y la niña se llevó las manos a la cabeza a punto de echarse a llorar.
  


  
    Esa imagen hizo que Ana actuara. Apartando a aquellos indeseables, se colocó delante de la familia a modo de guardaespaldas.
  


  
    —¡Déjenles sitio para salir! —gritó—. ¡Van a hacer daño a la niña!
  


  
    Sus exclamaciones dieron fruto y se abrió un pasillo lo bastante ancho como para pasar. Los acompañó mientras rechazaba a la gente. A cambió recibió pellizcos e insultos.
  


  
    Al salir la situación mejoró gracias a la aparición de dos coches de policía, que habían llegado para poner orden. Ana se apartó de ellos y guió a la familia hasta una calle paralela.
  


  
    —Grazie mille ragazza —dijo la señora Cenci.
  


  
    —Come stai? —preguntó a su vez el señor Cenci, señalando su brazo.
  


  
    Ana se dio cuenta de que lo tenía lleno de arañazos. Le quitó importancia y les preguntó dónde estaba su vehículo. El señor Cenci señaló un Fiat aparcado en esa misma calle. Al avanzar notó que la hermana de Nicoletta le tiraba de la cazadora..
  


  
    —¿Cómo te llamas? —preguntó la niña, más calmada—. ¿Tú conocías a mi hermana?
  


  
    —Soy Ana —respondió, y en la pregunta de la niña vio una oportunidad perfecta—. Y sí conocía a Nicoletta. Era compañera suya en la universidad.
  


  
    —Yo soy Giulia, y estos son mis papás: Gabriella y Carlo.
  


  
    Los padres rieron por el modo en el que los había presentado.
  


  
    —Gracias por haber venido a la misa por Nicoletta —dijo Carlo Cenci—. Y por habernos ayudado a salir. Solo queríamos agradecer públicamente las muestras de cariño recibidas, pero no pensamos en las consecuencias de hacerlo.
  


  
    —¿Cómo agradecerte lo que has hecho? —dijo Gabriella, abriendo la puerta del Fiat. La entonación fue amable, pero en el fondo se intuía que quería que los dejasen en paz.
  


  
    Sin embargo Ana había caído simpática a Giulia, que propuso:
  


  
    —Podríamos invitarla a casa a merendar.
  


  
    Gabriella y Carlo se miraron.
  


  
    Ana calló. Por nada del mundo iba a estropear aquella oportunidad.
  


  
    —¡Por favor, por favor, por favor, por favor! —insistió Giulia.
  


  
    De los dos padres, Carlo fue el primero en ceder. Acarició los cabellos de su hija.
  


  
    —Tal vez no sea una mala idea. Así podrás contarnos cosas sobre Nicoletta. ¿Te parece bien esta tarde a las cinco? Vivimos cerca de aquí: via Natale del Grande, 36. Piso cuarto. Puerta izquierda.
  


  
    —Allí estaré —aceptó Ana, y cruzó una mirada de complicidad con Giulia.
  


  
    Carlo mostró una leve sonrisa. Gabriella Cenci se mostró mucho más seria. Fue la primera en subir al coche. Luego lo hizo el padre, y por último Giulia, que no dejaba de mirar a Ana.
  


  
    Cuando el Fiat se alejó, una enorme satisfacción envolvió a Ana. Donde su primer impulso fue contárselo a Bárbara.
  


  
    La encontró en la iglesia, ahora vacía. Estaba arrodillada en el banco que antes habían ocupado los Cenci, con las manos unidas, como si rezara. Sintió su presencia nada más entrar.
  


  
    —Has conseguido una cita con ellos, ¿verdad?
  


  
    —Sí —dijo Ana—. Ha sido… más sencillo de lo que esperaba.
  


  
    Bárbara se levantó. La luz que entraba a través de la cúpula era débil y hacía que parte de la iglesia quedara en penumbra. Al separar las manos, Ana se dio cuenta de que entre ellas llevaba un teléfono. No había estado rezando, sino hablando con Francesco.
  


  
    —No está mal para ser tu primer día. Pero no te hagas ilusiones. Siempre ocurrirá algo que trastocará tus planes.
  


  
    —¿Qué ha ocurrido?
  


  
    Solo por la forma en la que los ojos de Bárbara brillaron, con una mezcla de sorpresa y deleite, Ana supo la respuesta. Mientras hablaba con los Cenci había aparecido el cuerpo de otro asesinado.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 11: GIALLO EN ROMA
  


  
    Aeropuerto de Fiumicino. Jueves, 23 de octubre. 11:25h
  


  
    Martín supo del crimen antes de bajar del avión.
  


  
    Las azafatas todavía no habían dado la orden de ponerse los cinturones de seguridad, cuando una pareja que tenía a su derecha, aprovechando el wifi del que poseía el vuelo, comentaban algo señalando las pantallas de sus teléfonos móviles. Mirando de reojo Martín supo también lo que había sucedido: hacía poco más de tres horas se había encontrado el cuerpo sin vida de una persona, con unas marcas en el cuerpo similares a las de Nicoletta Cenci. Y al igual que ella, el cadáver había aparecido en un conocido lugar de Roma.
  


  
    Solo cuando el avión aterrizó, pudo comprobar que la víctima en esta ocasión había sido un hombre de cuarenta y siete años, cuyo nombre correspondía a las iniciales E.C. Martín se calmó al ver que no se trataba de ninguno de sus amigos.
  


  
    Llamó a un taxi, que lo llevó hasta el centro de la ciudad.
  


  
    El plan, según los mensajes que Aleksi le había enviado en las últimas horas, era instalarse en la habitación de un hotel que había reservado. Allí, mientras esperaba recibir nuevas órdenes, debía seguir tres sencillas normas:
  


  
    1) No hablar con nadie salvo con él.
  


  
    2) Comunicarle cualquier movimiento o hecho extraño.
  


  
    3) No salir del hotel, salvo que Aleksi le instara a hacerlo o fuera estrictamente necesario.
  


  
    Martín no tenía intención de cumplir ninguna de las tres. Si iba a convertirse en el guardián de Ana y protegerla, primero tenía que saber qué peligros la rodeaban. Por eso mismo no podía quedarse quieto como un bobo.
  


  
    —Al barrio del Trastévere, por favor —indicó al taxista, tras confirmar el punto donde había ocurrido el crimen—. Lo más cerca posible de la Academia Española.
  


  
    Al llegar al Gianicolo, zona donde se encontraba la academia, Martín contempló las vistas: cúpulas de basílicas e iglesias en un primer plano y al fondo los montes Albanos, bañados por unas nubes blancas y ligeras y por un sol magnífico que mantenía a raya el frío del otoño.
  


  
    Al igual que Ana en la iglesia, Martín solo tuvo que seguir el reguero de gente para llegar al lugar indicado. La única diferencia era que quienes lo colmaban no eran solo curiosos, sino periodistas portando micrófonos y cámaras, con ganas de dar su ración de morbo a los televidentes. Un grupo de carabinieris había acordonado la zona y evitaba que nadie entrara en el edificio; en concreto en el templete de San Pietro in Montorio, donde había sido hallado el cadáver.
  


  
    Martín se camufló entre los periodistas. El oído atento a lo que decían.
  


  
    —Es como si lo hubiera hecho un fantasma —escuchó decir a uno de ellos.
  


  
    —La policía no tiene ni idea de cómo el asesino ha podido dejar el cuerpo ahí —dijo otro—. La puerta del templete estaba cerrada y vigilada. Ha sido igual que en Largo di Torre Argentina. Delante de todo el mundo, pero sin que lo viera ningún testigo.
  


  
    Cada intento de entrar de los reporteros era repelido por los policías, en continuo tira y afloja. Martín pensó que desde allí no sacaría nada en claro.
  


  
    Retrocedió y rodeó la academia por la parte izquierda en busca de otra posible entrada, cuando junto a la tapia que daba acceso a los jardines vio a dos personas hablar de manera poco amistosa. Una era una conserje que trabajaba en la academia, de unos veinticinco años, melena sujeta con una coleta, ojos verdes, pecas y cara de pocos amigos. El otro era mayor, de unos treinta y cinco, barba de un par de semanas, pelo largo y graso peinado hacia atrás y un iPhone con el que grababa a la conserje.
  


  
    —¡La gente tiene derecho a ser informada! —gritaba el hombre—. ¡Roma necesita saber la verdad! ¡Y está claro que la policía está ocultando datos!
  


  
    —Me importa un rábano el derecho a la información o lo que la policía haga o deje de hacer —contestó la mujer—. No voy a dejarte pasar.
  


  
    —Entonces eres peor que la Polizia di Stato.
  


  
    —Por supuesto, y si quieres puedo demostrártelo.
  


  
    Martín se acercó a ellos en el momento en que el periodista hizo otra intentona de entrar por la pequeña puerta que custodiaba la conserje, que la rechazó con contundencia. De un bolsillo extrajo una pequeña porra extensible y con ella atizó un certero golpe a la cabeza del hombre.
  


  
    —¡Oye! —exclamó Martín al ver al periodista caer al suelo—. ¿Qué haces?
  


  
    —Mi trabajo —respondió la conserje.
  


  
    De la frente del periodista se deslizó un fino reguero de sangre, que no hizo más que enfurecerlo más.
  


  
    —¡Aquí está la prueba de la opresión a la que están sometidos los cronistas de esta ciudad!
  


  
    —Tranquilo —dijo Martín, ayudándolo a levantarse—. Será mejor que te vayas. Te acompañaré.
  


  
    —Eso, marchaos —añadió la mujer—. Y dejad de utilizar carroña para vuestras noticias.
  


  
    El periodista siguió gritando.
  


  
    —¡Así se cuida la libertad de expresión! ¡A golpe de porra y censura! ¡Peor que en la época de Mussolini! ¡Fascista!
  


  
    Se colocó un pañuelo sobre la herida y con gesto de perro apaleado se retiró.
  


  
    —Al menos he grabado el momento del golpe… —le dijo a Martín, revisando el móvil—. Gracias por tu ayuda. Me llamo Bruno Matteotti, periodista… o al menos eso era hasta hace poco.
  


  
    —Yo soy Martín. ¿Ahora no tienes trabajo?
  


  
    Bruno se apartó el pelo de la frente.
  


  
    —Esos bastardos de bellamorte.it me despidieron hace tres meses por, según sus palabras: «comportamiento alejado de la ética periodística». ¡Y lo dicen ellos, que con la muerte de Nicoletta, y ahora con la de este hombre, se están haciendo de oro a base de exclusivas de lo más truculentas. Aunque sé que lo hicieron por envidia. Porque saben que soy mejor que ellos y temían que me convirtiera en la estrella de la web. Pero al echarme me han hecho un favor, porque ahora puedo investigar sin dar cuentas a nadie y sacar a la luz todo lo oscuro que hay en este caso.
  


  
    —¿Qué cosas? —preguntó Martín con disimulo.
  


  
    —El tiempo transcurrido entre un asesinato y el otro, por ejemplo. Han pasado siete días desde la muerte de la chica, justo ocurrió el jueves pasado, lo que indica premeditación. El psicópata tiene preparados los lugares en los que deja los cadáveres y seguro que ya ha elegido el siguiente. —Se dio una palmada en la frente—. Joder, seguro que los investigadores son tan imbéciles que no han caído aún en eso, cuando cualquiera que haya visto un giallo sabe que el asesino siempre es alguien tan metódico como sanguinario. Tan riguroso como inhumano.
  


  
    —¿Un… giallo?
  


  
    Bruno parpadeó incrédulo.
  


  
    —Cine de terror italiano, Martín. ¿No conoces las películas de Dario Argento? ¿Suspiria? ¿Phenomena? ¿Ópera?
  


  
    —Lo siento —respondió Martín—. Soy más de libros que de películas.
  


  
    —¡Entonces eres un ignorante! ¡Un país se conoce a través de su cine! Y el giallo es la mejor representación del alma podrida de Italia. —El gesto de Bruno se contrajo de pronto—. A todo esto, ¿tú qué eres? ¿No serás un reportero de la competencia?
  


  
    —No. Solo he venido a Roma a visitar a una amiga —dijo Martín—. Pero, ya que lo mencionas, el periodismo siempre me ha atraído, y estas muertes son tan extrañas que me gustaría conocer más sobre el tema. Por eso me pregunto si aceptarías ayuda en tu investigación.
  


  
    Caminaron un trecho más hasta que Bruno se detuvo al lado de una furgoneta blanca. La abrió y quedó con un brazo apoyado en la puerta.
  


  
    —Debo pensarlo… Comprende que después de trabajar tantos años rodeado de hijos de puta traidores, no tengo ganas de compañía… Bueno, dame tu teléfono y quizá te llame.
  


  
    Martín aceptó encantado. Incumpliendo las órdenes de Aleksi había logrado un avance. Y así iba a seguir.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 12: LA ADVERTENCIA DE FRANCESCO
  


  
    Quartiere Coppedè, Villa Scarlatti. Jueves, 23 de octubre. 12:00h
  


  
    Bastien abrió los ojos y soltó una retahíla de maldiciones por haberse quedado dormido.
  


  
    Igual que un perro guardián cuya única misión era proteger a Ana, había pasado la noche en vela, prestando atención a cada ruido que se producía en la casa. Aguantó durante bastantes horas, pero con la llegada del amanecer el sueño pudo con él, y se perdió el momento en que Ana salió hacia la iglesia junto a Bárbara. Al darse cuenta de su despiste, se levantó de un salto de la cama, con tal mala suerte que le dio un tirón en la espalda.
  


  
    Sabiendo que le sería imposible alcanzar a Ana, se dirigió a la cocina con la intención de tomarse algo para combatir el dolor; pero antes de llegar oyó a Francesco en el salón.
  


  
    El ayudante de Bárbara Scarlatti también se preparaba para salir. Iba vestido con el mismo abrigo con el que lo había visto en Nyons. Se lo ajustó y luego colocó un objeto en una de las solapas. Un broche de oro con forma de escarabajo.
  


  
    Lo vio bajar las escaleras que llevaban a la primera planta. Esperó hasta que salió por la puerta principal y entonces bajó él. Cruzó las salas de las reliquias, y al pasar por la número seis intentó abrirla, sin éxito. Se preguntó qué diablos se guardaba allí para tenerla siempre cerrada. Quizá si seguía a Francesco, pensó, lo averiguaría.
  


  
    Cuando vio que no subía en el Tesla, sino que continuaba andando calle abajo, no perdió un segundo en seguir sus pasos.
  


  
    Desde que habían llegado a la villa, no había hecho más que pensar qué tramaban Francesco y Bárbara. El beneficio que pensaban sacar de Ana. Ahora tenía la oportunidad de saberlo; pero Bastien tardó un largo rato en conocer las intenciones del ayudante.
  


  
    Tras salir del quartiere Coppedè, Francesco atravesó a paso tranquilo la via Po y la via Pinciana, admirando el exuberante parque de Villa Borguese. Cerca de allí realizó su primera parada. Una floristería.
  


  
    Allí pagó por un ramo de rosas amarillas, mientras Bastien esperaba fuera, rebanándose los sesos sobre qué podía significar aquella compra. Después Francesco, con el ramo en la mano, continuó su camino y no se detuvo hasta llegar a una segunda tienda, dedicada a objetos de regalo y fiesta. De ella salió con un racimo de globos azules y rojos.
  


  
    Bastien lo miró perplejo.
  


  
    Luego siguió por la via Tritone, hacia el oeste, y solo al pasar por el Panteón de Agripa y bajar hacia Largo di Torre Argentina, Bastien vio algo de sentido a su viaje. ¿Francesco iba a visitar el lugar donde se había producido el primer asesinato? ¿Ese ramo de flores y los globos eran un homenaje a Nicoletta Cenci? ¿Ese era el motivo de aquellas compras? Pero una nueva decepción lo golpeó cuando Francesco pasó de largo el monumento, giró a la derecha y llegó a una tienda de delicatesen llamada Roscioli, donde entró.
  


  
    —Este tío es desesperante —refunfuñó, escondido detrás de unas vespinos en el otro extremo de la calle.
  


  
    Esperó durante más de media hora a Francesco, y cuando ya creía que su reloj de bolsillo se había estropeado, porque parecía que el tiempo no pasaba, alguien salió, pero no fue él quien lo hizo, sino uno de los dependientes de la tienda, que se acercó a él y, chasqueando los dedos, le dijo:
  


  
    —Bastien, puedes pasar.
  


  
    El ayudante de Ana se sintió humillado al haber sido descubierto tan rápido. También viejo y senil, como si hubiera perdido los reflejos que de tanta utilidad le habían sido cuando trabajaba con Jean-Jacques Fauré. Con la derrota reflejada en la mirada, se dio por vencido y entró en la tienda detrás del dependiente. En una de las mesas que había en la parte derecha, junto a los mostradores, vio a Francesco.
  


  
    —Adelante —dijo, indicándole la silla que había enfrente—. Perdona que no te haya avisado antes. Quería que todo estuviera perfecto.
  


  
    En la mesa había colocadas dos copas, una botella de vino y un plato con una generosa cantidad de queso. El ramo de rosas que había comprado estaba tumbado junto a la botella, y los globos atados al respaldo de la silla que le ofrecía a Bastien. No había más clientes.
  


  
    —Un buen Barolo y parmesano. Si existe un almuerzo mejor que éste no quiero saberlo. ¿Quieres probarlo?
  


  
    Francesco inclinó la botella para servirle, pero Bastien, ya sentado, tapó su copa con la mano.
  


  
    —Lo siento. No bebo.
  


  
    —¿Por alguna razón en especial?
  


  
    —Por una que no te incumbe.
  


  
    Francesco sí llenó la suya y después partió una fina rodaja de queso parmesano, que ofreció a Bastien. Éste la tomó con dos dedos, pero no se la llevó a la boca.
  


  
    —Acepta este pequeño manjar. Es lo mínimo que puedo ofrecerte tras haber tenido tu compañía durante toda la mañana. Pruébalo y hablemos como dos ayudantes de Casas que, a pesar de sus diferencias, los une una misma cosa.
  


  
    —No sé el qué —Bastien dejó el queso en el plato.
  


  
    —Vamos, entre camaradas no debemos mentirnos. Los dos tenemos claro que somos esclavos de la persona para la que trabajamos. Nos humillamos y arrastramos para cumplir sus deseos. Anulamos nuestra voluntad. Cualquiera renunciaría a este trabajo al conocer las condiciones. Pero nosotros seguimos por una razón concreta y especial. ¿Sabes cuál es?
  


  
    Cada minuto que pasaba, Bastien odiaba más a Francesco. No soportaba el modo en que le restregaba el haberlo descubierto, su aire de superioridad, su estilo engolado, sus caminatas sin sentido. Aunque lo que decía era cierto y no dudó en darle la razón.
  


  
    —Todos nuestros sacrificios los hacemos por una recompensa mayor.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Una mirada de respeto de nuestros jefes.
  


  
    —Eso es. No hay fama, prestigio o dinero que supere el sentir el respeto del dueño de una Casa. En el caso de Bárbara Scarlatti, la satisfacción es aún mayor. Que una mujer tan bella, culta y lúcida te acepte, consigue que seas capaz de hacer por ella cualquier cosa.
  


  
    Francesco bebió de un trago su copa y luego la volvió a llenar. Tomó después un trozo de parmesano. Tras los cristales de las gafas, los ojos le brillaban vidriosos.
  


  
    —Por eso mismo, esta será la última conversación amistosa que tengamos. Ahora que nos conocemos mejor y sabemos lo leales que somos a nuestros superiores, yo no me meteré en tus asuntos, y tú no volverás a cometer la imprudencia de meterte en los míos. Porque de lo contrario, mi próxima reacción no será invitarte a vino y queso, sino tratarte de una manera mucho más… brusca.
  


  
    Francesco entonces se tocó el broche de oro con forma de escarabajo que llevaba en el abrigo, como si fuera algo a lo que Bastien tuviera que tenerle miedo. A continuación se puso de pie, tomó el ramo de flores, desató los globos y fue hacia el mostrador, donde el dependiente que había llamado a Bastien, le entregó una cesta llena de productos de la tienda adornada con un lazo rojo.
  


  
    —Puedes quedarte y terminar el queso —dijo como despedida—. Yo, si me lo permites, debo marcharme. Tengo muchas cosas que hacer.
  


  
    Se separó de Bastien, dejándolo más confundido que cuando había salido de Villa Scarlatti tras sus pasos.
  


  
    A solas en el local, le dio un mordisco al parmesano que antes había rechazado. Notó enseguida un aroma intenso y un sabor penetrante, que se le agarró con fuerza al paladar. Con un amargo toque final que no fue de su agrado. Aún así dejó que el queso se le deshiciera en la boca; como si al hacerlo pudiera analizar mejor a quien se lo había dado.
  


  
    En cierto modo, paladeó a su enemigo.
  


  
    Y prometió que la próxima vez que se topara con Francesco Marianelli no cometería ningún error.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 13: DURO DESPERTAR
  


  
    Quartiere Coppedè, Villa Scarlatti. Jueves, 23 de octubre. 13:15h
  


  
    La última en levantarse fue Erika. Lo hizo tarde, pero no por pereza, sino porque su cuerpo no respondía.
  


  
    Desde el amanecer su cerebro se encontraba activo, pero sus sentidos permanecían apagados, como si una fuerza invisible la incapacitara. Una sensación que había sentido varias veces en los últimos meses, pero que en esta ocasión fue superior. Era una fatiga angustiosa que le impedía mover brazos y piernas, igual que si estuviera encerrada dentro de un ataúd. También sentía que tenía fiebre.
  


  
    Erika respiró hondo y escuchó su cuerpo, con intención de despertarlo poco a poco.
  


  
    Vamos, levántate. Ana puede aparecer en cualquier momento y no debe verte así. Desperézate, bosteza y quítate las legañas. Como si no pasara nada. Vamos, mueve tu cuello. Tu pie izquierdo. Tu mano derecha. La espalda. ¡Mueve el culo, joder!
  


  
    Transcurrió más de media hora hasta que pudo salir del cuarto por sus propios medios. Necesitaba un café cuanto antes. Mejor dos.
  


  
    Recorrió la casa y se dio cuenta de que estaba sola. En la cocina se preparó un espresso y un par de tostadas con mantequilla y mermelada. Su cuerpo pedía a gritos glucosa. Mientras se bebía el café Erika revisó su cuerpo. Quería ver si había sufrido cambios desde el día anterior.
  


  
    Perfecto, el morado que te hiciste en Alicante ha aumentado de tamaño y ahora es más oscuro y tan grande como una moneda. Las manchas rojizas en tu vientre, brazos y piernas —petequias, la llaman los doctores— también han aumentado. Los escalofríos, los mareos y la fiebre continúan. Y esto son solo pequeños indicadores de todo lo malo que te ocurre por dentro. Leucemia mieloide aguda, eso es lo que tienes. Con un recuento de leucocitos por las nubes y una mutación en el gen FLT3 que hace que cualquier tratamiento lo tenga difícil incluso antes de empezar. Eso si las células malignas no te han llegado al cerebro, que por otra parte explicaría la pérdida de control muscular. En resumidas cuentas, el peor de los diagnósticos, y tú aquí pasando la mañana en Roma.
  


  
    Leyó un WhatsApp que le habían enviado sus padres. En él posaban en un selfie, donde se les veía morenos y sonrientes en una playa de Bali, con treinta y un grados de temperatura. Sentados en tumbonas sujetaban dos cócteles, en una instantánea tan idílica que parecían dos actores en el anuncio de una agencia de viajes.
  


  
    Qué bien se vive en la ignorancia, ¿verdad, papás? Todo va perfecto mientras tu hija saque sobresalientes en Psicología y no moleste mucho, así vosotros podéis hacer todos los viajes que queráis. Como no se queja de nada, suponéis que su salud es excelente y, por si acaso, tampoco preguntáis. Por si resulta que sí que pasa algo y os fastidia el crucero.
  


  
    La imagen enfadó tanto a Erika que la borró, regresó a su cuarto y sacó un cigarrillo de un paquete de tabaco. Lo encendió y el olor —que se joda Bárbara si no le gusta— invadió la estancia. Luego abrió un kit de maquillaje que había metido en la maleta y se miró en el espejo. Tenía un aspecto horrible.
  


  
    Se empolvó la cara y se dio varios brochazos de colorete en las mejillas, rímel en los ojos y una buena ración de pintalabios.
  


  
    Lo que faltaba, ahora te estás comportando como tus padres, camuflando los problemas hasta hacerlos desaparecer. Si te vieran estarían orgullosos de ti.
  


  
    Se miró de nuevo en el espejo para comprobar los resultados y se dijo que parecía un payaso: una cara triste con una raya roja con forma de sonrisa pintada por encima de los labios.
  


  
    Se pasó el desmaquillante para revertir el proceso, pero lo hizo tan rápido que los colores se mezclaron, convirtiendo su rostro en algo por completo espantoso.
  


  
    ¡Argh!
  


  
    Irritada fue hacia al salón y encendió la televisión, para acallar los pensamientos negativos que no dejaban de rondarla.
  


  
    Se han ido todos y tú te sientes una inútil aquí encerrada. Tienes que encontrar algo que hacer.
  


  
    Con el sonido de un programa matinal de fondo Erika inspeccionó el mueble bar. Había botellas de todo tipo, todas de alta gama: whisky The Macallan 1926; Coñac Louis XIII; Tequila Zafiro Añejo. Tomó el whisky.
  


  
    Se sentó en un sofá, rompió el precinto de la botella —jódete otra vez, Bárbara—, y tras olerlo le dio un buen trago. El licor era tan fuerte y bajó tan deprisa por su garganta, que no tuvo tiempo ni para poner cara de disgusto. Dio otro sorbo y luego varias caladas al cigarro. Solo se detuvo cuando las imágenes de la televisión empezaron a volverse borrosas.
  


  
    ¿De qué están hablando, Erika?
  


  
    En un italiano tan rápido que no era capaz de entender, dedujo que algo había pasado. ¿Otro asesinato? Un montón de periodistas se agolpaban alrededor de la entrada de la Academia española en Roma, preguntando sin pausa a la policía. Por lo que supuso que decía la presentadora, el muerto había sido un hombre llamado Enrico Calconi. Su cuerpo había aparecido mutilado, igual que el de Nicoletta Cenci.
  


  
    Los rumores apuntaban a que la parte dañada esta vez habían sido los brazos y las piernas.
  


  
    Había sido despellejado.
  


  
    El cigarro se le cayó a Erika de los labios.
  


  
    A continuación el programa, en rigurosa exclusiva, emitió el testimonio de un grupo de jóvenes que afirmaban haber visto a una persona minutos antes del asesinato. Habían decidido hablar nada más conocer la noticia.
  


  
    —Era como un fraile franciscano —dijo un chico con pinta de no haberse recuperado todavía de la juerga de la noche anterior—. Llevaba capucha y todo; y estaba gordo.
  


  
    —Muy gordo. Salió corriendo nada más vernos —añadió una chica, despeinada y con ojeras—. Seguro que le entró el miedo.
  


  
    —Noooo… —replicó otro—. Se fue andando tan tranquilo. La que te cagaste al verlo fuiste tú.
  


  
    —¡No mientas! ¡Y déjame hablar! —replicó la chica; pero le entró la risa floja y los demás la acompañaron con carcajadas.
  


  
    Con rapidez la presentadora dio paso a los tertulianos, que iniciaron un debate mientras sobre sus voces aparecían imágenes de los encontronazos que los periodistas habían tenido con la policía. Un bucle al que Erika no prestó atención, hasta que en una de las repeticiones vio algo que la extrañó.
  


  
    Se acercó al televisor y analizó los rostros de los periodistas, armados con micrófonos, y los policías con sus porras. Los empujones e insultos entre ellos. Una marea de gente que no dejaba de moverse, excepto una persona.
  


  
    Espera un momento. No te precipites, Erika. Has bebido mucho. Mejor aguarda hasta la próxima repetición para confirmarlo del todo. Porque no puede ser cierto lo que has visto… Tiene que ser un periodista que se le parece. Su cara es tan común… ¡Ah! ¡Ahí está otra vez!… No, no te has confundido… El tamaño de la televisión y la alta definición no dejan lugar a dudas… Esos movimientos pausados, ese gesto contenido, esa cara de pánfilo… ¡Es él…! Pero, ¿qué hace en Roma?
  


  
    A Erika se le pasó de golpe la borrachera, y con una voz que recorrió toda la casa, gritó el nombre de la persona que había reconocido.
  


  
    —¡Martín!
  


  


  


  
    CAPÍTULO 14: LA FAMILIA CENCI
  


  
    Via Natale del Grande. Jueves, 23 de octubre. 17:08h
  


  
    Ana llegó al portal tras no haberse separado en todo el día de Bárbara. No había visto a Bastien y Erika, y el tener el móvil sin batería y no poder recibir mensajes suyos hizo que pensara si estaban bien.
  


  
    Tras salir de Santa María de la Oración y la muerte, Bárbara la había invitado a comer. Fueron a la Taberna Lucifero —un lugar con una decoración horrible pero una comida exquisita—, y delante de un ossobuco y unos gnocchi con salsa de queso blanco Bárbara le aconsejó sobre cómo actuar con la familia de Nicoletta.
  


  
    —Segunda regla para comportarte como una excelente dueña de Casa: transfórmate en una balanza. Se encantadora, pero sin parecer arrogante. Astuta, pero con un punto de ingenuidad. No hables sobre cosas que les de a entender que sabes más de lo que parece. Recuerda que eres solo una compañera de facultad de su hija. Debes mostrar dulzura y comprensión. Aunque siempre alerta. Cualquier detalle puede ser fundamental.
  


  
    Ana escuchó atenta.
  


  
    —Lo mejor será que no mencione nada sobre el segundo asesinato, del que todavía se conoce poco. Solo que es un hombre y que el único sospechoso es alguien vestido de fraile. Tal vez ni saben que ha ocurrido. Tampoco inventaré nada. Soy muy mala para mentir.
  


  
    Con una servilleta Bárbara se limpió unos labios que no habían perdido el brillo en todo el día.
  


  
    —Ahora mismo me estás mintiendo y se te nota muy poco.
  


  
    —¿Cómo? ¿Yo…?
  


  
    —Te muestras ante mí de una manera; pero está claro que piensas de otra. Escuchas mis consejos y aceptas todo lo que te digo. Sin embargo, por dentro solo te haces preguntas: ¿quién es esta mujer en realidad?, ¿qué esconde? ¿qué puede contarme sobre mi padre?
  


  
    Ana no respondió enseguida. Le resultaba difícil hablar con Bárbara cuando su imaginación no paraba de fabricar detalladas imágenes del tiempo en que la señora Scarlatti y su padre estuvieron juntos. Y un disgusto le atenazaba el estómago al pensar que eso había ocurrido cuando era un niña y se preguntaba noche tras noche dónde estaba su padre y por qué la había abandonado.
  


  
    —No te pregunto nada —dijo Ana—, porque con cada cosa que sé más de ti, el odio que te tengo acabo transfiriéndolo también a mi padre. Y porque sé que detrás de tus buenos modales y tu aspecto distinguido hay cosas que me ocultas, ¿verdad?
  


  
    El camarero retiró los platos de comida y trajo dos tiramisú como postre. Ana no se dio cuenta, al tener la mirada fija en Bárbara.
  


  
    La señora Scarlatti, en cambio, tomó un pedazo de tiramisú y dejó que se le derritiera en la boca. Solo entonces dijo:
  


  
    —Por supuesto, Ana. Claro que te oculto cosas. Te digo lo que me conviene y el resto me lo guardo. No soy estúpida. Intento llevarte a mi terreno, porque de otro modo la rabia que me tienes me estallaría en la cara. Deseo que me veas con buenos ojos y, si finalmente me desprecias, quiero que sea por algo que te haya hecho a ti, y no por algo que pienses que le hice a tu padre.
  


  
    La supuesta sinceridad de Bárbara hizo que Ana sonriera.
  


  
    —Si quieres caerme bien, acompáñame a la entrevista con los Cenci.
  


  
    Bárbara movió la cabeza y su cabello largo y negro se balanceó a los lados.
  


  
    —Regla número tres: en los momentos clave, el dueño de una Casa debe actuar solo. Sin ayudantes ni nadie que pueda entorpecer su trabajo. Está claro que mi presencia en esa casa solo generaría preguntas que no te serían de ayuda.
  


  
    Así fue. Bárbara la esperó dentro del Maserati, mientras Ana llegó al edifició y encontró en la puerta a una docena de personas con velas y retratos de Nicoletta en las manos. Nada más verla, se abalanzaron sobre ella para preguntarle si sabía cuál era el piso de la familia de la asesinada. Deseaban dar al pésame a sus padres y rezar por ella. Ana les dijo que no sabía nada.
  


  
    Subió hasta la cuarta planta y allí le abrió Carlo Cenci, que la acompañó al salón, donde estaban Gabriella y su hija Giulia.
  


  
    La vivienda era amplia y acogedora, pero modesta, donde en cada rincón había fotografías de Nicoletta. Pequeños altares en los que se veía el crecimiento de la chica, desde que era un bebé hasta pocos meses antes de su asesinato. En una de las más recientes, Nicoletta aparecía en una clase junto a sus compañeros de la facultad de Matemáticas. Ana desvió la vista para evitar que le preguntaran por qué no aparecía en esa imagen.
  


  
    Carlo le ofreció te y pastas y se sentó en una butaca al lado de su mujer.
  


  
    Con unos ojos enormes, la pequeña Giulia miraba a Ana con una mezcla de alegría y vergüenza. Gabriella le acarició la cabeza y le preguntó a Ana:
  


  
    —¿Cómo una española como tú ha acabado estudiando matemáticas en Roma?
  


  
    Siguiendo los consejos de Bárbara, contestó de forma rápida, segura y mezclando todo lo posible realidad y ficción.
  


  
    —Mi padre también estudió esa carrera.
  


  
    —Oh, entonces tu historia es igual a la de Nicoletta —Gabriella se giró hacia su marido—. Carlo es profesor de matemáticas en un instituto. Mi hija siempre adoró todo lo que hacía su padre, y era de esperar que en algún momento también se apasionara por los números.
  


  
    Ana constató aquella afirmación. Las estanterías de la casa estaban llenas de libros de estadística y probabilidad, álgebra, geometría y cálculo numérico.
  


  
    —En realidad —dijo Carlo—, toda la familia somos de ciencias. Mi mujer estudió Biología y, aunque la dejó aparcada cuando Nicoletta nació, en esta casa siempre se han inculcado los valores del progreso, de la investigación y del escepticismo. Aunque la gente nos mire como bichos raros.
  


  
    —¿Por qué dice eso? —preguntó Ana.
  


  
    —Por la religión. Nosotros somos ateos, pero vivimos en Italia, y si un familiar muere y no lo entierras a la manera cristiana, o no haces una misa por su alma, la gente se arroja sobre ti como una fiera. Cuando la mayoría en el fondo es tan descreída como nosotros. Por eso hicimos la ceremonia en Santa María de la Oración y la Muerte. Para acallar las malas lenguas. Sin pensar que el resultado iba a ser aún peor. La gente no nos deja en paz, nos sigue, acampa en la calle y contempla a Nicoletta con unos ojos de fanático religioso que me ponen enfermo. No hay nada que haya perjudicado más a la humanidad que la religión, en la que la Iglesia Católica Apostólica y Romana es la peor de todas.
  


  
    Mientras hablaban, Giulia se aburrió y escapó de los brazos de su madre. Gabriella intentó detenerla, pero la niña salió del salón.
  


  
    Ante su ausencia, Ana aprovechó para preguntar a los padres la razón por la que creían que Nicoletta había sido asesinada.
  


  
    —¿Quieres decir si pensamos que la mató ese monje del que hablan las noticias? —dijo Gabriella, y Ana se dio cuenta de que estaban al tanto de las últimas novedades—. Si tienes en cuenta lo que te acabamos de decir, deducirás que creemos posible que existe un degenerado que utiliza la fe para cometer los crímenes más atroces. ¿Sabes lo que creo? Que ese hombre que han encontrado muerto no creía en Dios, igual que Nicoletta, y por eso lo han matado.
  


  
    A Gabriella se la notaba alterada. Carlo le tomó la mano y se la apretó con fuerza. Ana lo miró a él.
  


  
    —¿Su hija les contó algo en los últimos meses que les pareciera sospechoso? ¿Algún extraño que le hubiera hablado o seguido? Si su suposición es cierta, y el asesino conocía sus creencias, es posible que en algún momento tuviera contacto con ella.
  


  
    La mirada de Carlo de repente se tornó dura, como si la pregunta hubiera convertido aquella conversación casual en algo parecido a un interrogatorio.
  


  
    —Nicoletta nos contaba todo. Su confianza en nosotros era total. Solo hacía falta ver su cara para comprobar si estaba alegre o triste. Entusiasmada o preocupada. Aunque eso, siendo su amiga, deberías saberlo también, ¿no? ¿Has visto tú algo sospechoso en la facultad? ¿A alguien que la rondara sin que lo supiera? ¿Algún chico que se hubiera obsesionado con ella?
  


  
    —No —dijo Ana tras aquella acusación velada. Sabía que si seguía por ese camino descubrirían enseguida que nunca había conocido a Nicoletta.
  


  
    —Ella intenta ayudarnos —dijo Gabriella a su marido—. No le hagamos pasar un mal rato.
  


  
    —Pues que no nos hable como si no conociéramos a nuestra hija.
  


  
    —Lo siento… —dijo Ana con la certeza de que poco más podría sacar de los padres—. Solo quería comprender…, y dar con una pista, por pequeña que fuera, que… que… —Apretó los párpados hasta que los ojos se le llenaron de lágrimas, exagerando la ofensa recibida por el señor Cenci. Herida, se levantó y pidió que le dijeran dónde estaba el cuarto de baño.
  


  
    Gabriella la quiso acompañar.
  


  
    —No, índiqueme en qué dirección debo ir… —rechazó con un hilo de voz—. Necesito estar a solas un minuto… Ruego que me perdonen…
  


  
    Salió del salón, cerrando la puerta tras de sí, y fue hacia el baño. Ahora tenía unos minutos para examinar la casa sin que nadie la molestara. Pero cuando no había recorrido ni la mitad del pasillo vio a Giulia que, quieta, parecía esperarla.
  


  
    —Ven —dijo, moviendo la mano.
  


  
    Ana se enjugó las lágrimas y dejó que Giulia la llevara donde quisiera. Una docena de pasos más adelante se topó con la habitación de Nicoletta.
  


  
    El sol estaba más bajo y a través de las cortinas penetraba una luz con tonalidades naranjas. Una presión subió al pecho de Ana al ver en primera persona el cuarto de la chica asesinada.
  


  
    Todo estaba tal y como lo había dejado el día anterior a su muerte: apuntes de matemáticas sobre el escritorio; una mochila en el suelo; un ordenador portátil sobre la cama; un Kindle en la mesilla de noche.
  


  
    —Me gusta jugar aquí —dijo Giulia—. Mi hermana me dejaba entrar y usar sus cosas. Nunca se enfadaba conmigo y lo compartíamos todo. ¿Quieres ver su cajón de los secretos?
  


  
    —Claro… —respondió Ana de manera automática, pendiente de cualquier sonido que proviniera del salón.
  


  
    Giulia se acercó a un conjunto de muñecas apiladas sobre una silla, prueba de que Nicoletta permitía que estuviera allí, y de entre los encajes del vestido de una sacó una llave.
  


  
    —Mi hermana me la dio para que se la guardara, ¿sabes?
  


  
    La niña se acercó al escritorio e introdujo la llave en el segundo cajón. Dio dos vueltas, y entonces dijo:
  


  
    —Mira.
  


  
    La luz cada vez más escasa hizo que Ana tuviera que agacharse para ver el interior. Cuando lo vio no pudo creerlo.
  


  
    El cajón de los secretos, como Giulia lo llamaba, estaba repleto de biblias.
  


  
    Había al menos una veintena y de todos los tipos: de bolsillo, abreviadas, con ilustraciones; incluso en distintos idiomas: italiano, español, inglés, latín. Ana hojeó varias de ellas como si fuera la cosa más insólita. ¿Qué hacía guardado bajo llave aquel montón de biblias en la casa de unos ateos acérrimos?
  


  
    Se notaba, además, que habían sido leídas, ya que había muchos versículos subrayados. A veces era el mismo en distintas versiones, como si se hubiera querido comparar diferentes interpretaciónes. Escogió uno de ellos al azar, fue el Salmos 105:37, que decía:
  


  


  
    Envió sus palabras y los sanó,
  


  
    y los libró de su destrucción.
  


  


  
    De entre todas las biblias eligió la de menor tamaño para metérsela en el bolsillo y leerla luego con más detenimiento, cuando se encendió la luz del cuarto.
  


  
    Detrás de ella aparecieron Carlo y Gabriella Cenci. Ana los miró sin miedo y con ganas de que le explicasen por qué le habían mentido sobre su hija. Los padres, sin embargo, a quien dirigieron su atención fue a Giulia. La niña intentó decir algo, pero Gabriella la interrumpió propinándole dos bofetones.
  


  
    Giulia empezó a llorar. Los padres se volvieron hacia Ana que, lejos de acobardarse, señaló las biblias.
  


  
    —¿Qué significan?
  


  
    Carlo la miró con una mezcla de desprecio y decepción, al saber que quien tenía delante no era una amiga de su hija. Le respondió como si nada más que su mujer, su hija pequeña y él tuvieran derecho a saberlo.
  


  
    —Nunca lo comprenderías.
  


  
    La orden de los padres de que se marchara y los llantos desconsolados de Giulia guiaron a Ana hasta la salida de la casa.
  


  
    No dejó de pensar en aquel sollozo en los siguientes días.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 15: LA PACIENCIA DE LA SANGRE
  


  
    Algún lugar de Roma. Sábado, 25 de octubre. 11:15h
  


  
    La persona elegida por la santa aguardaba la fecha en la que tenía que actuar.
  


  
    Sería dentro de cinco días.
  


  
    En los últimos dos el tiempo había empeorado, y el frío y la humedad le obligaban a encender una estufa. Le dolían las articulaciones y quería tenerlas sanas y flexibles para el momento indicado.
  


  
    Mientras llegaba, había tomado aguja e hilo y remendaba el hábito que debía ponerse. Cuando lo vio por primera vez, se dio cuenta de que era demasiado grande: las mangas cubrían sus delgadas manos y la parte baja arrastraba tanto que se la pisaba al caminar. Era necesario hacerle unos retoques.
  


  
    El hecho de que testigos hubieran visto al monje no le preocupaba. Así la gente lo tomaría en serio, y cada nuevo cuerpo colocado en un lugar de Roma sería una prueba más de lo maravilloso que estaba por venir.
  


  
    No había nada que temer. La santa le daría su protección.
  


  


  
    El resto del tiempo se comportaba como cualquier otro habitante de Roma. Le gustaba levantarse pronto e ir al mercado de Campo di Fiori. Elegir los productos y hablar con los comerciantes. Lo hacía junto a una perra caniche, que compartía sus dolores de articulaciones y de la que nunca se separaba. Por las noches le gustaba colocársela en el regazo y acariciarla mientras veían una película.
  


  
    Pensaba en su misión y no sentía inquietud ni angustia. Aceptaba como algo sagrado lo que le habían encomendado.
  


  
    El día siguiente lo dedicó a memorizar los datos sobre la que sería la tercera víctima.
  


  
    Conocía su rostro y su nombre, dónde trabajaba y el camino que recorría hasta llegar a su casa. También las personas con las que mantenía amistad y los miembros de su familia. No toda la información era imprescindible para lo que debía hacer —clavarle un puñal en el corazón—, pero aquello hacía que la unión entre las dos partes fuera más profunda. Porque ambos compartían un destino marcado de antemano por la santa.
  


  
    Incluso el lugar donde dejaría el cuerpo ya había sido elegido.
  


  
    Para orientarse mejor llegado el momento, colocó sobre una mesa una guía de Roma y analizó el barrio donde vivía la víctima. A continuación sacó un folio en el que había unas líneas trazadas y lo colocó sobre el mapa. Al superponerse una sobre la otra apareció el trayecto que debía seguir. Un recorrido nada corriente, ya que a veces el camino iba por lugares por donde no había ninguna calle o pasaba por encima de un edificio. Pero no podía desviarse de él ni un centímetro.
  


  
    En ese momento llamaron a la puerta. Con la mano. Dos golpes flojos y uno fuerte.
  


  
    Se acercó y vio cómo alguien pasaba un papel por debajo de ella. Con un quejido dobló la espalda y lo recogió; después regresó a la mesa y lo colocó al lado del mapa. Era un mensaje compuesto solo por cuatro palabras, pero suficiente para que una preocupación se instalara en su ánimo.
  


  


  
    ALGUIEN SOSPECHA.
  


  
    AUMENTA PRECAUCIONES.
  


  


  
    Sabía lo que eso significaba, y lo que tendría que hacer llegado el caso. Abrió un cajón y con unos dedos largos y artríticos tomó el puñal que debía usar en el día clave. Lo colocó junto al pecho y recitó el versículo que hacía que la confianza y el coraje regresaran a su ser:
  


  


  
    Y el Señor apartará de ti toda enfermedad; y las malas plagas de Egipto que tú conoces, no las pondrá sobre ti, sino sobre los que te odian.
  


  


  
    Lo repitió una docena de veces, mientras se convencía de que su trabajo sería más complicado de lo que había pensado. Tenía que asegurarse de que nadie paraba el ciclo de muertes, o de lo contrario los huesos de la santa nunca aparecerían, y su labor quedaría incompleta.
  


  
    Había que cambiar el procedimiento para la siguiente muerte.
  


  
    Y si en lugar de matar a una persona tenía que matar a dos, lo haría.
  


  
    Porque así había quedado escrito desde el principio.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 16: UNA PROPUESTA
  


  
    Villa Scarlatti. Lunes, 27 de octubre. 18:31h
  


  
    El tiempo desde la conversación con la familia Cenci transcurrió para Ana de manera lenta y extraña. Tras su fracaso por saber más de Nicoletta, no sabía hacia dónde dirigir sus fuerzas.
  


  
    Por una parte, el descubrimiento de las biblias en la habitación tenía su importancia, dejaba claro que algo se ocultaba dentro de aquella casa de obstinado ateísmo. Si la muerte de Nicoletta hubiera sido la única buscar sospechosos hubiera sido sencillo; pero los datos que fueron apareciendo sobre el segundo cadáver hizo que todo se volviera más complicado.
  


  
    Después de varias jornadas de hermetismo por parte de la policía, se indicó por primera vez la ocupación de la víctima:
  


  
    Enrico Calconi era compositor de música clásica.
  


  
    También se distribuyó una imagen con la nota dejada en el cuerpo: era idéntica a la de la primera víctima.
  


  
    Ana recorría Villa Scarlatti diciéndose que, a pesar de que ese hombre y Nicoletta Cenci no tenían en apariencia nada en común, el siguiente paso lógico era saber dónde vivía el músico. Cuál era su carácter. Sus creencias. Fue a pedir ayuda a Bastien y Erika en esa tarea, cuando se dio cuenta de que algo había ocurrido con sus amigos. Los dos se comportaban de forma extraña.
  


  
    Erika no se separaba ni un momento del móvil, en el cual escribía mensajes sin parar y después esperaba una contestación que nunca llegaba, exasperándola.
  


  
    ¿Con quién quería hablar? En las ocasiones en las que se acercó a ella para preguntárselo, Erika escondió el teléfono y esquivó el tema.
  


  
    Bastien, aunque más comunicativo, actuaba de manera parecida. Ana hablaba con él, pero su mente iba por otros derroteros. Por un lado como si su aversión hacia la Casa Scarlatti hubiera disminuido; pero por otro como si nunca perdiera de vista a Bárbara ni, sobre todo, a Francesco. Siempre estaba vigilando a Francesco.
  


  
    Sin encontrar apoyo para sus investigaciones Ana se dirigió a Bárbara, a la cual encontró a la salida de la capilla situada en la planta baja. Al fin y al cabo, pensó, era ella quien la había guiado hasta los Cenci, y quería que le ofreciera un nuevo punto de vista. Pero Bárbara también se mostró reacia a intervenir.
  


  
    —Cuarta regla, Ana: pensar siempre en el mismo problema no solo hace que no se resuelva, sino que lo complica aún más —dijo—. Aún quedan tres días para que el asesino actúe de nuevo. Aprovechemos ese tiempo para estar juntas y hacer cosas que nada tienen que ver con el monje asesino.
  


  
    —Pero todavia no sabemos ni el nombre de la santa a favor de la cual se cometen los crímenes…
  


  
    —Hoy podríamos salir y cenar fuera. ¿Qué te parece?
  


  
    —Mejor sería que entráramos en la casa de Enrico Calconi. Tal vez dentro encontremos algo. Igual que en…
  


  
    Bárbara acariciaba el rosario que había usado para rezar.
  


  
    —La casa está precintada por la policía. Sé dónde se encuentra. Francesco me ha informado. Sé también que la siguen registrando en busca de una conexión entre ese hombre y Nicoletta Cenci. Solo antes del amanecer podríamos adentrarnos sin levantar sospechas. Ahora es imposible.
  


  
    —Pues lo último que voy a hacer es quedarme de brazos cruzados. Si no me acompañas tú, me colaré yo con la ayuda de…
  


  
    —¿De quién? —preguntó Bárbara con voz tranquila pero implacable—. Bastien y Erika parecen ocupados en sus propios asuntos; en cosas que están más allá de la santa. ¿Por qué obligarles a hacer algo que no quieren? Ana, yo estoy tan interesada en esos huesos tanto como tú, pero sé que hoy no resolveremos nada, y no tengo la más mínima intención de pasar lo que queda de día dentro de la villa. Si quieres puedes acompañarme y hacer algo diferente para aclarar tus ideas. Pero, al igual que tus amigos, no puedo imponerte algo que no desees.
  


  
    Bárbara se apartó de Ana y el olor de su perfume le indicó lo que se proponía hacer esa noche: dedicarse por completo al lujo y al ocio. Dejar de ser por unos momentos la dueña de una de las Casas de antigüedades más importantes y mezclarse con la masa. Actuar como una persona normal. Algo que Ana sintió que también necesitaba.
  


  
    —Espera —dijo.
  


  
    Bárbara dejó el rosario sobre una mesa en la entrada de la villa. Ya no lo necesitaba.
  


  
    El Maserati naranja recorrió veloz las calles de Roma en una noche que llegó con la misma velocidad.
  


  
    —Cenaremos en el mejor restaurante —explicó Bárbara—. Iremos a los mejores lugares de copas. Dormiremos en el mejor hotel.
  


  
    —¿Hotel?
  


  
    —Si vamos a olvidarnos de los huesos tenemos que abandonar Villa Scarlatti. De lo contrario, cada reliquia nos hará caer en la tentación de seguir buscando.
  


  
    Ana, que hacía esfuerzos por no mostrarse en contra de la propuesta de Bárbara, guardó silencio.
  


  
    La primera parada, cerca de las siete de la tarde, fue en via Condotti, lugar donde se encuentran las tiendas de ropa más exclusivas de la ciudad. Bárbara iba delante y entró en Gucci. Ana la siguió poco convencida.
  


  
    Nada más ver a Bárbara, varias dependientas se acercaron, como si la conocieran de anteriores ocasiones. La rodearon, dispuestas a satisfacer cualquiera de sus deseos.
  


  
    Permanecieron allí durante más de una hora.
  


  
    A Ana la ignoraron.
  


  
    Mientras paseaba por la tienda, volvió a sentirse tan fea y desarreglada como cuando fueron a la iglesia, sensación que se acentuó con cada vestido que Bárbara se probó. Su belleza, extraordinaria de por sí, se multiplicó con cada uno de aquellos caros vestidos. A pesar de rozar los cincuenta cada rasgo que desvelaba su edad no la perjudicaba, sino que la beneficiaba. Las arrugas alrededor de los ojos, la boca o el cuello le daban un aspecto distinguido. Su cabello, largo hasta la espalda y siempre dividido con la raya en medio, indicaban un carácter fuerte y serio. Mientras que las manos, con algunas venas marcadas y pequeñas manchas, transmitían saber hacer y experiencia.
  


  
    —¿Qué te parece éste? —preguntó Bárbara, ajustándose otro modelo.
  


  
    Ana suspiró.
  


  
    —Muy bonito, pero… ¿de verdad vamos a pasar toda la tarde aquí?
  


  
    Bárbara se acercó a ella. Sus ojos negros dentro de un rostro ovalado la miraban fijamente.
  


  
    —Has venido por propia voluntad. Te puedes marchar, si así lo deseas.
  


  
    —No. Quiero estar a tu lado, pero… —miró a su alrededor— esto no va conmigo.
  


  
    —Hagamos un trato —propuso Bárbara, acariciándole un brazo—. Si aguantas lo que queda de día, te dejaré que me hagas una pregunta sobre lo que quieras. Sobre mí, sobre tu padre, sobre lo que sea. Te responderé con la verdad.
  


  
    La propuesta no acabó de convencer a Ana.
  


  
    —¿Cualquier pregunta?
  


  
    —Elige la que consideres más importante y, esta noche, cuando transcurra un minuto después de las doce, podrás hacérmela. ¿Qué me dices?
  


  
    Una nueva caricia hizo que Ana pensara que todo se trataba de un juego. Algo que, llegado el momento, Bárbara no llegaría a contestar o lo haría con una mala mentira. Pero también recordó lo directa que había sido al hablar de la dudosa autenticidad de sus reliquias y sobre su padre. Ahora tenía la ocasión de saber más.
  


  
    Ana no respondió a la oferta de manera directa sino que, mirando el vestido que Bárbara se había probado, dijo:
  


  
    —Me gusta. El escote en la espalda es muy elegante.
  


  
    —Entonces —dijo Bárbara— me has convencido para comprármelo y ponérmelo esta noche. Ahora busquemos algo para ti.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 17: PROFONDO ROSSO
  


  
    Piazza Navona. Lunes, 27 de octubre. 19:30h
  


  
    Martín atravesaba la plaza de camino al lugar donde Bruno Matteotti le había citado, cuando le vibró el móvil. Sabía a la perfección quién le había escrito el mensaje. Cada media hora había recibido uno suyo. Aunque no pensaba contestarlo, lo leyó:
  


  


  
    ¿Por qué no me cuentas la verdad? Sé que no estás en Alicante. Escríbeme. Quiero saber de ti.
  


  


  
    —Qué pesada estás, Erika —murmuró—. Déjame en paz. No existo. No estoy en Roma. Olvídame.
  


  
    Martín conocía el modo por el que su amiga había sabido de su existencia —las malditas cámaras de televisión—, pero por nada iba a dejarse ver de nuevo.
  


  
    El móvil volvió a vibrar.
  


  
    El tiempo que Erika esperaba entre un mensaje y el siguiente era cada vez menor. Volvió a sacar el móvil y soltó un bufido, cuando las palabras que ahora le había enviado le golpearon con más fuerza que nunca:
  


  


  
    Martín, de verdad necesito hablarte. Es sobre algo relacionado conmigo y de lo que Ana no sabe nada. En un minuto te llamaré, y si después del quinto tono no oigo tu voz no te molestaré más.
  


  


  
    El desconcierto invadió a Martín. ¿Una cosa que quería contarle y que Ana desconocía? ¿Era eso una estrategia para obligarlo a hablar? No tuvo tiempo de pensarlo mucho, porque el móvil empezó a sonar. Un zumbido que le sacudió la mano como si llevara una bomba a punto de explotar. Descolgó, pero guardó silencio, como si quisiera asegurarse de que era Erika quien estaba al otro lado.
  


  
    —¿Hola? —dijo ella— ¿Estás ahí?
  


  
    Martín la reconoció al instante y respiró profundamente; entonces dijo:
  


  
    —Sí, Erika, aquí estoy…
  


  
    —¡Al fin! —oyó exclamar a su amiga—. Por favor, Martín, necesito verte en persona. Quedemos en algún lugar y hablemos. Tú tienes que explicarme muchas cosas, y yo otras. Te prometo que no le he dicho nada a Ana. Esto quedará entre tú y yo. ¿Dónde te encuentras?
  


  
    —Cruzando la Piazza Navona —respondió Martín—. De camino al puente Umberto I. Antes debo ir a un sitio, pero podemos quedar dentro de una hora en esta misma plaza. Las cafeterías nos servirán de refugio. ¿Te parece bien?
  


  
    —Sí. Encontraré alguna forma de llegar allí —aceptó Erika—. Gracias, Martín. Me alegra mucho oírte.
  


  
    Martín colgó sin decir nada más.
  


  
    Cruzó el puente, siguió hasta la via dei Gracchi y allí encontró la furgoneta blanca de Bruno. Al ver la tienda frente a la que estaba aparcada, entendió el sitio en el que el periodista lo había citado tras varios días sin saber de él.
  


  
    Unas letras rojas y puntiagudas sobre un fondo blanco indicaban el nombre del establecimiento: Profondo Rosso. El vistazo que echó al escaparate le dio una idea del tipo de cosas que se vendían, pero hasta que no entró no sintió la verdadera atmósfera de la tienda.
  


  
    Unas calaveras le dieron la bienvenida colgadas en unas estanterías, mientras que Freddy Krueger, Jason Voorhees y un zombi lo miraban con ojos vacíos. Una guadaña colgaba del techo junto a un racimo de manos cortadas. En una pared había la imagen de una mujer con el cuello rebanado, donde abajo se leía: «Fulci Lives».
  


  
    Martín tragó saliva, preguntándose cómo demonios había acabado allí.
  


  
    A la derecha, al lado de un montón de libros sobre cine de terror, atisbó al dependiente.
  


  
    —Disculpe —dijo—, he quedado con un amigo aquí, pero no sé si ha venido. ¿Conoce a Bruno Matteotti?
  


  
    El vendedor era un hombre que sobrepasaba los sesenta años, con el pelo entrecano y ataviado con una simple camisa de color azul a rayas y una chaqueta de pana; pero que por la forma en la que le contestó dejó claro que lo conocía. Su rostro, serio y reservado, pasó de pronto a una leve sonrisa y miró a Martín con ojos curiosos.
  


  
    —Bruno es uno de mis mejores clientes —contestó—. Raro es el día en el que entra y no compra algo. Es todo un experto en el giallo, donde en algunos temas sabe incluso más que yo. Un buen conocedor; aunque algo obsesivo.
  


  
    —¿Dónde puedo encontrarlo?
  


  
    —En el museo.
  


  
    El dependiente señaló hacia una de las esquinas de la tienda, y Martín vio una puerta de la que, debido a la cantidad de objetos que había en cada lugar, no se había percatado de su existencia. Martín fue hacia allí, cuando el hombre le dijo:
  


  
    —La entrada son cinco euros. —Luego sonrió—. Pero los amigos de Bruno son también los míos, así que puedes pasar.
  


  
    Una escalera de caracol llevaba hacia el sótano del local. Martín bajó los peldaños y el nombre de Profondo Rosso comenzó a tomar significado. El lugar estaba dividido en pequeñas celdas, donde una luz roja iluminaba las figuras expuestas. En una de las celdas había un muñeco con forma de hombre al que un cuervo le había arrancado un ojo. En otra había la figura de una mujer que yacía semidesnuda sobre lo que parecía una lápida. Más allá, había un niño con una cara deforme al que Martín evitó mirar.
  


  
    —Se ataca al giallo diciendo que es un género sin sentido —dijo alguien detrás de él, y Martín se giró sin saber si era Bruno o un guía escondido en la oscuridad—. Una sucesión de escenas sangrientas sin más conexión que la que quiere darle el director. Carnaza para satisfacer los más bajos instintos del espectador. Yo, en cambio, digo que están equivocados. El giallo tiene su lógica, pero no es la de la realidad, sino la de los sueños, la de la imaginación, la de los sentidos.
  


  
    —Me temo que soy de los que no ven más que casquería en estas películas —dijo Martín aliviado al haber encontrado al periodista.
  


  
    —¿Entonces cómo vas a ayudarme a perseguir al monje asesino? —dijo Bruno—. Un giallo es perfecto para adentrarse en la mente del psicópata. Las tramas siempre tienen unos protagonistas que desean atraparlo, pero en realidad todo gira alrededor de su figura. Nunca mata con armas de fuego y sí con cuchillos, navajas de afeitar y puñales, como el que utiliza el monje. Desde que asesinaron a la primera chica, no he hecho otra cosa que revisar los clásicos: Non si sevizia un paperino, de Lucio Fulci, estrenada 1972; El Lo squartatore de New York, también de Fulci, del 82; Profondo Rosso, de Dario Argento, de 1975, que da nombre a esta tienda; La coda dello scorpione… Hay tantas maravillas… ¿Has conocido a Luigi, el encargado? Fue guionista de algunas de las películas de Argento. Trabajó codo con codo con él. Los dos hemos hablado sobre el monje, pero solo hasta cierto punto, porque si de verdad le contara las teorías que tengo sobre el asesino, me tomaría por un loco.
  


  
    Bruno sudaba a pesar del frío que hacía en el sótano. Su pelo estaba más graso que la primera vez que Martín lo había visto y su barba más larga y descuidada. Era como si durante estos días no hubiera hecho otra cosa que ver películas y elucubrar sobre la identidad del criminal.
  


  
    —¿Vas a compartir esa teoría conmigo?
  


  
    Su instinto de periodista le hizo mirar a los lados para comprobar que no había nadie cerca. Ni siquiera Luigi.
  


  
    —Martín, ¿qué pensarías si te dijera que no hay un asesino, sino al menos dos?
  


  
    El silencio con el que contestó Martín era solo prudencia. Quería que Bruno le explicara mejor aquella hipótesis antes de decirle que nada había aparecido en las noticias que llevara a pensar eso.
  


  
    —Las inconsistencias entre la primera muerte y la segunda están tan claras que no entiendo cómo nadie las ha visto antes. Según los datos proporcionados sobre el asesinato de Nicoletta, la persona que la atacó era de estatura superior a la media. Eso puede saberse por el ángulo que el puñal tomó al entrar en la carne. Por otro lado, según el testimonio de los jóvenes que aparecieron en televisión, el tipo vestido de monje que vieron era gordo y bajo. Incluso lo oyeron jadear.
  


  
    —Pero esos testigos no son más que unos adolescentes borrachos cuyas declaraciones se contradicen unas a otras. Hasta la misma policía habrá puesto en duda su versión.
  


  
    —Eso es también típico de los giallos. La policía nunca hace nada, o solo aparece cuando el crimen ha sido resuelto. —Bruno mostró a Martín unas imágenes que tenía guardadas en su móvil—. Mira, aún hay más. Esta es la segunda nota dejada por el asesino. Dada por la misma policía para apaciguar la guerra entre medios de comunicación. Compárala con la primera. En las dos pone lo mismo y ambas están escritas a mano y en mayúsculas. Parecen realizadas por la misma mano, pero si las observas con atención puedes ver diferencias.
  


  
    Bruno le dijo que observara la posición de las letras en las dos notas.
  


  
    —En la primera, cada línea está trazada con firmeza y sin altibajos, donde el conjunto no se desvía hacia ninguna dirección en particular. Tampoco hay tachones. En la segunda nota, dejada en el cuerpo de Enrico Calconi, las líneas son menos equilibradas y contiene varios errores. Las letras están escritas de manera más débil y temblorosa, como si los dedos de la persona que los hizo dudasen al escribir. Además, la forma en que terminan las eses es distinta. Las curvas de los extremos están más abiertas en el primer ejemplo. Características que son únicas en cada persona, y que demuestran que cada nota ha sido realizada por un autor distinto.
  


  
    —Entonces ¿qué significa para ti que haya dos asesinos?
  


  
    —Que puede haber muchos más. Tres. Diez. Quince. Todos coordinados y encaminados hacia un objetivo común.
  


  
    —Encontrar y reverenciar los huesos de esa santa desconocida.
  


  
    Bruno arrugó la nariz y unos colmillos sobresalieron de entre los labios. Parecía una hiena que acababa de descubrir un trozo de carne. Sacó un bloc de notas y pasó varias páginas hasta llegar a una serie de apuntes que había realizado.
  


  
    —Si la santa que buscan fuera famosa, les sería fácil de encontrar. Los huesos de Santa Cecilia, por ejemplo, se encuentran en una iglesia que lleva su nombre, en el barrio del Trastévere. Los de Santa Eulalia están en Barcelona. Solo tendrían que viajar allí y robarlos. Por eso creo que estos devotos matan en nombre de una santa de la que se sabe poco. Quizá no esté ni reconocida por la Iglesia Católica. Algo especial tiene que haber en ellos, si con tanto empeño los buscan.
  


  
    Toda aquella información, decidió Martín, se la transmitiría luego a Erika. Y ella a Ana. Seguro que le sería de gran valor. Pero se esforzó por mostrar indiferencia ante cada revelación de Bruno.
  


  
    —Estas son mis candidatas —dijo el periodista, arrancando una hoja del bloc—, y la principal razón por la que te he citado aquí. Quiero que me ayudes a encontrar más información sobre estas santas. La mayoría ni siquiera tienen fundamento histórico, sino que están basadas en personajes de tradiciones anteriores. Vidas de supuestas mártires cristianas de las que es casi imposible confirmar su identidad. Pero estoy seguro de que es una de ellas. Solo me falta una confirmación, una señal que me indique que voy por el camino correcto, y podremos evitar que el asesino mate otra vez. Dentro de tres días.
  


  
    Martín fue a guardarse la nota en el bolsillo, diciéndole que haría todo lo posible por ayudar, cuando Bruno le agarró con fuerza la mano.
  


  
    —No se la enseñes a nadie, ¿entendido? Estos nombres son la llave para regresar al periodismo por la puerta grande. Yo, Bruno Matteotti, haré que todos los periódicos de Italia se arrodillen y me supliquen escribir para ellos. Lograré que esta noticia salga de Roma y recorra el mundo entero. Recuperaré mi reputación y hundiré la de quienes me apartaron de la profesión. Tú, por supuesto, aparecerás en los artículos como la persona indispensable que me ayudó a desentrañar los secretos del monje asesino… Ahora sal de la tienda antes que yo. Que nadie sospeche que hemos hablado. Seguimos en contacto, ¿de acuerdo?
  


  
    —Cuando quieras —dijo Martín, y salió. Mientras se alejaba se dijo que no necesitaba volver a encontrarse con Bruno. Tenía lo que quería, y si hasta ahora había dado esquinazo a Aleksi, evitar a Bruno sería pan comido.
  


  
    Ilusionado, fue hacia Piazza Navona para ver a Erika.
  


  
    Bruno Matteotti esperó cinco minutos antes de seguir a Martín. Tenía que conocer todo lo posible sobre la persona a la que había confiado el secreto de sus indagaciones.
  


  
    Dejó la furgoneta en la puerta de la tienda y caminó hasta distinguir la coronilla de Martín. Cuando lo vio detenerse en la Piazza Navona descubrió que hablaba con alguien, y en un principio pensó que le había dicho la verdad.
  


  
    Sentado en la terraza del Café Bernini, Martín hablaba con una chica. La amiga que le había dicho que había venido a visitar. Se acercó con disimulo y se sentó dos mesas detrás de ellos, lo bastante cerca para escuchar su información. Al principio no entendió de qué hablaban. Martín nombró a alguien llamado Aleksi y la chica hizo lo propio con una tal Ana. Se notaba cierta tensión entre ellos. Como si los dos quisieran reprocharse cosas, pero que se contenían por la amistad que los unía. Luego aparecieron más nombres: Bastien, Casa Scarlatti, Francesco, Bárbara. Gente que desconocía, pero que estaba relacionada con ellos.
  


  
    Solo tuvo que esperar un minuto más para ser testigo de la traición de Martín. Vio cómo sacaba la hoja con los nombres de las santas que le acababa de dar y se los entregaba a la chica.
  


  
    —Porca madonna —maldijo.
  


  
    Fue a levantarse para patearle el hígado a aquel desgraciado, cuando vio que la chica guardó el papel sin darle demasiada importancia y habló a Martín en un tono más confidencial. Se la notaba nerviosa y varias veces se pasó la mano por el flequillo rubio. Le dio varias vueltas hasta que le contó que desde hacía un tiempo se sentía mal, con gran debilidad y demasiados días con décimas de fiebre, y que a causa de eso había ido al hospital. Allí le habían hecho pruebas y el resultado no había sido nada satisfactorio.
  


  
    Cuando Bruno lo escuchó no pudo creerlo. Los ojos de Erika se entristecieron; pero los suyos se abrieron llenos de gozo.Tenía enfrente la confirmación de que su olfato periodístico seguía en forma. Ahí tenía la señal que buscaba.
  


  
    Gracias a la leucemia que padecía esa chica descartó todos los nombres de las candidatas que había recopilado. Salvo uno.
  


  
    Ahora estaba seguro de qué santa había que encontrar.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 18: LA CALLE DE LOS ANTICUARIOS
  


  
    Via dei Coronari. Lunes 27 de octubre. 19:15h
  


  
    Si deseaba conocer de una vez por todas los planes de Francesco, Bastien se dijo que debía cambiar de estrategia. Por eso, en lugar de ser siempre el que seguía, esta vez decidió adelantarse a sus movimientos.
  


  
    Francesco Marianelli salía cada vez a una hora distinta de la villa, y Bastien pasó casi toda la jornada fuera, esperando a que el ayudante de la Casa Scarlatti iniciara su camino. El horario de invierno hacía que a las cinco de la tarde comenzara a anochecer y que pasadas las siete fuera noche cerrada. Bastien pensó que eso lo ayudaría a pasar desapercibido.
  


  
    Así, a las siete y cuarto divisó a Francesco con los objetos que compraba siempre —el ramo de flores, los globos, la cesta de comida—, y esperó descubrir su última parada. Todo indicaba que se dirigía a un hospital, aunque estaba claro que no para visitar a un enfermo. Su apariencia era solo una distracción para que no sospechasen de él.
  


  
    Tras más de una hora de marcha, lo vio entrar en el hospital Fatebenefratelli, en la isla Tiberina, y tuvo que esperar casi otra hora a que saliera.
  


  
    —Siempre regresa a la villa sin la cesta, ni los globos. Tampoco las flores. Pero con algo en los bolsillos —dijo Bastien entre dientes—. Luego entra en la sala número seis. La que siempre está cerrada… Ana, voy a demostrarte que Bárbara Scarlatti sigue siendo tan malvada como cuando conoció a tu padre.
  


  
    Al abandonar Francesco el hospital, el siguiente paso era interceptar lo que había sacado de él.
  


  
    Tomando como referencia su metódico comportamiento, Bastien dedujo que regresaría a Villa Scarlatti por el mismo camino por el que había venido. Pero con lo que no contó fue que Francesco, libre ahora de obligaciones, decidió callejear. Aquello dificultó el plan de Bastien.
  


  
    Si quería pillarlo por sorpresa tenía que adelantarse a sus movimientos, situación que solo tuvo a mano más tarde, cuando Francesco, después de dar una gran vuelta por la orilla del Tíber en dirección norte, giró a la derecha y se adentró en la via dei Coronari, conocida por ser el lugar de Roma donde más tiendas de antigüedades había por metro cuadrado. Bastien no conocía la ciudad y le costó encontrar un camino por el que adelantar a Francesco. Atravesó una calle paralela hasta que obtuvo una ventaja de unos doscientos metros.
  


  
    —Tiene que ser un choque fortuito —dijo dándose ánimos—. Un simple tropiezo. No tiene por qué enterarse de nada.
  


  
    Hizo crujir los nudillos y se frotó las manos para hacerlas entrar en calor. A continuación eligió una de las tiendas y se metió en ella. Así vería a Francesco pasar y podría alcanzar con más facilidad sus bolsillos. Algo visto y no visto, y que no se diera cuenta de que le faltaba algo hasta mucho más tarde.
  


  
    —¿Busca algo en concreto, señor? —preguntó el dueño de la tienda, tras verlo dar vueltas durante varios minutos.
  


  
    —Un sombrero —contestó Bastien sin dejar de mirar a la calle—. O una bufanda. Algo que sirva para taparme la cara. ¿Vende ropa?
  


  
    El anticuario no comprendió aquella rara petición.
  


  
    —Intento tener de todo en mi tienda; pero lo que se dice ropa… Déjeme que mire en el almacén.
  


  
    —Hágalo rápido.
  


  
    Pasaron un par de minutos más, y el hecho de que Francesco no apareciera por delante de la puerta empezó a preocuparlo.
  


  
    El anticuario regresó con lo poco que había encontrado: unas gafas de aviador, un gabán ajado y un bonete de cura.
  


  
    —Solo necesito esto —dijo Bastien, tomando el bonete y el gabán—. Será solo un préstamo. Enseguida se lo devuelvo.
  


  
    —No, no, no —objetó el anticuario—. Aquí o paga o se marcha. No tengo el negocio para ir prestando…
  


  
    Antes de que terminara la frase Bastien escapó de la tienda. Acababa de ver a Francesco cruzar.
  


  
    —¡Oiga!
  


  
    Con el gabán sobre los hombros, el bonete en la cabeza y la barba, Bastien parecía un sacerdote que llegaba tarde a su misa. Estaba a menos de tres metros del ayudante de Bárbara y mantuvo la distancia hasta que un taxi apareció de improviso en medio de la estrecha y adoquinada calle, cortando el paso. Se acercó, y con gran precisión, introdujo una mano en cada bolsillo de Francesco. En cada uno encontró algo. Se apartó de inmediato.
  


  
    —Lo tengo… —murmuró volviendo sobre sus pasos—. Lo tengo…
  


  
    Miró su mano derecha y vio que había tomado la tarjeta electrónica con la que Francesco abría las salas de Villa Scarlatti, incluida la número seis. Aquello lo llenó de entusiasmo. Por fin sabría lo que había dentro. La alegría, sin embargo, fue superada con rapidez por el asombro al ver lo que llevaba en la mano izquierda. Era una bolsa de sangre. Igual que las que se usan al donar, y cuya visión hizo que mil ideas se agolparan en la mente de Bastien: ¿para qué quería Bárbara Scarlatti sangre robada de un hospital? ¿Por qué ése parecía ser el trabajo más importante de Francesco? Y lo más esencial: ¿qué tenía que ver la sangre con los huesos de la santa qué buscaban?
  


  
    Metió la bolsa en el interior del gabán para esconderla de miradas ajenas, cuando Bastien se percató de que tenía algo más en el dorso de la mano. Un objeto que se había adherido a su piel, y tan ligero que ni siquiera se había dado cuenta de que lo llevaba encima.
  


  
    Tenía la forma de un escarabajo dorado.
  


  
    Bastien reconoció el broche que Francesco llevaba colocado muchas veces en el abrigo, y que le mostró cuando descubrió que le seguía. Una delicada pieza de orfebrería, en la que las alas del insecto estaban abiertas, las patas decoradas con arabescos y los ojos eran dos rubíes que resplandecían bajo la luz de las farolas. Fueron las extremidades las que se clavaron con fuerza en la piel de Bastien cuando intentó separarlas. Al hacerlo el escarabajo vibró y un afilado aguijón salió del vientre y le atravesó la muñeca.
  


  
    Bastien volvió a ver sangre, pero esta vez fue la suya.
  


  
    Gotas mancharon el suelo, y Bastien se giró hacia el punto donde había robado a Francesco. El ayudante seguía allí y lo miraba con una sonrisa que le indicó que lo había descubierto por segunda vez. Pero que en esta ocasión le costaría la vida.
  


  
    —Ayuda… —dijo Bastien, y el fino reguero de sangre que salía de su muñeca se convirtió en un arroyo—. ¡Ayuda!
  


  
    Caminó entre la gente, que lo miró sin entender lo que le pasaba.
  


  
    El escarabajo le apretaba más y más la mano, como si su intención no fuera solo desangrarlo, sino dejarlo manco, y Bastien llegó a duras penas hasta la tienda de antigüedades donde antes se había metido.
  


  
    El anticuario lo vio entrar con el gabán manchado de rojo.
  


  
    —Por favor —pidió Bastien, señalando el escarabajo—, rómpalo… Yo solo no puedo… Tiene que ayudarme a romperlo…
  


  
    El hombre no entendía lo que había ocurrido desde que Bastien había salido de la tienda, pero sí que estaba en peligro. Corrió hasta el mostrador.
  


  
    Las fuerzas abandonaron a Bastien y se desplomó en el suelo. Las antigüedades daban vueltas a su alrededor: rostros retratados en cuadros que lo miraban con indiferencia; esculturas lo señalaban y se reían de su desgracia; espejos reflejaban sus últimos segundos de vida.
  


  
    Dirigió sus pensamientos hacia Ana, a la que había fallado en el peor momento, lamentándose de que después de haber enterrado a su padre, tendría que hacer lo mismo con él.
  


  
    Sabía que la Muerte estaba cerca, porque vio una guadaña aproximarse a su cuello. Bastien cerró los ojos, listo para para recibir el golpe definitivo. Mientras pensaba cómo sería la vida en el más allá, si es que la había, oyó un chasquido y sintió que la presión en la muñeca desaparecía. Abrió los ojos y vio el escarabajo hecho pedazos en el suelo. La maquinaria a la vista y el punzón del vientre todavia realizando movimientos arriba y abajo. Alzó la vista hacia donde había pensado que estaba la Muerte, y en su lugar encontró al anticuario. El hombre jadeaba y portaba en las manos una hoz antigua, con la que había logrado separar al insecto de la muñeca de Bastien. Luego le contuvo la hemorragia presionándole con fuerza la herida. No cabía duda de que aquel hombre le había salvado la vida.
  


  
    Pese a la debilidad Bastien se incorporó apoyándose en el anticuario y observó en el suelo la bolsa de sangre que le había arrebatado a Francesco. Al entrar en la tienda se le cayó del gabán y en algún momento la había pisado, rompiéndola y mezclándose el contenido con su propia sangre.
  


  
    Aquella mancha era la prueba patente de su fracaso.
  


  
    Se palpó los bolsillos y sacó el otro objeto que había tomado y que, por suerte, no estaba roto.
  


  
    Bastien sonrió y se lo enseñó al anticuario como si fuera el más preciado de los tesoros. Éste pensó que deliraba por la mucha sangre perdida.
  


  
    Pero Bastien se sentía mejor que nunca.
  


  
    En su poder tenía la tarjeta de la sala número seis de Villa Scarlatti.
  


  
    Ahora podría abrirla.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 19: NOCHE EN LA ÓPERA
  


  
    Piazza Beniamino Gigli, Teatro dell'Opera di Roma. Lunes, 27 de octubre. 20:00h
  


  
    Ana se sentía como si nada pudiera ir mal esa noche.
  


  
    Como si todo estuviera en orden.
  


  
    Tras un comienzo poco prometedor en la tienda de ropa, se había dejado contagiar por el frenesí de Bárbara y había terminado vestida con un traje de gala y con una entrada para ver una obra.
  


  
    Tras las compras se habían instalado en una suite del hotel Artemide, situado cerca del teatro, para vestirse sin tener que regresar a la villa. Bárbara se puso el vestido negro que le había enseñado —un Gucci de tres mil quinientos euros—, a lo que añadió unos zapatos —seiscientos euros—, un bolso —mil setecientos euros—, y unos pendientes de oro —mil euros—. Ostentación que en otra persona hubiera quedado risible o grotesca, pero que Bárbara llevaba con una seguridad y elegancia imposibles de rebatir.
  


  
    Fue ella la que la ayudó a vestirse. Hizo que se quitara el jersey, los vaqueros y las zapatillas y se pusiera el vestido que le había comprado y que contrastaba a la perfección con el suyo: era de un blanco virginal, con un escote palabra de honor que dejaba a la vista el cuello y los hombros, y con el talle ajustado por una cinta dorada. También le había comprado unos pendientes de diamantes —por lo que tuvo que quitarse los que siempre llevaba puestos— y un fino collar de plata. Al ponerse los zapatos de tacón Ana se balanceó por la poca práctica que tenía con ellos. Por último Bárbara tomó su pelo y empezó a peinarla.
  


  
    —Tu apariencia hasta hoy era la de una niña —dijo, pasando el cepillo con delicadeza—. A partir de esta noche te mostrarás como lo que eres: una mujer.
  


  
    Ana se dejaba acicalar. Se sentía extraña al compartir con Bárbara una intimidad que no había tenido ni con su madre, a la vez que no olvidaba el pacto que había firmado con ella.
  


  
    —Te recuerdo tu promesa —dijo—. Cuando salgamos del teatro tendrás que responderme cualquier pregunta que te haga sobre mi padre. Sin excusas.
  


  
    Una leve pausa en el movimiento del cepillo. Luego lo reanudó.
  


  
    —Por supuesto —dijo Bárbara.
  


  
    Con la ayuda de unas horquillas le recogió el pelo y le hizo un moño para que el cuello resaltara más. Luego la giró para observar mejor el resultado.
  


  
    —El atractivo de Jean-Jacques sobrevive en los rasgos de su hija —acarició el lunar que Ana tenía sobre la ceja—. Seguro que muchos chicos han intentado seducirte; y tú también te habrás sentido atraída por ellos. Es algo natural. Aunque en tu caso tengo la sensación de que, por un motivo u otro, los has rechazado a todos. —Le lanzó una mirada que la atravesó—. ¿Es posible que todavía no hayas estado con un hombre?
  


  
    Un rubor ascendió al rostro de Ana con tanta rapidez que no le dio tiempo a agachar la cabeza para que no se le notara. No pensaba contestar a eso. Tampoco quiso saber si la sonrisa que le oyó a Bárbara era por su timidez o porque la tomaba por una mojigata. Solo quería cambiar de tema, por eso dijo:
  


  
    —¿Qué obra vamos a ver?
  


  
    Bárbara le tomó la barbilla, y sin el más mínimo signo de burla en su semblante, le dijo:
  


  
    —Mi favorita... Macbeth.
  


  
    Como era de esperar, en el Teatro dell'Opera ocuparon uno de los mejores lugares, un palco en el segundo piso, al lado del central, desde el que pudieron admirar la enorme cúpula decorada con frescos y la majestuosa lámpara que colgaba y que derramaba una cálida luz sobre el anfiteatro.
  


  
    Abajo, el público, vestido con sus mejores galas, ocupaba los asientos mientras cuchicheaba y analizaba a quienes tenía alrededor, como si de una competición de belleza se tratara.
  


  
    Ana se fijó en que, en ocasiones, las miradas también se dirigían hacia ellas. En concreto por parte de dos jóvenes de poco más de treinta años que, vestidos con chaqué y unas barbas tan similares que parecían gemelos, no dejaban de observarlas. Sus pretendientes les dijeron algo que la distancia no les permitió oír.
  


  
    —Mantén la mirada —dijo Bárbara—. Déjales claro quién domina la situación. Tienes que ser consciente de tu belleza y saber que puedes hacerlos enloquecer con solo un movimiento de pestañas. Si desvias la mirada, se creerán superiores. Pensarán que te han impresionado, y perderás el control de la situación. No lo hagas. Que esto te sirva como quinta regla.
  


  
    Ana siguió la recomendación de Bárbara, y dejó que sus pupilas chocasen con las de los chicos. Se esforzó en no moverlas, y ellos, como respuesta, le mostraron una sonrisa chulesca. Sus rasgos parecían sacados del estereotipo más común del italiano: los dos morenos, con ojos oscuros y nariz grande; con pinta de ser hijos de empresarios. Tipos a la caza de mujeres de lo más engreídos y despreciables. Ana les sostuvo la mirada mientras les trasladaba la mala opinión que tenía de ellos, pero se sintió tan incómoda ante el examen al que estaba siendo sometida por aquellos dos hombres que, llena de una súbita vergüenza, apartó la vista.
  


  
    Oyó sus risas y, con ganas de revancha, volvió a mirarlos… justo cuando las luces del teatro se apagaron y dio comienzo la obra.
  


  
    La orquesta tocó las primera notas del preludio de Macbeth, y Ana sintió cómo el cuerpo de Bárbara quedaba de pronto rígido, con la mirada fija en el escenario y los labios entreabiertos, como si el encuentro con los dos seductores hubiera sido algo tan insignificante que no mereciera la pena volver a mencionar.
  


  
    Con la certidumbre de que esa noche nada había sido improvisado —las entradas tuvo que haberlas comprado días, incluso semanas antes de su llegada a Roma—, Ana pensó que Bárbara quería explicarle algo con la obra. Un sentimiento íntimo y profundo, en el que dejó que los intérpretes tomasen la palabra.
  


  
    No hablaron entre ellas durante la función —solo un par de frases en el intermedio—, quedando ambas unidas por la oscuridad del teatro y por el torbellino de emociones que transmitía la historia.
  


  
    Según avanzaba, las manos de Bárbara se encogían y estiraban en una serie de espasmos que no era capaz de controlar. La emoción la sobrecogía, y alternaba momentos de máxima tensión con otros en los que soltaba una carcajada. Se alteraba sobre todo cuando aparecía en escena el personaje de Lady Macbeth, la pérfida esposa del protagonista, responsable de inyectar la ambición en su marido para que, cumpliendo la profecía anunciada por las tres brujas, matara al rey de Escocia y ocupase su lugar.
  


  
    A Ana no le fue difícil ver en Bárbara una versión moderna de aquella mujer; y a su difunto padre como un Macbeth impulsado al crimen y a la perdición por su culpa. Nada diferenciaba el puñal usado por Macbeth contra el rey del abrecartas que Jean-Jacques Fauré empuñó para matar al Cardenal Rierio.
  


  
    Dos asesinos.
  


  
    Dos víctimas.
  


  
    Dos incitadoras.
  


  
    El arrebato de Bárbara llegó a su clímax cuando, en el acto IV, vio a Lady Macbeth caminar sonámbula por el castillo, mientras se restregaba las manos con intención de limpiarse la sangre invisible que las manchaba. Las de Bárbara también se movieron y tomaron las de Ana, que la observó preocupada. Su faz estaba descompuesta, donde el mentón le vibraba y la boca se movía al mismo ritmo que el de la actriz. Su agitación era tal que Ana le apretó la mano para calmarla.
  


  
    Al bajar el telón, el público se levantó y aplaudió en una ovación que duró varios minutos. Bárbara, en cambio, no lo hizo y permaneció inmóvil en la butaca. Como si necesitara descansar. Las luces se habían encendido y Ana vio que su expresión volvía poco a poco a la normalidad. Era de nuevo la distinguida, reposada y distante Bárbara Scarlatti.
  


  
    —Ha sido maravilloso —dijo Ana en el vestíbulo—. Los actores, la música, la acústica del teatro… Tengo que contárselo ahora mismo Erika y Bastien.
  


  
    Fue a tomar su móvil, cuando se dio cuenta de que con el cambio de vestuario se lo había dejado olvidado en la habitación del hotel. Se acercó a Bárbara y le pidió que le prestara el suyo; pero Bárbara no la escuchó.
  


  
    Su mirada estaba perdida entre la muchedumbre que abarrotaba la entrada.
  


  
    Ana siguió la dirección de su mirada, y entre esmóquines, vestidos de lujo y abrigos de piel distinguió a los dos hombres que las habían mirado al comienzo. La pose que adoptaron al verlas de nuevo no les dejó dudas de que las estaban esperando.
  


  
    —Pasemos de largo… —sugirió Ana—. No quiero saber más de esos pesados. Volvamos a Villa Scarlatti. Bastien y Erika estarán preguntándose dónde estamos.
  


  
    La contestación de Bárbara, sin embargo, no fue la que esperaba.
  


  
    —¿Qué dices? Si son solo las once. El trato era que debías acompañarme hasta medianoche. Mira, después de disfrutar de una buena obra de teatro, lo mejor es salir y tomar una copa. En Roma hay sitios fabulosos para hacerlo. Tenemos derecho a divertirnos. Somos anticuarias, no monjas.
  


  
    —¿Cuánto más tendré que esperar hasta que hablemos a solas?
  


  
    —Lo que sea necesario —dijo Bárbara disgustada—. Si te he comprado este vestido es para que lo luzcas, y porque quiero que esta noche sea para nosotras. Así que, por favor, no me hagas el feo. —Movió las pestañas en dirección a los hombres—. Míralos, están esperando tu respuesta. Los tienes comiendo de tu mano. Puedes hacer con ellos lo que quieras. Ese es el verdadero poder, y no el que se le supone a las reliquias.
  


  
    Antes de que la contradijera, Bárbara tomó de la cintura a Ana y la arrastró hacia los pretendientes. Éstos sonrieron y salivaron ante el premio que les traían en bandeja.
  


  
    —No temas, entre las dos los guiaremos como perritos —dijo Bárbara.
  


  
    A Ana eso no la tranquilizó.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 20: LA CONFESIÓN DE LADY MACBETH.
  


  
    Tan pronto entraron en uno de los locales más exclusivos de la ciudad, las dulces melodías de la ópera fueron sustituidas por una música electrónica que atronaba a todo volumen, y que sumió a Ana en el desconcierto.
  


  
    El alcohol no tardó en llegar, y las horas siguientes transcurrieron para ella como si viera todo a través de los ojos de otra persona. Los chicos no se apartaban de su lado —se llamaban Giovanni y Lucio, aunque era difícil distinguir al uno del otro— y se sentía atacada por sus presencias, donde no paraban de hablarle en un italiano acelerado que no entendía, pero cuyo tono no podía ser más soez.
  


  
    Con un cóctel en la mano Bárbara escuchaba las proposiciones que también le hacían a ella y realizaba breves asentimientos o negaciones sin despegar los labios.
  


  
    Cuando alguno se acercaba demasiado, Ana colocaba como frontera el gin-tonic que tomaba y retrocedía unos pasos, pisándose el bajo del bonito vestido blanco, que notaba demasiado incómodo y refinado para aquel lugar. Luego bebía de su copa y esperaba que el tiempo pasase lo más rápido posible.
  


  
    Se equivocaba.
  


  
    Tan pronto se cansaron de ese local se trasladaron a otro, y después a otro, en un viaje sin fin en el que Bárbara Scarlatti estaba cada vez más desinhibida. Se dejaba tocar por Lucio y Giovanni más allá de lo recomendable, abandonándose al compás de la música del último club —uno más modesto que los anteriores y que solo pinchaba grandes éxitos italianos del pasado: Rafaella Carrà, Al Bano y Romina Power, Franco Battiato— con la misma intensidad que había experimentado con el Macbeth de Verdi.
  


  
    A las tres de la mañana Ana intentó convencerla para que se fueran.
  


  
    —No seas aguafiestas —fue la respuesta de Bárbara—. Esto es solo el principio. ¿O es que crees que vamos a dejar escapar a estos chicos tan guapos?
  


  
    —¿No pensarás…? —preguntó Ana, horrorizada. Pero Bárbara respondió con una mueca similar a la de una vampira que necesita beber sangre joven.
  


  
    Uno de los chicos se acercó y empezó a bailar con ella. El otro lo hizo con Bárbara. Se sintió mareada. La canción de Umberto Tozzi que sonaba era espantosa. Las luces multicolores confundían sus sentidos. Tenía el estómago revuelto. No debió haberse bebido ese tercer gin-tonic.
  


  
    Giovanni —¿o fue Lucio? — le susurró algo al oído que no escuchó, porque se apartó para no oler su aliento. Quería salir de allí, pero lo que le había dicho Bárbara la había afectado más de lo que pensó en un primer momento.
  


  
    ¿De verdad se estaba comportando como una aguafiestas? Si Bárbara la consideraba una beata y una pusilánime en una situación así, ¿qué pensaba de sus dotes como anticuaria?
  


  
    Se dijo que si esto era una prueba para demostrar su valía, estaba dispuesta a llegar hasta el final.
  


  
    Tres cuartos de hora más tarde, la puerta de la habitación del hotel Artemide se abrió y entraron los cuatro.
  


  
    Los chicos se colocaron junto a un escritorio que había, mientras Bárbara se dirigió hacia la cama de matrimonio.
  


  
    A pesar de que nada la delataba, Ana temblaba de la cabeza a los pies. El pavor aumentó cuando, con un solo movimiento, Bárbara se desprendió del vestido. Debajo llevaba un camisón negro transparente, que dejaba a la vista un cuerpo que no era el de ninguna jovencita, si bien donde había perdido tersura y firmeza lo había ganado en madurez y actitud. Se sentó sobre la cama, cruzó las piernas y señaló a uno de los pretendientes.
  


  
    Lucio —o tal vez Giovanni— se quitó la parte superior del chaqué y se desabotonó la camisa. Se colocó junto a Bárbara en la cama y empezó a besarle el cuello.
  


  
    —El modo en que hacemos algo por primera vez queda marcado para siempre en nuestro carácter —explicó Bárbara a Ana entre besos—. La manera en que decimos nuestra primera mentira; la timidez o valentía que mostramos ante nuestra primera pelea; la osadía de nuestro primer robo; el grado de confianza que depositamos en la primera persona que nos traicionará. Todo deja una huella que nos moldea; y en eso también está incluido lo que sentimos cuando hacemos el amor por primera vez.
  


  
    Sin tener la oportunidad de responder, el otro chico se acercó a Ana que, repudiándolo, caminó de espaldas hasta chocar contra una de las paredes. Empezó a acariciarle el pelo, y el moño que Bárbara le había hecho se soltó y su melena negra le cayó sobre los hombros.
  


  
    —Cuanto más desagradable sea tu primera vez, más resistente te hará. Yo la tuve con trece años y la odié, pero me sirvió para convertirme en lo que soy ahora.
  


  
    La hostilidad que Bárbara mostraba hacia ella hizo que Ana tuviera ganas de gritar. Después de un día juntas, en el que su conexión había sido más fuerte que nunca, todo se había revelado una farsa que tenía como único objetivo humillarla y hacerla sentir como una cosa con la que podía hacerse lo que se quisiera.
  


  
    Los labios del italiano besaron los de Ana y ella tuvo el impulso de empujarlo o darle un mordisco. Pero pensó que eso aumentaría sus ganas de propasarse con ella. La excitación y la impunidad se reflejaban en sus ojos, y pensó que solo la aparición de Bastien o Erika podría detener aquello.
  


  
    Pero estaba claro que eso no iba a ocurrir.
  


  
    Una mano le levantó el vestido, mientras otra le acarició los muslos. La rabia llevaba a Ana a moverse, pero hasta el más mínimo rechazo era frenado por el hombre, que la agarró con más fuerza.
  


  
    Exhausta, Ana cerró los ojos.
  


  
    Así todo pasaría más rápido.
  


  
    Lo hizo, y dos lágrimas le bajaron por las mejillas.
  


  
    Pasó una hora.
  


  
    Un minuto.
  


  
    Un segundo.
  


  
    No lo supo con claridad.
  


  
    Cuando oyó un grito.
  


  
    Luego otro.
  


  
    El chico la soltó.
  


  
    —Canallas… —dijo una voz en la que reconoció la de Bárbara. Sin embargo sonaba distinta, como si hablara desde lo más profundo de su garganta.
  


  
    Abrió los ojos y vio que al chico que estaba con Bárbara le sangraba la espalda. La tenía cubierta por un largo y profundo arañazo.
  


  
    —Pensábais hacerlo, ¿verdad, bastardos?
  


  
    Quien había acosado a Ana se cubría la cabeza con las manos. Sobre la moqueta había cristales, y Ana dedujo que Bárbara lo había golpeado con el cenicero que había sobre una mesa.
  


  
    —Aprovecharse de ella sin consecuencias, aún en contra de su voluntad…
  


  
    —Pero qué estás diciendo… —respondió el que estaba junto a ella—. Si has sido tú quien…
  


  
    El guantazo que le propinó Bárbara le giró la cabeza al chico. Furioso, fue a atacarla, pero su compañero, aturdido y con un corte en la sien que empeoraba por momentos, lo paró.
  


  
    —Vámonos… Esta tía está loca…
  


  
    —¡Lo estoy! —gritó Bárbara fuera de sí. Un tirante del camisón se le había bajado por debajo del hombro—. ¡Largo de aquí si no queréis que acabe con vosotros! ¡No necesito a la policía para castigaros por forzar a una chica inocente!
  


  
    A duras penas, y sin parar de ser insultados, Giovanni y Lucio recogieron sus pertenencias del suelo y salieron corriendo de la habitación. Todo quedó tan en silencio que Ana tardó en hacerse a la idea de lo que había ocurrido. Solo escuchaba la respiración entrecortada de Bárbara que, con la mirada perdida, se acercó a ella. Sus pies descalzos pisaron trozos de cristal del cenicero roto, y con un temblor cayó al suelo.
  


  
    Ana fue a su lado para que los cristales no se clavaran aún más en su piel, que notó tan agarrotada como en la ópera, con unos miembros que se estremecieron como si sufriera un ataque de epilepsia. Tenía los ojos abiertos y la boca se abrió en un grito idéntico al que Ana oyó la primera noche que pasó en Villa Scarlatti, y que en su momento pensó que se trataba de un sueño. ¿Significaba eso que Bárbara sufría aquellos ataques de manera habitual? ¿Por eso mismo dormía en la alejada torre de la tercera planta? ¿Porque pasaba noches enteras gritando y sin dormir?
  


  
    Tras varios lamentos en los que Ana temió que alguien del hotel llamara a la puerta para saber qué ocurría, Bárbara le habló con esa segunda voz que había utilizado para espantar a los acosadores y que helaba la sangre.
  


  
    —Tengo que cumplir la promesa que te hice esta mañana… Responderé a la pregunta que me quieras hacer…, aunque puedo adivinarla… —Un sudor la empapaba—. Deseas saber el motivo por el que tu padre mató al cardenal Riario.
  


  
    —Ahora no es el momento… Lo mejor es que traiga algo para curarte la herida del pie.
  


  
    Al oír eso, los dedos de Bárbara se curvaron como garras y se aferraron a la moqueta para intentar controlar las sacudidas que hacía su cuerpo.
  


  
    —Debes conocer la verdad… Jean-Jacques no mató al cardenal… Fui yo… Él solo terminó lo que empecé…
  


  
    —¿Q… qué quieres decir?
  


  
    —Riario fue tanto el inicio de nuestra relación como su fin. Durante las siete semanas que nos reunimos con él en su palazzo, para convencerlo de que vendiera la figura de San Bartolomé, creamos entre los dos un lazo, una intimidad y un conocimiento del otro que en otras parejas tardan años en aparecer. A pesar que desde el primer momento tenía la convicción de que Riario nunca vendería la escultura, Jean seguía citándose con él, solo para sacarme de la sastrería donde trabajaba y pasar un nuevo día juntos. El representar los papeles de funcionario del Ministerio de Cultura de Francia y su secretaria nos excitaba, y cada mentira era un fuelle que avivaba el calor de nuestra pasión. Después de cada reunión los dos acabábamos haciendo el amor en los lugares más insospechados: ocultos tras las columnas del Panteón de Agripa, dentro del Castillo de Sant'Angelo o en las ruinas del Foro Romano. Obnubilada por su talento, no buscaba otra cosa que ayudarlo, hacer algo para que lograra su objetivo, y me viera como una posible ayudante. Cualquier cosa con tal de abandonar mi aburrida vida y estar junto a él. Por eso, y sin decírselo a Jean, una noche me presenté por sorpresa en el palazzo del cardenal.
  


  
    —¿Qué ocurrió allí? —El aliento de Ana era tan desigual como el de Bárbara.
  


  
    —Me recibió vestido con un batín de seda, pantuflas de piel y cara de pocos amigos, a causa de la hora de aquella inesperada visita. Si bien, nada más verme le cambió la expresión. Con voz engolada me invitó a pasar y me llevó hasta su despacho, donde me preguntó el motivo que me había traído hasta allí. Le dije que era momento de llegar a un acuerdo por el santo. El máximo que Jean-Jacques le había ofrecido eran doce mil euros; pero yo estaba dispuesta a darle cinco veces más. Vendería mi casa y mis muebles para conseguir esa cifra. Así daría una sorpresa a Jean y sería libre de acompañarlo allá donde fuera.
  


  
    »Riario me escuchó, y por la desagradable carcajada que soltó, dejó claro lo que opinaba de mi propuesta. Jamás olvidaré su contestación: «No mientas y dime la verdadera razón de tu presencia. Quieres seducirme para que el santo te salga gratis, ¿verdad?» No era la primera vez que pensaba eso de mí. En cada reunión lo pillé observándome, aunque no del modo en que lo haría un pervertido, sino un fanático religioso. Para él era la reencarnación de la ramera de Babilonia.
  


  
    »Me insultó y me dijo que conocía bien a las mujeres de mi calaña. Era parte de las descarriadas. Las que no seguían el modo de vida dictado por Dios. Las que traían la perdición a los hombres. Con una fortaleza superior a la que indicaba su edad, me sujetó por las muñecas y me dijo que debía castigarme por tener la osadía de querer apropiarme con engaños y lascivia de la imagen de un mártir. Me empujó y choqué contra el escritorio que había en el despacho. Una lámpara cayó y se hizo añicos, junto a la imagen de una Virgen María, libros de teología y otros objetos. Riario se acercó y se desabrochó el cinturón del batín y me lo colocó alrededor del cuello. Es posible que solo quisiera darme una lección. Dejarme claro que había descubierto el engaño, y que deseaba que lo dejáramos en paz y no volviéramos a mencionar la compra de uno de sus santos. Pero el hecho es que apretó y mi respiración se detuvo por completo. La cara se me tornó de color púrpura y mi vista se nubló. Su cólera me indicó que quería acabar conmigo.
  


  
    »Mi cuerpo solo tenía fuerzas para realizar un movimiento más. Con la punta de los dedos, tenté alrededor en busca de algo con lo que pudiera golpearlo. Uno de los gruesos libros que habían caído me podrían servir, pero lo que mi mano halló fue un abrecartas. El destino lo puso en el lugar adecuado. Y yo lo odiaré y se lo agradeceré eternamente, porque ahí dio comienzo la Casa Scarlatti.
  


  
    »Se lo clavé en la nuca y el cardenal Riario aflojó de inmediato el cinturón, sin comprender lo que había pasado. Quiso tocarse la parte trasera de la cabeza, pero se quedó a medio camino, como si la puñalada hubiera desconectado el impulso eléctrico que movía sus brazos. Perdió también el habla, y sus ojos quedaron clavados en mí, abiertos y sin parpadear. Yo esperaba que de un momento a otro diera su último aliento, pero no fue así: quedó sentado en el suelo con aspecto de no estar ni vivo ni muerto. El espanto me rodeó al pensar que podía quedarse en ese estado para siempre, y llamé a Jean.
  


  
    »Apareció veinte minutos más tarde, y al ver a Riario su rostro quedó más descompuesto que el mío. Al comprobar el estado en el que había quedado la habitación supo lo que había sucedido. Lo que no comprendió fue la razón por la que estaba allí. El que me comportase como una egoísta no ayudó a que me viera mejor.
  


  
    »Nerviosa y harta de ver a aquel hombre que solo respiraba y hacía leves movimientos de tomar el abrecartas clavado, grité a Jean una sola orden: "¡Mátalo, mátalo, mátalo, por favor!" Tu padre pensó que había perdido la cabeza, o peor, que la reunión con el cardenal había sido una artimaña para quedarme con el santo que él tanto ansiaba. Con calma se agachó junto a Riario y tocó la empuñadura de marfil adornada con las dos llaves entrecruzadas que forman el escudo del Vaticano. Yo le repetía que lo matara. Entonces volvió la vista hacia mí, y con un desprecio máximo, movió con tal fuerza la muñeca que el abrecartas recorrió de parte a parte la garganta del cardenal. Un torrente de sangre inundó el despacho de Riario, que se desplomó al fin muerto.
  


  
    »Tras aquella escena Jean lanzó el abrecartas a mis pies. Yo quise explicarle el por qué estaba allí. El motivo por el que no le había contado nada. Pero tu padre no estaba en condiciones de escuchar ninguna explicación. Se sentía horrorizado, tanto por el hecho de haber matado a alguien, como por la seguridad y precisión con las que lo había realizado. A continuación tomó la imagen de San Bartolomé y la envolvió en el batín de seda del cardenal. Como si yo no estuviera salió del despacho, mientras yo le gritaba que me perdonara, que no me dejara sola, que lo amaba. Cualquier insulto que me hubiera dirigido habría bastado para saber que aún sentía algo por mí. Que le seguía importando. Que podía haber una oportunidad para nosotros. Pero la boca de Jean no se movió, y con el santo en los brazos como símbolo de nuestra desdicha, desapareció para siempre.
  


  
    »Ahora, más de diez años después, me reencuentro con él a través de su hija, y los remordimientos, las noches de insomnio y todo lo negro que hay en mí sienten una pequeña esperanza: que tú logres perdonar lo que tu padre no pudo.
  


  
    La invitación a Roma; la investigación de los asesinatos del monje; el paradero de los huesos de la santa. Todo había sido un pretexto para conocer a Ana, que se vio asaltada por pensamientos contradictorios. No podía confirmar nada de lo que Bárbara le había contado, pero el modo en el que lo había hecho no dejaba dudas de que, al menos, era lo que más se acercaba a la verdad. Eso le dejó dos certezas:
  


  
    Que su padre se vio obligado a actuar acorralado por las circunstancias. Y que lo único que un alma atormentada desea es un instante de paz.
  


  
    Sin decir nada Ana abrazó a Bárbara.
  


  
    No se apartó de ella hasta que quedó dormida en sus brazos.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 21: CALCONI, COMPOSITOR
  


  
    Hotel Artemide. Martes, 28 de octubre. 07:16h
  


  
    —Mi ángel de la guarda —dijo Bárbara a la mañana siguiente, al encontrarse con los ojos de Ana nada más abrir los suyos— ¿Me has vigilado toda la noche?
  


  
    —Solo cuando sentía que te movias —respondió Ana, que había compartido la moqueta de la habitación, rechazando la cama de matrimonio.
  


  
    —¿He gritado más?
  


  
    —No. Los sudores también han desaparecido.
  


  
    Bárbara sonrió. Tenía el maquillaje corrido y el rímel le manchaba las mejillas. Sin embargo su aspecto era relajado, como si hubiera disfrutado de un descanso que hasta la noche anterior creía imposible. Se incorporó con rapidez.
  


  
    —¡Vamos, tenemos que saber más sobre la segunda víctima del monje! Enrico Calconi, el compositor de música. Iremos a su casa. Tenemos algunas horas hasta que la policía vuelva por el piso, si es que no ha registrado ya todo y el juez ha dado orden de desprecintarla. Hemos perdido demasiado tiempo por mi culpa. ¿Te apetece ir?
  


  
    Los ojos de Ana brillaron entusiasmados. Era justo lo que deseaba escuchar.
  


  
    Según la información aparecida en los medios, la vivienda de Enrico Calconi se encontraba en la estrecha via del Mattonato, próxima a la Academia de España en Roma, donde se había encontrado su cuerpo.
  


  
    Un puñado de velas y varios ramos de flores a la entrada de un portal les indicaron el edificio exacto. El nulo movimiento policial que había en los alrededores y el hecho de no encontrar a nadie en la puerta, les hizo pasar sin problemas.
  


  
    Subieron planta por planta, analizando cada vivienda, y solo al llegar a la tercera oyeron el ruido de una puerta al abrirse, y la voz de una mujer que, nada más verlas, descubrió de inmediato sus intenciones.
  


  
    —¿Vosotras también buscáis a Enrico?
  


  
    Quien les habló era una mujer de una edad similar a la de Bárbara, pero que parecía una anciana en comparación con ella: tenía el cabello sin teñir y mal peinado, estaba cubierta de arrugas y vestía una horrible bata de colores chillones. Las miró con desconfianza desde la puerta entreabierta.
  


  
    Bárbara fue la primera en hablar.
  


  
    —Disculpe las molestias. Venimos a dar el pésame a la familia del compositor. Mi hija —dijo señalando a Ana— recibió clases de piano de él y nos gustaría…
  


  
    —Dejaos de cuentos —interrumpió tajante la mujer—. ¿Creéis que sois las únicas personas que habéis venido preguntando por él? Si de verdad hubierais conocido a Enrico, sabríais que no daba clases particulares, y que tampoco tenía familia. Los únicos lazos que mantenía eran con la música y con algunos vecinos de este edificio, entre los cuales tuve la suerte de encontrarme yo, Matilde Gallo.
  


  
    —No pretendíamos ofenderla, Matilde —dijo Bárbara amable—, ni a usted ni a la memoria de Calconi.
  


  
    —Entonces decid la verdad y quizá no llame a la policía. Confesad que sois de la televisión, o unas ladronas en busca de una de las partituras de Enrico, y os creeré.
  


  
    Esta vez fue Ana quien probó suerte. Dijo justo lo que la mujer pedía: la verdad.
  


  
    —Queremos saber por qué causa Enrico fue asesinado.
  


  
    —¿Causa?
  


  
    —El asesino dejó junto a su cuerpo una nota en la que hablaba de una santa. Buscamos una posible relación entre ella y el compositor.
  


  
    La boca de la mujer se torció y las arrugas que le caían a ambos lados se marcaron más.
  


  
    —Entonces os adelanto que no encontraréis nada sobre una santa. Enrico era ateo. Lo sé porque me dijo mil veces que ante la posible existencia de un Dios caprichoso e impredecible, prefería la armonía y el orden de la música. Yo me mostraba en desacuerdo con él, pero os puedo asegurar que nunca he conocido a nadie más preocupado por los demás que Enrico. La soledad no lo había convertido en alguien antipático y huraño, sino que se desvivía por los que estaban a su alrededor.
  


  
    Matilde abrió entonces más la puerta de su casa y Ana y Bárbara atisbaron el interior. Al fondo de un largo pasillo había un salón, en cuyo interior había alguien sentado en una silla de ruedas. Era un chico de unos veinticinco años, que parecía estar paralizado por completo.
  


  
    —Stefano es mi hijo y está enfermo. Padece esclerosis lateral amiotrófica. ELA. Su cerebro está en perfectas condiciones, pero su cuerpo se ha deteriorado de una manera tan rápida que no puede valerse por sí mismo. Incluso le cuesta hacer funciones básicas, como respirar. Enrico lo ayudó mucho. Cada vez que tenía ocasión le hacía compañía, y a veces incluso lo subía a su casa y tocaba para él algunas de sus obras. Mi hijo es quien más ha sentido su pérdida.
  


  
    Bárbara miró con atención a Stefano.
  


  
    Ana reorientó la conversación hacia lo que les interesaba.
  


  
    —De todas formas nos gustaría entrar en la vivienda. Tal vez encontremos alguna pista que sirva para dar con el criminal o evitar una nueva muerte. ¿Tiene alguna llave para poder abrir?
  


  
    —Oh, la llave —dijo con sorna la mujer—. No tendría ningún problema en dárosla… si sirviera para algo. Alguien ha forzado la puerta de su casa. Ya os he dicho que no sois las primeras que buscáis algo de Enrico.
  


  
    —¿Sabe quién ha sido? —preguntó Ana.
  


  
    —No… Hace poco más de una hora, cerca de las seis y media, cuando aún no había amanecido, he oído ruido de pasos que subían por las escaleras hasta la tercera planta, y el ruido de la puerta de Enrico al abrirse. Al principio pensé que eran policías que venían a inspeccionar otra vez la vivienda, pero ni la hora ni el raro silencio que salía de ella me dieron buena espina. Subí para ver qué pasaba. Tal y como temí, encontré la cerradura rota. Sin embargo, no había nadie dentro.
  


  
    —¿No escuchó pasos bajando de nuevo?
  


  
    —Tuvo que hacerlo mucho más despacio que cuando subió, porque no oí nada. O es que me hago mayor y me estoy volviendo sorda.
  


  
    A Ana la atravesó una corazonada.
  


  
    —Subiremos. Gracias por todo.
  


  
    Ascendió junto a Bárbara hasta la tercera planta y constató lo que les había dicho la mujer: el precinto policial estaba partido, al igual que la cerradura de la puerta, la cual estaba abierta. Entraron con los sentidos alerta.
  


  
    La vivienda de Enrico Calconi era un lugar discreto, ordenado y agradable. Las paredes estaban pintadas de un blanco inmaculado y cada mueble estaba colocado de una manera precisa, creando el ambiente perfecto para que el compositor creara sus obras. En el salón, el espacio de la televisión había sido ocupado por un bello clavicémbalo, que tenía aspecto de ser muy antiguo. La madera con la que estaba tallada la estructura estaba cuidada al máximo, y la tapa que cubría la caja de resonancia estaba abierta y adornada con un precioso y bucólico mural.
  


  
    Ana se acercó al atril del instrumento y vio que sobre él había una partitura escrita por el propio Calconi. Notas trazadas sobre un pentagrama lleno de anotaciones y correcciones. La última obra en la que había trabajado antes de morir.
  


  
    —Está todo tan perfecto… —dijo Ana, revisando la partitura—. La policía no se ha esmerado demasiado en el registro. Quizá no saben ni por dónde empezar.
  


  
    —Lo raro es que tampoco lo haya hecho quien que ha entrado antes que nosotras —añadió Bárbara.
  


  
    —Debe ser alguien extremadamente meticuloso o que ha actuado con tanta lentitud y sigilo que solo ha podido examinar una mínima parte de la casa.
  


  
    Ana pasó varias hojas de la partitura hasta hallar el título de la pieza.
  


  
    —Sonata para clave en mi mayor —leyó—, en honor a la dulce, bella y eterna…
  


  
    Ana se detuvo porque oyó un ruido que provenía de una de las habitaciones interiores. Bárbara también lo oyó y se acercó despacio al pasillo. Entonces lo volvieron a escuchar.
  


  
    Las dos se miraron, reconociendo de inmediato el sonido. Había sido algo parecido a un… ¿estornudo?
  


  
    Bárbara se acercó a la habitación y abrió la puerta y vio que era el dormitorio del músico. Estaba tan limpio e impecable como el resto de la casa, salvo por el edredón colocado sobre la cama, que estaba lleno de arrugas. Era como si alguien lo hubiera retirado y luego lo hubiera vuelto a poner. Bárbara habló a quien estaba escondido.
  


  
    —Sé que estás aquí. Será mejor que salgas si no quieres que te saque a la fuerza.
  


  
    Bárbara pensó que, a pesar de la advertencia, quien estaba oculto no iba a mostrarse. Pero erró en su suposición.
  


  
    Justo cuando iba a repetir su aviso, alguien tan rápido y escurridizo como una serpiente surgió de debajo de la cama, se levantó y propinó un golpe a Bárbara en la frente. Lo hizo con una especie de porra. La hizo caer y escapó hacia el salón.
  


  
    Ana vio una media melena sujeta con una coleta y una cara llena de pecas cruzar por delante e ir hacia la salida. ¿Le había hecho daño a Bárbara? Quiso ver su estado, pero Bárbara Scarlatti gritó desde la habitación:
  


  
    —¡Estoy bien, Ana, ve tras ella!
  


  
    Con la partitura en la mano Ana siguió a la intrusa, que bajó por la escalera pisando los peldaños de dos en dos. Ana la imitó y algunas de las hojas del pentagrama se le escaparon y volaron por el edificio. Con esfuerzo llegó a la calle y vio a la chica a veinte metros de distancia. No podía dejarla escapar.
  


  
    Ante la persecución a la que se veía sometida, la chica de la coleta se arriesgó y cruzó por una calle de doble sentido por la que los coches iban a toda velocidad. Estuvieron a punto de atropellarla. Ana también lo hizo y agitó en el aire la partitura para obligar a los vehículos a pararse. Entre los pitidos e insultos de los conductores llegó hasta el puente Sisto.
  


  
    Sobre las aguas del río Tíber Ana vio cómo la chica empujaba o golpeaba con la porra a todo con el que se cruzaba, daba igual que fuera anciano o niño, con tal de colocar obstáculos en su camino y aumentar la distancia que las separaba. La fugitiva sonrió ante la victoria y preparó su arma para llevarse por delante al siguiente incauto que se había colocado en su camino: un chico que estaba de espaldas en medio del puente. Fue a golpearlo, cuando un repentino dolor le recorrió los dedos. El daño enseguida pasó a la muñeca y a todo el brazo.
  


  
    La chica cayó al suelo entre alaridos. Ana se acercó a ella; aunque su vista estaba fija en quien la había detenido.
  


  
    —¡No he hecho nada, es ella la que me estaba persiguiendo! —gritó la intrusa nada más verla—. ¡Me quería robar y he escapado! ¡Si no llamas a la policía estarás dejando libre a una delincuente!
  


  
    Según se iba acercando, Ana pensó que las lentillas que desde hacía unos meses habían sustituido a sus gafas no eran demasiado buenas, porque le hacían ver cosas imposibles.
  


  
    —¡Ella es la culpable! —siguió gritando la chica.
  


  
    —Me temo que estás confundida —replicó el chico—. Quien te persigue jamás te robaría.
  


  
    —¿Cómo estás tan seguro de eso?
  


  
    —Por que la conozco.
  


  
    Ana se detuvo cuando quedaban solo un par de metros hasta ellos. En ese momento no le quedó ninguna duda de a quién tenía delante. Aquella complexión espigada, aquella tez pálida, aquel gesto severo, aquel color de pelo inconfundible.
  


  
    —Hola —la saludó Aleksi Sibelius.
  


  
    Y la partitura que Ana llevaba se escapó de entre sus dedos y se esparció por todo el puente Sisto.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 22: EL INTERROGATORIO
  


  
    Villa Scarlatti. Martes, 28 de Octubre. 10:37h
  


  
    La chica se llamaba Sandra Millán, de padre español y madre italiana, tenía veinticinco años y juraba una y otra vez que no tenía nada que ver con el asesinato de Enrico Calconi. Repetía que todo era un error y que el culpable estaba en otra parte. Tras llevarla a la fuerza a la villa, intentó escapar dando mordiscos y patadas a quien se le ponía por delante, y Aleksi tuvo que atarla de pies y manos a las patas y al respaldo de una silla dentro de una de las salas de reliquias para controlarla.
  


  
    —Tres contra una es de cobardes —dijo Sandra, mirando tanto a sus captores como el lugar donde estaba—. ¿Qué sitio es este?
  


  
    Nadie le respondió, porque en la cabeza de cada uno de los improvisados secuestradores había otras dudas.
  


  
    Ana veía a Aleksi y hacía conjeturas sobre lo que había ocurrido para que, después de meses desaparecido, hubiera decidido hacer acto de presencia. También le extrañó no ver en la villa a Bastien, Erika o Francesco, y temió que hubiera sucedido algo malo. Bárbara, por su parte, observaba también a Aleksi, y la primera pregunta del interrogatorio, en lugar de a Sandra, se la dirigió a él.
  


  
    —¿Puede el heredero de la Casa Sibelius explicarnos cómo sabía que nos encontrábamos en la vivienda de Enrico Calconi?
  


  
    Aleksi ensanchó los labios en una de sus contadas sonrisas, pero no se la mostró a Bárbara, sino a Ana.
  


  
    —Tengo contactos en cada ciudad de importancia en el mundo de las antigüedades, incluida Roma. Uno de ellos me habló sobre los dos asesinatos ocurridos en las últimas dos semanas y, como parte del protocolo habitual, lo primero que hice fue colocar espías en las viviendas de los fallecidos. Tanto en la de Nicoletta Cenci como en la de Enrico Calconi. Con la obligación de avisarme ante la visión de alguien extraño. Así descubrí a Sandra. Lo que no esperaba es que junto a ella también aparecerían las ilustres Bárbara Scarlatti y Ana Fauré. Y que los tres acabaríamos delante de la misma sospechosa.
  


  
    —¡Yo no he hecho nada! —volvió a defenderse Sandra—. Además, ¿qué poder tienes para decidir quién es sospechoso y quién no? ¡No me conoces!
  


  
    Aleksi se acercó a Sandra y le habló en voz baja, pero de manera lo bastante clara como para que Ana y Bárbara también lo escucharan.
  


  
    —Sé que trabajas como conserje en la Academia de España en Roma. Con hoy llevas tres días vigilando la casa del compositor, con la intención de asegurarte de que la policía no estuviera y entrar en ella. Por el tiempo que has permanecido en el interior, se nota que la has registrado de manera minuciosa, evitando mover o romper alguna cosa que delatara tu presencia. Lo malo es que te hemos descubierto y ahora tienes que decirnos qué buscabas… y para qué Casa trabajas.
  


  
    —¿Casa? —Sandra miro a Aleksi como si estuviera loco—. ¿De qué me estás hablando? No conozco ninguna Casa… Entré porque no quería que la policía me echara la culpa de su muerte.
  


  
    —¿Por qué iba a pensar la policía eso?
  


  
    —Porque mis acciones han llevado a que mataran a ese hombre.
  


  
    —Explícate mejor —dijo Ana.
  


  
    Rodeada por unas personas y unos objetos que no comprendía, Sandra decidió contar lo que la había llevado hasta la casa del compositor, a pesar de la mala opinión que tendrían después de ella.
  


  
    —Hace cosa de un mes, mientras realizaba mi trabajo en la Academia de España, hallé una nota en el interior de mi taquilla. Estaba dentro de un sobre blanco, escrita a mano con letras mayúsculas, y en ella se me pedía un favor a cambio de una suma de dinero. Consistía en que proporcionara un mapa detallado de la academia. Sus entradas y las formas que había de llegar al templete de San Pietro in Montorio, que está en su interior. Debía realizar un dibujo y dejarlo en la taquilla. Dentro del sobre había seiscientos euros a modo de adelanto.
  


  
    —Y sin pensarlo demasiado aceptaste —dijo Aleksi.
  


  
    —La nota me prometía dos mil euros más si lo hacía. ¿Quién sería tan estúpido de rechazar ese dinero a cambio de un simple dibujo? Te aseguro que yo no. Llevo desde los diecisiete dando tumbos entre trabajos de poca monta, y el de conserje no lo es menos. Pensé que no hacía ningún mal. ¿Qué podía hacer quien me había escrito con esos planos? ¿Robar? Eso me traía sin cuidado. Lo dibujé y recibí el dinero. Ese fue mi primer gran error. Al cabo de una semana, encontré otro mensaje en el que me pedían que hiciera lo mismo, aunque esta vez de otro lugar de Roma.
  


  
    —Largo di Torre Argentina —adivinó Ana.
  


  
    —Sí. Se me pedía indicar las formas de llegar hasta allí; pero no las normales, cosa fácil de averiguar al encontrarse el monumento al aire libre, sino otras ocultas. Entradas subterráneas. Entonces es cuando me empecé a asustar.
  


  
    Sandra observó a sus captores. No entendían bien a qué se refería. Cómo iban a saberlo.
  


  
    —Al mencionar ese tipo de entradas, supe que quien se había puesto en contacto conmigo conocía mi anterior vida laboral. Sabía de las decenas de trabajos que había tenido, y que uno de ellos había sido como guía en un grupo especializado en recorrer el subsuelo de la ciudad. «Descubre la verdadera Roma» es el eslogan de la empresa. Un negocio al alza, debido a los miles de kilómetros de catacumbas y alcantarillado del imperio romano que aún se conservan.
  


  
    —¿Por qué dejaste de trabajar para ellos? —preguntó Bárbara.
  


  
    —Me despidieron hace siete meses al intentar robar la recaudación de un día especialmente bueno… ¿Qué? ¿Por qué me miráis así? ¿Después de secuestrarme y atarme me vais a dar ejemplos de moral? El caso es que con ese trabajo aprendí que se puede ir de una punta de la ciudad a la otra sin pisar la superficie, si sabes por donde ir. Unos conocimientos que quien me escribió quería que compartiese, dándole un mapa detallado del subsuelo de Roma. Debía señalar entradas y salidas tanto para Largo di Torre Argentina como para la Academia Española, junto a otros dos lugares más. En esta ocasión me pagaría once mil euros. —Sandra hizo una pausa y luego sonrió—. Por supuesto, volví a hacerlo. Juzgadme lo que queráis.
  


  
    Ana no tenía ninguna intención de hacerlo.
  


  
    —Me parece que en esta última ocasión, más que por dinero, lo hiciste por miedo. Eras consciente de que si esa persona sabía tanto de tus anteriores trabajos, también sabría sobre tus costumbres, sobre tu familia, dónde vivías. Por eso le entregaste el mapa. Para que se olvidara de ti. Poco después mataron a Nicoletta, y el miedo volvió. Aunque nada comparado con lo que sentiste cuando encontraron el cuerpo de Enrico en el lugar donde trabajas.
  


  
    —Lo primero en lo que pensé fue lo que les ocurre a los chivatos en las películas de mafiosos. Ya sabes, un bloque de cemento atado al tobillo y directo al fondo del río. Por nada del mundo quería acabar así; pero al mismo tiempo pensé que me podían eliminar de una manera más sutil. Por ejemplo, que la policía encontrara en la casa de uno de los asesinados el mapa que entregué. Mis huellas estarían en él y eso sería suficiente para acusarme de doble homicidio, o al menos de cómplice o ayudante en ellos. Por eso entré en la casa de Enrico. Si bien, por suerte o por desgracia, no encontré nada allí, salvo a vosotros. —Sandra señaló con el mentón las cuerdas que le apresaban las manos— ¿Me podéis desatar, por favor?
  


  
    —Todavía nos tienes que contar muchas cosas —respondió Aleksi—. Por ejemplo, de qué otros dos lugares le diste mapas subterráneos.
  


  
    Sandra suspiró cansada.
  


  
    —Uno era sobre las aberturas para entrar o escapar lo más rápido posible del Museo Nacional Romano. Otro indicaba el método para adentrarse en la Villa del Priorato de Malta. Mi opinión es que éste último será el próximo lugar donde el asesino actúe.
  


  
    —Convéncenos de eso.
  


  
    —Hasta ahora el monje, si fue él quien me escribió, ha seguido de forma escrupulosa el orden en que me pidió los mapas. Aunque en primer lugar le entregué los planos de la Academia Española, los primeros del subsuelo fueron los de Largo di Torre Argentina, y después los del templete de San Pedro in Montorio. Los terceros fueron los de los alrededores de la Villa del Priorato de Malta.
  


  
    —Entonces tendrás que dibujar ese plano de nuevo para nosotros —dijo Ana.
  


  
    —¡Claro! —dijo Sandra con una sonrisa sarcástica—. ¿Por qué no? ¿Qué más da poner en peligro mi vida otra vez? Nada mejor después de haber ayudado a un asesino en serie, que obedecer a unos chiflados de los que no sé sus intenciones. Ya os he contado lo que hacía en la casa del compositor; pero ¿qué buscabais vosotros? y ¿qué tiene que ver su muerte con las cosas que se guardan en esta sala? —Fijó la vista en una de las reliquias—. ¿Eso es un corazón humano?
  


  
    Ana le acercó la partitura escrita por Enrico Calconi.
  


  
    —Ésto fue lo único interesante que encontramos. Sobre todo por su título. El monje habla en sus notas de una santa por la que mata y de la que espera encontrar sus huesos. Esta obra está dedicada a una. Algo extraño si tenemos en cuenta que Enrico no era creyente.
  


  
    Sandra leyó el título de la obra.
  


  
    —Sonata para clave en mi mayor. En honor a la dulce, bella y eterna… Santa Allegra… ¿Allegra? Me suena ese nombre. Lo escuché alguna vez cuando trabajaba de guía en la Galería Uffizi, en Florencia. Sitio en el que tampoco duré mucho.
  


  
    —Cuéntanos todo lo que sepas sobre ella —pidió Ana—. Tu información es importante y puede salvar vidas.
  


  
    —Déjame recordar…
  


  
    Entusiasmada al tener al fin una pista sobre el nombre de la santa, Ana miró a Bárbara con intención de celebrar con ella el descubrimiento y dejarle claro que sola no lo habría podido conseguir. Pero se dio cuenta de que el rostro de Bárbara Scarlatti no reflejaba alegría u orgullo, sino una mezcla de angustia, temor y enfado que la desconcertó.
  


  
    —¿Qué ocurre, Bárbara?
  


  
    En ese instante se oyó abrirse la puerta de entrada de la villa, y un ruido de pasos se aproximó hacia ellos. Francesco Marianelli apareció.
  


  
    Todos se giraron hacia él.
  


  
    —Señora —dijo sin aliento el ayudante de Bárbara—, intenté detenerlo, como usted me pidió. Incluso empleé métodos drásticos. Pero ese entrometido no ha cedido en su empeño.
  


  
    Ana ignoraba lo que pasaba, y su desconocimiento aumentó cuando, a los pocos segundos, Erika y Bastien también entraron en la villa.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 23: LA DECISIÓN DE ANA
  


  
    —Aléjate de Bárbara —dijo Bastien, que portaba una tarjeta magnética en la mano— y acompáñame. Tienes que ver algo.
  


  
    —¿Qué le ha ocurrido a tu brazo? —preguntó Ana al ver la venda que lo cubría desde la muñeca hasta el codo.
  


  
    Erika fue quien contestó.
  


  
    —Él le atacó —dijo señalando a Francesco—. Bastien ha pasado la noche en el hospital, y yo he estado a su lado. Te llamé mil veces, pero no me has contestado. ¿Dónde estabas? ¿Qué hacías con Bárbara para no hablarme?
  


  
    La tienda de ropa. Macbeth. El altercado con los dos hombres en la habitación del hotel. La confesión de Bárbara. Cosas que habían sucedido en las últimas veinticuatro horas, pero que eran difíciles de explicar. Ante la acusación de Erika, Ana dirigió una mirada a Francesco para que aclarara la situación; pero éste la ignoró, como si solo tuviera que rendir cuentas ante Bárbara.
  


  
    —Ven conmigo a la sala número seis, Ana, y conocerás la verdad —dijo Bastien, dando un paso al frente.
  


  
    Sandra no tenía ni idea de quiénes eran los tres personajes que habían entrado.
  


  
    Ana se acercó a Bastien sin dejar de mirar a Bárbara, que al pasar por su lado no le dijo nada, como si lo que estaba sucediendo fuera algo ante lo que no podía luchar. Quedó entre Erika y Bastien, que la protegieron como dos guardaespaldas mientras salían de la sala.
  


  
    —Cuando lo veas haremos las maletas y nos iremos de aquí —dijo Bastien—. Esa víbora ya ha jugado bastante contigo.
  


  
    Ana sintió que Bárbara y Francesco los seguían.
  


  
    Sandra y Aleksi quedaron atrás.
  


  
    —Pero, ¿qué me quieres enseñar? —preguntó Ana.
  


  
    Los pelos de la barba de Bastien se erizaron.
  


  
    —No sé lo que hay en el interior de la sala número seis. Solo sé que ellos no quieren que la veas, y para mí eso es suficiente.
  


  
    Bastien introdujo la tarjeta en el lector magnético que había junto a la puerta y escuchó un pitido que indicaba que la había abierto. Entraron y la oscuridad los envolvió. Ana palpó una pared en busca de un interruptor y al pulsarlo una intensa luz blanca procedente de unos fluorescentes llenó la estancia.
  


  
    A pesar de que sus pupilas se amoldaron con facilidad, Ana tardó un largo rato en apreciar lo que veía.
  


  
    Estaba en una sala idéntica a las demás, con las mismas paredes blancas y el mismo suelo cubierto por mosaicos, con la única particularidad de que allí no se guardaba ninguna reliquia. En su lugar había un mostrador de mármol, sobre el que había una serie de utensilios: un microscopio, tubos de ensayo, placas de Petri, una pipeta mezcladora, pinzas y guantes. En una esquina había una cama con ruedas, donde no faltaba el gotero, el medidor de frecuencia cardíaca y el medidor de oxígeno. Parecía una mezcla entre una habitación de hospital y un laboratorio.
  


  
    En el centro de la sala había otra mesa en la que había colocadas seis pequeñas cajas llenas de un polvillo gris. A su lado, y con una sencillez que hacía que pasara totalmente desapercibido, se veía un grabado que representaba la imagen de una chica con piel de porcelana y rostro angelical que tenía una herida en el pecho izquierdo realizada por un soldado romano. A Ana le tembló la voz cuando leyó las letras escritas con caracteres góticos que indicaban su nombre.
  


  
    —Santa Allegra…
  


  
    —¡Estaba seguro de que se trataba de algo así! —exclamó triunfante Bastien—. Desde la primera muerte, Bárbara sabía que ésta era la santa que el asesino buscaba. Te mintió cuando dijo que no tenía idea de cuál podría ser. Te lo ocultó para manipularte. Mientras, has pasado estos días junto a ella creyendo que actuaba de buena fe, cuando era Francesco quien avanzaba en las investigaciones. Cada día ha entrado en un hospital fingiendo que visitaba a un enfermo, pero en realidad robaba bolsas de sangre o se las compraba a algún enfermero que se dejase sobornar. —Quería que Ana entendiera todo a la perfección—. ¿No lo ves? Esa sangre es de personas enfermas. Y según lo poco que sé sobre su leyenda, Santa Allegra es capaz de sanar cualquier enfermedad. Lo que lleva a pensar que en esas cajas hay polvo de posibles huesos de la santa, y que Bárbara ha estado probando si son auténticos poniéndolos en contacto con la sangre dañada.
  


  
    Ana se resistía a mirar a Bárbara y preguntarle si lo que decía Bastien era verdad.
  


  
    El corazón de Erika se aceleró al oír el término «sangre dañada».
  


  
    Entonces Bárbara habló:
  


  
    —Ana, tu ayudante tiene toda la razón. Desde que el asesino dejó una nota en el cuerpo de Nicoletta Cenci, unido al modo en que la mutiló, supe que a quien adoraba no era otra que Santa Allegra. Un figura mítica, un personaje al margen de la historia y repudiada por la misma Iglesia Católica, pero que es la pieza que cualquier coleccionista de reliquias quiere poseer. Podría haber falsificado sus restos y venderlos como verdaderos, como he hecho con otras piezas. Pero el caso de Santa Allegra es especial. Quería encontrar los auténticos. Por eso analicé distintos tipos de huesos sacados de localizaciones en los que los expertos han situado su cuerpo a lo largo de los años. Si una gota de sangre reaccionaba, aunque fuera de la forma más simple, al contacto con ellos los habría encontrado. Coloqué incluso una cama para probarlos con personas. Lo malo es que ninguno dio resultado. Lo que me lleva a pensar que no existen, o que, como todas las demás reliquias, carecen de poder.
  


  
    —¿Por qué no me has contado la verdad hasta ahora? —preguntó Ana—. ¿Qué ganabas con eso?
  


  
    Bárbara respondió con una mirada opaca y un cuerpo rígido que parecía haber sido atravesado por un rayo.
  


  
    —La verdad es un camino de una sola dirección y con un único fin: causar dolor. La mentira, en cambio, está compuesta por caminos infinitos. Se considera algo que hay que extirpar de la sociedad, y que tiene consecuencias terribles, pero no estoy de acuerdo: la mentira crea nuevas realidades. Transforma el mundo hasta hacerlo irreconocible. Moldea la realidad hasta ajustarla a sus objetivos. La mentira es el mejor método para llegar al conocimiento.
  


  
    Bastien no soportó tanta palabrería.
  


  
    —No la escuches. Solo quiere confundirte. Si consiguiera los huesos de Santa Allegra sería capaz de vendérselos al propio asesino con tal de sacar beneficios.
  


  
    —Déjala que se explique —dijo Ana.
  


  
    —Gracias a mi mentira has avanzado más que si te lo hubiera contado todo desde un principio. Igual que Jean-Jacques Fauré, tus progresos se realizan a fuerza de intentos, errores e instinto. Al desconocerlo todo tuviste el valor para hablar con la familia Cenci y para allanar la vivienda de Enrico Calconi. Sin esos actos no te habrías topado con Sandra, y desconocerías su información sobre el subsuelo de Roma. Gracias también a engañarte nos hemos conocido mejor, y nos hemos abierto el corazón la una a la otra. Hemos creado una unión entre las dos que ya no se puede romper. —Alargó una mano y se la ofreció a Ana—. Ven y desvelemos lo que queda de este enigma juntas.
  


  
    —Detente —dijo Erika, colocándose delante de Ana—. Si te ha engañado con esto puede hacerlo con cualquier cosa. Olvídate de ella y de esos huesos con un poder imposible.
  


  
    Ana quería escuchar a su amiga, pero era Bárbara y la imagen de Santa Allegra la que la llamaban.
  


  
    —Lo imposible es un regalo que en ocasiones nos otorga la realidad —dijo apartándose de Erika—. Recuerda los anteojos de Giordano da Volterra. Gracias a ellos encontré al asesino de mi padre y pude enterrarlo en paz. Esto puede ser igual.
  


  
    —¡No, Ana! —exclamó Erika—. ¡Piensa!
  


  
    Bastien miraba la escena impotente.
  


  
    La confesión que Bárbara le había hecho en el hotel, había afectado tanto a Ana que le fue imposible explicar a sus compañeros que en el fondo la propietaria de la Casa Scarlatti era una buena persona. Nunca lo entenderían.
  


  
    Al mismo tiempo, Erika fue incapaz de hacerle comprender que jamás encontraría mayor apoyo y sinceridad que el de ella y Bastien. No se lo dijo, porque no lo creía. Porque ella había sido la primera en mentirle al ocultarle su enfermedad. El enfado que sintió consigo misma hizo que las lágrimas que a punto estuvieron de aparecer en sus ojos no llegaran a derramarse. En su lugar decidió dejar libre a su amiga. Decepcionada, fue a salir de la sala número seis, cuando lo pensó mejor, se volvió y le dijo:
  


  
    —Martín está en Roma. He hablado con él y, aunque le prometí que no te lo diría, creo que la situación ha cambiado lo suficiente como para que debas saberlo. Si quieres saber más pregúntale a Aleksi, fue él quien lo convenció para venir. Espero que ellos puedan darte lo que nosotros no hemos podido.
  


  
    Erika abandonó el lugar y Ana, sin asimilar lo que le había dicho, vio que Bastien la imitaba.
  


  
    —No —suplicó—. Por favor, no te vayas.
  


  
    Pero Bastien, con el brazo recorrido por el dolor y perplejo por el comportamiento de Ana, le dijo:
  


  
    —Desde que he llegado a Roma he cometido muchos errores, y los admito. Creo que tú deberías hacer lo mismo.
  


  
    —¡Bastien! —gritó Ana indecisa de si correr detrás de ellos o quedarse donde estaba. Durante un largo minuto debatió entre una opción y otra, hasta que decidió ir a por sus amigos.
  


  
    Bárbara la dejó.
  


  
    Salió de Villa Scarlatti, apresurada y sin respiración, y miró en todas direcciones, sin ver más que un taxi en una esquina que se puso en marcha con dos personas en su interior. A Ana solo le dio tiempo a ver el flequillo de Erika antes de que el coche desapareciera.
  


  
    ¿A dónde iban? ¿Regresaban a España?
  


  
    Volvió a entrar en la casa y se dirigió hacia el lugar donde se habían quedado Aleksi y Sandra. Al menos él le aclararía lo que Erika le había dicho sobre Martín. Eso la reconfortaría. Pondría algo de orden en el caos.
  


  
    Pero encontró la sala vacía, salvo por las reliquias, la silla y las cuerdas tiradas en el suelo.
  


  
    Aleksi Sibelius también se había marchado.
  


  
    Y se había llevado a Sandra.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 24: CUATRO MUERTES PARA SANTA ALLEGRA
  


  
    Via Federico Delpino. Martes, 28 de octubre, 23:45h
  


  
    La alumna de la academia Tanz miraba por la ventana, cuando unos ojos amarillos se materializaron al otro lado del cristal. La chica acercó la lámpara que llevaba en la mano, sin estar segura de lo que veía, y en ese momento un brazo atravesó el ventanal, la agarró con fuerza del pelo y empujó su cara contra el otro cristal hasta hacerlo añicos. Su compañera de cuarto gritó pidiendo ayuda, mientras el brazo —como un ente salido de una pesadilla— apuñaló tres veces a la chica, la última en su corazón abierto y bombeante, rodeado todo por una atmósfera de azules y rojos, que se reflejaron en el rostro de Bruno Matteoti.
  


  
    Suspiria era su película favorita y siempre la ponía de fondo cuando necesitaba pensar.
  


  
    Llevaba todo el día enfrascado en la traducción de la versión más antigua que había podido encontrar del Martyrologium Hieronymianum, el catálogo de mártires y santos más importante de la Iglesia Católica. Se había dedicado sobre todo a la biografía de Santa Allegra, personaje que, tras escuchar hablar a Martín con su amiga Erika sobre la leucemia que padecía, había atraído toda su atención.
  


  
    Los documentos que había examinado le indicaron que iba por el buen camino.
  


  
    Entre los gritos que surgían de la pantalla de televisión, Bruno tomó un cigarro casi apagado que había dejado sobre el escritorio y le dio una calada. Además del libro de mártires había consultado otra docena de volúmenes en los que, comparándolos, había apartado las partes contradictorias o que solo se mencionaban una vez y se había quedado con el resto, hasta lograr una breve pero precisa hagiografía.
  


  
    Nacida en el año 294 después de Cristo, Santa Allegra fue una noble romana que vivió de acuerdo con su estatus social hasta la edad de quince años, donde tuvo una visión divina. Le sucedió dentro de un sueño, en el cual una luz potentísima le cubrió los ojos. Al despertar se dio cuenta de que no podía ver. Quedó ciega durante tres días y tres noches, durante los cuales escuchó una voz que le repitió que Dios la había elegido para anunciar su mensaje. Le advirtió que por esa causa también sería perseguida y sufriría por ello. Aunque el Creador nunca la abandonaría y haría a través de ella milagros, y su figura sería encumbrada y venerada por futuras generaciones de cristianos.
  


  
    Con la vista recuperada, tuvo claro que su misión consistiría en ayudar a los demás y expandir la palabra de Dios. En poco tiempo su bondad se hizo tan célebre como su belleza, y Allegra, por vivir acorde a su fe, llamó la atención de las autoridades.
  


  
    Un decreto proclamado por el emperador Diocleciano prohibía a los cristianos reverenciar la figura de Jesús. Allegra rechazó la norma, y como consecuencia fue llamada ante el prefecto, que le advirtió que si continuaba con su comportamiento acabaría como otros tantos cristianos infieles: torturada y ejecutada. Allegra no solo se reafirmó en su creencia en un único Dios en el cielo y su hijo en la tierra, sino que maldijo y escupió sobre una estatua del dios Apolo que había cerca. Eso la llevó a ser detenida.
  


  
    En el interior de una celda Allegra se arrodilló y pidió fuerzas a Dios para soportar lo que le esperaba, a lo que éste contestó reafirmándose en su mensaje: «No temas», le dijo, «yo protegeré tu cuerpo».
  


  
    Esa misma noche tres soldaron entraron e intentaron violarla. Dos la tomaron de los brazos y el tercero la desnudó y la agarró de las piernas… pero no pudo hacer nada. Antes de empezar el acto cayó fulminado, como si el mismo Dios lo hubiese matado. Al ver el cadáver sus compañeros huyeron despavoridos.
  


  
    El prefecto, rechazando la supuesta intervención divina, mandó llamar a Allegra y ordenó el inicio de su martirio. Un soldado tomó su espada, y bajo mandato del prefecto le rebanó uno de los senos. Al ver derramarse la sangre y oír los gritos de la joven, la instó a renegar de Dios. Pero Allegra, como si mil ángeles le hubieran prestado la voz para hacerse oír, exclamó que no. El prefecto mandó que la llevaran a su celda y que el día siguiente continuara el tormento. Sin embargo, cuando a la mañana siguiente la volvieron a presentar ante él, no creyó lo que sus ojos veían: el pecho de la joven estaba igual que antes de haberla herido. Mostraba una piel blanca y pura, que le hizo pensar que estaba ante un acto de hechicería.
  


  
    Para demostrar que esa piel no tenía nada de especial pidió que se la arrancasen. La espada la dañó de nuevo, esta vez en los brazos y en las piernas, y tras el martirio se la llevó otra vez a su celda. En la puerta se colocó un soldado para que la vigilara toda la noche. A pesar de eso, el milagro volvió a ocurrir. Su piel, como si de un campo de flores se tratara, volvió a aparecer como si nada hubiese sucedido.
  


  
    El prefecto tomó aquel prodigio como una afrenta personal y no dudó en volver a atacar con fiereza el cuerpo de Allegra. Pensó que el fuego triunfaría donde el filo de la espada había fracasado. Se le untó todo el cuerpo de aceite, excepto la cara, y se le prendió. Más esta vez la piel ni siquiera quedó maltrecha, donde las llamas se apagaron ante la sorpresa de todos.
  


  
    Con rechinar de dientes el prefecto dijo que ya había aguantado suficientes burlas por parte de aquella impía, y determinó que en ese mismo momento se le diera muerte a Allegra de la manera más rápida: cortándole el cuello.
  


  
    Ante eso el Dios de los cristianos no tendría nada que hacer.
  


  
    El verdugo tomó la espeda y ejecutó sin titubeos el trabajo, y el prefecto vio cómo el filo traspasaba de manera limpia la garganta de Allegra. Entonces sucedió el último y más importante de los milagros.
  


  
    De la herida no salió sangre, y Allegra, serena y con los ojos abiertos, dijo al prefecto: «Todos los hombres quieren parecerse a Dios, pero solo Él puede hacer y deshacer. Otorgar y quitar. Enfermar y sanar. Sé testigo de cómo su sierva ayudará a los demás después de su muerte, igual que lo hizo en vida».
  


  
    Allegra entonces cerró los párpados, y sin que la cabeza se moviera o de ella manara la más mínima gota de sangre, expiró.
  


  
    El prefecto quedó mudo ante lo que vio y escuchó; aunque nada en comparación cuando, días más tarde, le llegaron insólitas noticias desde cada rincón del imperio. Enfermos de lepra y peste afirmaban haber sido curados tras la muerte de la joven mártir. Cojos habían vuelto a andar. Recién nacidos moribundos habían recuperado la vitalidad.
  


  
    Así empezó un peculiar culto a la figura de Santa Allegra, que tuvo su momento álgido durante esa época, y que luego fue disminuyendo. Su nombre apareció en la primera versión del Martyrologium Hieronymianum, pero fue borrado en las siguientes, donde se empezó a dudar de su existencia histórica, considerándola una fábula del primer cristianismo. Hasta el nombre Allegra fue considerado demasiado moderno para esos años, además de ser una simple traducción al italiano del término «alegría».
  


  
    Repudiada por los más ortodoxos quedó en el olvido, hasta que ahora un criminal (o criminales) la había sacado de nuevo a la luz, pidiéndole ayuda de una manera difícil de comprender. ¿Por qué mataba a personas siguiendo las torturas que sufrió la mártir? ¿Por qué quería hallar el cuerpo de Santa Allegra? ¿Qué tenía que ver eso con las hipotéticas curaciones que provocaban sus huesos?
  


  
    Mientras otra víctima era aniquilada en Suspiria, Bruno se apretó las sienes aquejado de un fuerte dolor de cabeza. Después de tantas horas de trabajo no daba más de sí. Dio otra calada al cigarro y un último sorbo a la lata de cerveza que le había acompañado durante la última hora, y que lanzó junto a la media docena que se había bebido a lo largo del día. Después levantó el brazo derecho y se olió el sobaco, y el olor que desprendió le pareció a la vez repulsivo y perfecto. Le recordó a sus primeros tiempos como periodista, cuando se olvidaba de los horarios, la comida y la higiene con tal de llegar al fondo de un asunto. En la oscuridad de la habitación, su voz se mezcló con los diálogos de la película.
  


  
    —Tengo que encontrar el modo de utilizar a la amiga de Martín. Si mi teoría es correcta, no solo hay un asesino, sino varios, todos buscando los huesos de la santa. Si me acercara a ellos ofreciéndoles como regalo una enferma de leucemia, tal vez me dejarían conocer su propósito… Podría hacerles una entrevista y escribir la crónica de sucesos más importante de Italia de los últimos veinte años.
  


  
    Bruno buscó el número de Martín para concretar una nueva cita. Tendría que confesarle que lo había seguido y que lo había visto hablar con Erika. Pero le pareció un pequeño precio a pagar a cambio de una recompensa mayor. Convencería a Martín de unir a la chica a la investigación. Le insistiría en que cuantos más fueran mejor. Así conocería más datos sobre su enfermedad.
  


  
    Para redondear el plan solo le faltaba hallar un modo de contactar con los adoradores de la santa. Se preguntó cómo se comunicaban entre ellos, cómo decidían quién iba a ser la próxima víctima o quién sería el encargado de matar en cada ocasión. Pensó en antiguos símbolos cristianos, en inscripciones en latín, en rezos y en cualquier otro método mediante el cual pudiera transmitirse información.
  


  
    Una idea le vino a la cabeza.
  


  
    Escribió a Martín y pensó que le quedaban dos días hasta que se produjera el próximo crimen. Cuarenta y ocho horas para saber cómo entrar en contacto con los asesinos.
  


  
    Tenía mucho trabajo por delante.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 25: JURAMENTO ENTRE CERVEZAS
  


  
    Via del Governo Vecchio. Pub Abbey Theatre, Martes, 28 de octubre, 00:23h
  


  
    Martín leyó el mensaje enviado por Bruno:
  


  


  
    Mañana a mediodía ven a mi casa. Está situada en via Federico Delpino 9, piso segundo. Hay importantes novedades en el caso. Tú también me contarás tus avances. El éxito está próximo.
  


  


  
    Cada vez que intentaba adivinar las intenciones de aquel periodista fracasaba. Sabía que había algo oscuro en él, pero no lograba concretarlo. Eso lo ponía nervioso. Martín miraba fijamente la pantalla del móvil, como si así pudiera entrar en la mente del reportero, cuando una voz lo sobresaltó.
  


  
    —¿Al fin has decidido llamarme?
  


  
    El móvil se le escapó de las manos y estuvo a punto de caerse dentro de la pinta de Guinness que había pedido. Lo atrapó en el aire y miró a quien tenía delante.
  


  
    Era Aleksi.
  


  
    Ataviado con una parka y la cara escondida bajo la capucha, se sentó frente a Martín y observó su vaso de cerveza. Martín apenas pudo distinguir su rostro.
  


  
    —Los pubs irlandeses —dijo Aleksi— siempre me han parecido lugares tan curiosos como contradictorios. Son considerados oasis que sirven para escapar del tedio y la monotonía de la ciudad, pero la realidad es que todos son iguales, y raras veces son llevados por irlandeses. El mobiliario es elegante y acogedor, pero las vigas que recorren el techo son falsas, y los cuadros y demás adornos están atornillados a las paredes. Todo es puro atrezo y, sin embargo, en pocos lugares se pueden hacer a un lado las preocupaciones y sinsabores del día a día.
  


  
    —No sabía que apreciabas estas cosas —dijo Martín, intentando reponerse de la aparición de quien nunca había esperado que estuviese en Roma, al cual había ignorado de manera sistemática desde que había llegado.
  


  
    —En el fondo los odio —replicó Aleksi—. Me parecen sitios despreciables destinados a borrachos y catetos; si bien entiendo que gente más simple y ordinaria, como tú, los encuentren atractivos. —Con un movimiento de cuello se bajó más la capucha—. La verdad es que no debería estar aquí.
  


  
    Martín llamó a la camarera y pidió otra Guinness para Aleksi. Dio un sorbo a la suya y se reclinó sobre el banco tapizado que le servía de asiento. En otra mesa un grupo tocaba canciones tradicionales irlandesas con violines, flautas y guitarras. El ambiente era animado para ser martes por la noche, y se oían risas y entrechocar de copas.
  


  
    —Qué halago que hayas viajado miles de kilómetros solo para verme —dijo Martín, arqueando una ceja—. ¿De verdad creías que podrías tratarme como a una de tus marionetas? Si buscabas a alguien que te obedeciera ciegamente, tendrías que haber elegido a otro.
  


  
    Aleksi se mostraba incómodo ante tanto jolgorio y diversión.
  


  
    —Se supone que eras tú quien tenía que ayudar a Ana —le reprochó—. No yo.
  


  
    Un pinchazo de celos atravesó a Martín al saber que Aleksi y Ana se habían reencontrado.
  


  
    —¿Le ha sucedido algo?
  


  
    —Si hubieras hecho bien tu trabajo no me tendrías que preguntar eso. Sabrías que Ana y Bárbara Scarlatti entraron en el hogar de Enrico Calconi, y que allí se toparon con una chica llamada Sandra, que salió corriendo nada más verlas. Si tu cabeza hubiera estado más en protegerla a ella que en fastidiarme a mí, habrías sido tú quien la hubieras detenido. Habría sido una aparición perfecta. Pero en lugar de eso tú estabas… ¿Me puedes explicar qué has estado haciendo desde que llegaste?
  


  
    Solo llevaba frente a Aleksi unos pocos minutos y ya no lo soportaba.
  


  
    —Hablar con gente muy interesada en los asesinatos del monje, por ejemplo.
  


  
    —¿Con quién?
  


  
    —No te lo voy a decir.
  


  
    —Sabes que puedo adivinarlo en cuestión de minutos, si quisiera.
  


  
    —Entonces ¿por qué no lo has hecho?
  


  
    La camarera colocó la pinta al lado de Aleksi, pero éste no le prestó la más mínima atención.
  


  
    —Tenías que haber sido mis ojos en Roma y lo has echado todo a perder. Al no saber de ti, tuve que arriesgarme y venir y por tu incompetencia quedé expuesto. Ahora lo peor ha ocurrido.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Mi padre también está en Roma.
  


  
    —¿Seppo Sibelius?
  


  
    Aleksi miró a los lados, como si cualquiera de las personas que había alrededor pudiera ser uno de los agentes de su padre.
  


  
    —Me sigue los pasos. Está al tanto de los asesinatos y de los huesos de la santa. También de la unión entre las Casas Fauré y Scarlatti. Y de mi encuentro con Ana.
  


  
    —Lo que significa que a partir de este momento él también quiere los huesos.
  


  
    —Los deseos de mi padre son indescifrables. Él observa desde la distancia hasta que decide actuar; aunque nunca lo hace en persona. El hecho de que haya viajado desde Finlandia a aquí me deja claro que está dispuesto a hacer una excepción.
  


  
    Martín observó cómo las luces del pub iluminaban los ojos de Aleksi y sintió una turbación en ellos. Vio también cómo hizo un amago de tomar la cerveza, para acto seguido arrepentirse. Estaba claro que le ocultaba algo.
  


  
    —Pues yo creo que tu padre no te ha seguido —dijo Martín—, sino que tú lo has acompañado hasta Roma.
  


  
    La respuesta de Aleksi fue tan rápida como imprevisible. Dio un puñetazo en la mesa e hizo temblar la espuma de los dos vasos de cerveza.
  


  
    —Imbécil —murmuró intentando controlarse—. ¿No te das cuenta de que puede oírnos?
  


  
    Aquello no hizo sino confirmar su sospecha.
  


  
    —Y Ana pensando que tu deseo era derrocar a la Casa Sibelius… ¡Eres un farsante! Debería partirte la cara delante de todos.
  


  
    Aleksi le contestó con la misma intensidad.
  


  
    —Si le debo una explicación a alguien es a Ana. No hablaré nada contigo, menos para mantenerla a salvo tanto de Bárbara Scarlatti como de mi padre. No me creerás, pero no quiero que le hagan ningún daño. Y para protegerla, lo primero que tendríamos que hacer es ponernos de acuerdo nosotros.
  


  
    Entre miradas de desconfianza, Aleksi explicó a Martín todo sobre Sandra y los planos del subsuelo de Roma que había entregado sin saberlo al asesino. También le contó la discusión que hubo entre Ana, Bastien y Erika, la cual se inició al descubrirse que el nombre de la santa que todos buscaban no era otro que Allegra.
  


  
    —¿Santa Allegra?
  


  
    —¿Te suena ese nombre?
  


  
    Martín pensó que también era momento de sincerarse.
  


  
    —La persona con la que he hablado durante estos últimos días es un periodista llamado Bruno Matteotti. Investiga las muertes del monje, y me dio una lista con varias candidatas a ser la famosa santa. Una de ellas era Allegra.
  


  
    —Entonces buscaré información sobre ese tipo y el modo de que no se entrometa en nuestros asuntos más de lo necesario.
  


  
    —No —protestó Martín—. Lo conocí yo y yo me encargaré de detenerlo.
  


  
    Aleksi no tenía más ganas de discutir.
  


  
    —Pues nos dividiremos el trabajo y esta vez lo haremos bien. Tú le pararás los pies a ese Bruno Matteotti, y yo vigilaré tanto a Ana como el lugar donde se cometerá el siguiente asesinato, el cual, según los planos de Sandra, tiene todas las posibilidades de ser en la Villa del Priorato de Malta.
  


  
    —Me parece perfecto, pero… ¿cómo fiarnos del otro? ¿Cómo estar seguros de que ninguno de los dos hará lo contrario de lo que hemos dicho? Porque yo soy el primero en dudar de que vaya a obedecerte.
  


  
    —Jurémoslo por algo —propuso Aleksi—. Por algo importante.
  


  
    Martín lo tuvo claro.
  


  
    —Hagámoslo por lo que sentimos por Ana.
  


  
    Martín sintió cómo Aleksi se alteró ante esa proposición. Era la primera vez que se mencionaba algo que siempre había permanecido en segundo plano, latente y claro para los dos.Tras una pausa Aleksi tomó el vaso de cerveza y lo acercó al de Martín.
  


  
    —Que así sea —dijo con seriedad; y ambos chocaron los vasos.
  


  
    Martín dio un sorbo y Aleksi hizo lo propio, pero con una intensidad mucho mayor. Como si una sed incontrolable lo acosara, se bebió la pinta de un trago y la dejó sobre la mesa. Se alzó y se ajustó la capucha sin dejar de mirar a todos lados con el rabillo del ojo. Martín lo vio salir en silencio del pub y e intentó adivinar a dónde se dirigía: ¿a vigilar a Ana? ¿A estudiar el posible lugar del siguiente asesinato? ¿A hablar con su padre? ¿A vagar por Roma?
  


  
    Observó de nuevo el vaso de cerveza bebido con tanta ansia, y no le quedó más remedio que admitir algo de lo que hasta ahora no se había percatado.
  


  
    Ser Aleksi Sibelius no era algo sencillo.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 26: LA RELIQUIA MÁS VALIOSA
  


  
    Villa Scarlatti. Martes, 28 de octubre, 11:02h
  


  
    Bárbara se convirtió en la sombra de Ana desde que Bastien y Erika se marcharon.
  


  
    —Estos son los planos de las alcantarillas que cruzan el edificio del Priorato de Malta —dijo a la mañana siguiente de la separación—. Analizaremos el camino, de momento solo por la superficie, para saber por qué lugares pasará el asesino.
  


  
    Que Aleksi se hubiera llevado a Sandra había complicado el acceso a los planos. Los suyos seguro que eran más detallados y perfectos, y no les quedó más remedio que conformarse con otros que Francesco adquirió en el ayuntamiento con sus habituales tretas y sobornos.
  


  
    —Mira esta salida en particular —dijo señalando el mapa con un dedo pintado de rojo—. Está casi al lado de la cerradura.
  


  
    La cerradura de la entrada a la Villa del Priorato de Malta era uno de los lugares más curiosos para visitar en Roma. Manoseada por miles de personas cada día, a través de ella podía apreciarse con un solo vistazo, gracias a un efecto óptico, el jardín del priorato unido a la cúpula de San Pedro del Vaticano, situada a más de tres kilómetros de distancia. Lugar que el asesino había elegido para depositar a su tercera víctima.
  


  
    Ana asentía la explicación de Bárbara, pero por dentro luchaba contra unos remordimientos que no la habían dejado en paz ni un segundo. Aún no podía creer que Erika y Bastien no estuvieran a su lado.
  


  
    —Me gustaría recorrer ese camino sola —dijo tras una pausa—. El aire fresco me ayudará a pensar.
  


  
    La reacción de Bárbara no se hizo esperar. Con un brusco movimiento tomó el mapa y lo enrolló.
  


  
    —No digas tonterías, Ana. ¿No sabes que como mejor trabajamos es las dos juntas?
  


  
    —No es fácil acomodarse a esta nueva situación —dijo—. Ni olvidarme de mis amigos de la noche a la mañana.
  


  
    —Regla número seis: el dueño de una Casa sabe que por cada objeto que gana pierde una amistad. Cada peldaño que suba matará un poco más su inocencia. Cada momento de lucidez lo transformará en alguien solitario. Nuestro final no será morir rodeados por las lágrimas de las personas que queremos, sino por las risas de satisfacción de nuestros enemigos. Sabiendo eso, el único consuelo que nos queda es recordar lo que nos llevó a esta vida.
  


  
    Bárbara pidió a Ana que la acompañara hasta la capilla. No era la primera vez que la pisaba: en un par de ocasiones había entrado después de que Bárbara realizara sus rezos, pero nunca lo había hecho junto a ella.
  


  
    Las dos avanzaron hasta el altar y bajo el corporal, el paño plegado de tela sobre el que descansa la Eucaristía, Bárbara le mostró un objeto.
  


  
    Un abrecartas.
  


  
    —Con eso tú… —dijo Ana.
  


  
    —Exacto. Con este abrecartas atravesé el cuello del cardenal Riario. He pensado que ahora que conoces la historia completa tenías derecho a verlo.
  


  
    El arma brillaba a pesar de la poca luz que entraba en la capilla, y en la empuñadura se veía con claridad el escudo de armas del Vaticano. Un simple utensilio de oficina que, al igual que las reliquias que Bárbara coleccionaba, había transcendido su origen hasta convertirse en algo sagrado.
  


  
    —Cuando vengo aquí, no rezo solo al Jehová de los cristianos, sino también al Júpiter de los romanos, al Zeus de los griegos, al Tinia de los etruscos. Sé que vender objetos religiosos hace que me vean como una pecadora y por eso intento ganarme el favor tanto de los populares como de los que ya nadie recuerda.
  


  
    Bárbara le acercó el abrecartas a Ana, que sintió reparos en tocarlo, porque en su mente volvieron a aparecer imágenes de su padre degollando al cardenal. Para romper su negativa, Bárbara le tomó la mano y le colocó la palma hacia arriba.
  


  
    —Esto es mi único patrimonio. Lo que inició mi verdadera vida, lo que me resume, lo que soy. Y deseo compartirlo contigo.
  


  
    Ana vio la punta del abrecartas acercarse, y antes de poder retirar la mano, un tajo le recorrió la piel unido a un terrible dolor.
  


  
    —¡Bárbara! ¿Qué haces?—dijo Ana mientras gotas de sangre caían de la herida.
  


  
    El daño que sintió se convirtió pronto en temor cuando Bárbara observó el filo manchado, se lo acercó a la boca y lo limpió con la lengua con un único y lento movimiento.
  


  
    —Ahora de verdad formas parte de mí —dijo, y a continuación fue ella quien se hirió la mano y le ofreció el abrecartas a Ana—. Bebe de mi sangre para que nuestra unión sea completa.
  


  
    Aquello a Ana le pareció excesivo. Una cosa era oír el relato de la muerte del cardenal, algo terrible, pero que le había dado una nueva visión tanto de Bárbara como de su padre. Pero aquel acto injustificado y violento, realizado además en el interior de una capilla, hizo que Ana sintiera un rechazo visceral por Bárbara Scarlatti y se apartara de ella.
  


  
    Bárbara le enseñó la mano herida.
  


  
    —Tú me ayudaste escuchando mis malas acciones y perdonándome. Ahora soy yo quien debe ayudarte a avanzar. Y para lograrlo lo primero que tienes que hacer es olvidarte de Erika y de Bastien. De Aleksi. De todos. Comprender que solo al lado de alguien que sea como tú podrás compartir penas y ambiciones. Que cuanto más lejos estés de los que son diferentes, menos daño te harán y menos los dañarás a ellos. Solo los que gobiernan una Casa comprenden esto. Pero si te unes a mí compartiremos la carga y podremos con todo.
  


  
    Ana descendió del altar y fue hacia la salida de la capilla sin querer escuchar nada más. Mientras lo hacía, Bárbara le dijo con un tono amargo y cansado:
  


  
    —No permitiré que te separes de mí. No después de tantos años esperando conocerte. No me dejarás en la estacada, como hizo Jean-Jacques Fauré.
  


  
    Ana cruzó la puerta, cuando unos brazos la agarraron. Enfrente vio a Francesco.
  


  
    —¡Suéltame! —gritó—. ¡No soy como vosotros! ¡Nunca lo seré!
  


  
    —Déjala ir —dijo Bárbara, mientras la sangre de la mano caía sobre el suelo—. Solo ella debe tomar cada decisión y asumir las consecuencias.
  


  
    Francesco la soltó, pero la frase de Bárbara hizo que Ana no huyera.
  


  
    —¿Consecuencias? —preguntó.
  


  
    Habló Bárbara de manera más reposada, pero solo en apariencia. El fondo fue tan punzante como siempre:
  


  
    —Piensa en la próxima víctima del monje. En la cara de la persona a la que, por negarte a permanecer a mi lado, no podrás salvar. Sabes que eso ocurrirá si te vas. Sola no podrás detenerlo. No tienes los mapas para saber por dónde entrará o escapará. ¿Merece la pena dejar morir a alguien solo para conservar tu orgullo?
  


  
    La débil resistencia de Ana se desvaneció. Lo último que deseaba era una nueva Nicoletta o un nuevo Enrico. Ahora que sabía el día y el lugar en el que el asesino iba a actuar, no podía abandonarlo todo por culpa del error que había cometido al dejar marchar a Bastien y Erika.
  


  
    Ellos ya no estaban, y no podía hacer nada por traerlos de vuelta.
  


  
    Para bien o para mal, el único apoyo que tenía era el de Bárbara.
  


  
    Con gran tristeza aceptó que era tan prisionera de la Casa Scarlatti como de sus sentimientos.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 27: LA REUNIÓN
  


  
    Passeggiata del Gianicolo. Miércoles, 29 de octubre. 12:35h
  


  
    Bastien y Erika no habían abandonaron a Ana.
  


  
    Aunque dolidos por la discusión y su salida de Villa Scarlatti, sus ánimos se calmaron y pensaron que debían aprovecharse de aquella adversidad para convertirla en una ventaja. Se dijeron que podían seguir ayudando a Ana de un modo indirecto, y pensaron a qué aspecto relacionado con los crímenes de Santa Allegra no habían prestado la suficiente atención. Los dos estuvieron de acuerdo en el mismo: las familias y conocidos de las víctimas. Había algo en ellos que no acababa de cuadrar.
  


  
    Se separaron y decidieron vigilar cada uno a un grupo. A Erika le tocó la familia Cenci.
  


  
    Los vio salir de su casa al mediodía en dirección a la Passeggiata del Gianicolo, un parque situado en la colina que lleva su nombre a unos quince minutos de distancia. Mientras los seguía, recibió una llamada de Martín. Su amigo, nervioso, le contó que tras varios mensajes, Bruno, el periodista del que le había hablado, había hallado al fin el método para comunicarse con el asesino o asesinos. La inquietud también contagió a Erika cuando le dijo que en la próxima reunión no solo quería verlo a él, sino también a ella. Entonces comprendió que ese Bruno los había oído hablar, y que al saber sobre su leucemia la había visto como la llave de entrada al mundo de Santa Allegra.
  


  
    Martín dijo que por nada debía acudir a esa reunión; que inventaría alguna excusa con tal de que se olvidara de ella, pero Erika se mostró en contra.
  


  
    —Si me ve aumentará su entusiasmo y la codicia lo cegará. Lo mejor será seguirle la corriente, conseguir toda la información posible, y luego dejarlo fuera de combate.
  


  
    Martín no lo vio nada claro y le dijo que si al final iban, se aseguraría de llevar algo con lo que defenderse.
  


  
    Erika aceptó.
  


  
    Nada más colgar la llamó Bastien.
  


  
    Si ella había pasado la mañana frente a la casa de los Cenci, Bastien había hecho lo mismo en la del compositor Calconi.
  


  
    —Ana no nos contó nada sobre quién vivía aquí, pero he visto salir a una mujer empujando a un chico en silla de ruedas y me han parecido sospechosos. Han tomado una calle en dirección oeste. Hacia…
  


  
    —La Passeggiata del Gianicolo, ¿me equivoco?
  


  
    —Exactamente. ¿Es posible que vayan a encontrar allí?
  


  
    —Eso lo averiguaremos en poco, Bastien.
  


  
    Ya en el parque, y sentada en un banco a una distancia prudencial, Erika vigiló a los Cenci. Los padres iban cogidos del brazo, mientras la hija pequeña corría arriba y abajo, su largo pelo castaño moviéndose al viento. Cinco minutos más tarde, vio aparecer a la mujer y al chico, y detrás a Bastien, que se desvió en dirección a ella.
  


  
    —Esto es de lo más extraño —dijo Bastien, sentándose a su lado—. ¿Es una especie de reunión?
  


  
    Erika vio cómo cada grupo se aproximaba al otro sin prisas, para luego saludarse como si el encuentro hubiera sido de lo más casual. Después charlaron en voz tan baja que apenas se les oía. Matilde, la madre del chico, fue la que señaló una zona más alejada, en la que se encontraba uno de los muchos senderos que había en el parque, adornado por docenas de bustos de personalidades italianas.
  


  
    Desde su posición Erika seguía sus movimientos; aunque sin comprender sus motivos.
  


  
    —Gente marcada por los crímenes de un mismo asesino que se reúne… ¿para qué?
  


  
    —¿Búsqueda de seres semejantes? —sugirió Bastien—. ¿Unión ante la desgracia? ¿Para compartir el duelo?
  


  
    —¡Y un cuerno…! —dijo Erika.
  


  
    Sus sospechas aumentaron cuando al poco apareció una nueva invitada. Ni Erika ni Bastien sabían quién era. Se trataba de una mujer joven, de unos treinta años y que estaba embarazada. Al verla todos la saludaron con efusividad. Carlo y Gabriella Cenci incluso la abrazaron y le acariciaron la barriga. La sensación que transmitían era de familiaridad.
  


  
    —Esto es demasiado —dijo Erika, levantándose—. Voy a acercarme para saber de qué hablan.
  


  
    —Ni se te ocurra —dijo Bastien—. Te van a descubrir.
  


  
    Erika no lo tuvo en cuenta y caminó hacia ellos en busca de algún instante que pudiera aprovechar. Lo encontró cuando Giulia, cansada de las conversaciones de los adultos, se alejó y empezó a jugar entre los árboles.
  


  
    Con un rápido vistazo Erika vio cómo la embarazada relataba algo a los demás. Algo parecido a una preocupación que hizo que se echara a llorar. Los Cenci y la otra mujer la miraron con infinita comprensión e intentaron calmarla. Era el momento perfecto para acercarse a la niña
  


  
    Se aproximó a ella y fue entonces cuando Erika empezó a sentirse mal.
  


  
    Un mareo que había olvidado a causa de la excitación, apareció en el peor momento y le nubló la vista. Tanto las copas peladas de los árboles como la hojarasca que cubría el suelo se mezclaron hasta formar una única mancha de color marrón, que la obligó a apoyarse en el primer tronco que encontró. Inspiró y espiró con lentitud para no perder el conocimiento. Debía aguantar al menos cinco minutos más.
  


  
    —¿Estás bien? —escuchó a su lado.
  


  
    Vio delante de ella a la hija de los Cenci.
  


  
    —Solo estoy un poco mareada —respondió Erika. Nunca se le habían dado bien los niños y temía decir algo que la asustara o le hiciera llamar a sus padres.
  


  
    —Yo también me mareo a veces —dijo Giulia—. Pero mi mamá dice que es normal. A todos los que están malitos como yo les pasa.
  


  
    —¿Qué enfermedad tienes? —preguntó Erika, agachándose para quedar a la altura de la niña.
  


  
    Giulia movió la cabeza a los lados.
  


  
    —No puedo decirlo.
  


  
    —Vamos, ¿qué te ocurre? Cuéntamelo. — Erika le tomó una mano.
  


  
    Giulia volvió a rehuir la respuesta, y ante la insistencia de Erika frunció el ceño como si se fuese a echar a llorar.
  


  
    Erika pensó que solo sincerándose con la niña lograría conocer la verdad.
  


  
    —Yo también estoy malita, ¿sabes? Mi sangre no funciona bien, y muchas veces tengo fiebre, me quedo sin fuerzas y no tengo ganas ni de comer. Los médicos me han dicho que es difícil curarme, y que solo con un tratamiento podría mejorar durante un tiempo.
  


  
    —¿Tratamiento?
  


  
    —Es una medicina con un nombre complicado. —Erika pronunció las palabras como si le costara decirlas, cerrando los ojos y fingiendo un gran esfuerzo—. Quimo… Quimio… Quimiote…
  


  
    —Quimioterapia —dijo Giulia.
  


  
    —¿Conoces esa palabra? ¿Dónde la has aprendido?
  


  
    —Mis papás dicen que dentro de mi cabeza tengo una canica que… que me hace daño… y que hace que me encuentre mal. Que no me deja…
  


  
    A Giulia se le trabaron las palabras y, como si una imagen fuera capaz de explicarlo mejor, se llevó la mano a su larga melena castaña y tiró de ella.
  


  
    El cabello se le deslizó por el cráneo sin más resistencia que unas horquillas que lo sujetaban. Apareció una piel pálida y seca, donde en el lado izquierdo había una cicatriz provocada por una operación.
  


  
    A Erika no le quedó ninguna duda: la niña tenía cáncer.
  


  
    —Tú y ese chico en silla de ruedas —dijo intentando aclarar la situación— estáis enfermos. ¿Ese es el motivo por el que os habéis citado? Y la mujer embarazada. ¿A ella también le pasa algo?
  


  
    Giulia no respondió.
  


  
    —Por favor, dímelo. Es importante. Yo… conozco la historia de tu hermana. De Nicoletta. ¿Tiene que ver su muerte con tu enfermedad? ¿Conocía ella a una santa llamada Allegra? ¿La conocen tus padres?
  


  
    Giulia tardó en contestar, y cuando al fin habló lo hizo con unas palabras que a Erika no le parecieron las de una niña, sino una repetición de otras pronunciadas por adultos, que había oído una y otra vez desde la muerte de su hermana. Algo que había aprendido de memoria, pero de lo que no entendía su significado.
  


  
    —Ella murió para curarme… —dijo Giulia.
  


  
    —¿Cómo es posible? —Erika no creía lo que escuchaba— ¿Cómo podía Nicoletta curarte perdiendo la vida?
  


  
    —Porque Santa Allegra se lo pidió.
  


  
    La niña entonces miró a la derecha y la peluca que llevaba en la mano se le cayó al suelo.
  


  
    —¡Mamá! —exclamó.
  


  
    Detrás del tronco de un pino Erika vio aparecer a Gabriella Cenci. Se acercó a ella sin decir nada, como si quisiera darle una oportunidad para explicarse.
  


  
    —Perdone —dijo Erika—, he visto que la niña se encontraba mal y…
  


  
    —Cuándo nos dejaréis en paz —dijo la madre—. Estáis en todas partes. En la iglesia. En nuestra casa. Aquí. Cuándo comprenderéis que nunca creeremos en un Dios que permite que se mate a gente inocente, y que consiente que unos padres no solo pierdan a una hija, sino que tengan a otra enferma.
  


  
    El discurso fue similar al que Ana escuchó cuando visitó su casa. La diferencia se encontraba en que gracias a lo que la niña le acababa de contar, aquellas palabras le sonaron a Erika como lo que eran en realidad: un montón de mentiras.
  


  
    —¿Piensa negar lo que su hija acaba a confesar? —retó a Gabriella—. ¿Quiere convencerme de que no sabe nada sobre Santa Allegra? ¿Que esta asamblea en el parque es algo casual?
  


  
    Ante el silencio en el que Gabriella quedó sumida, Erika fue a reprenderla de nuevo, cuando Bastien apareció, y con la mano le tapó la boca y la llevó en dirección contraria.
  


  
    —Mil disculpas —dijo Bastien mientras se alejaban—. Solo quería ayudar, pero esta chica no tiene más que pájaros en la cabeza. Rezaremos por el alma de Nicoletta, como hacemos cada día. Que Dios la bendiga.
  


  
    Salieron del parque en contra de la voluntad de Erika, que quería volver y enfrentarse a aquel grupo de personas hasta sacar a la luz la verdad.
  


  
    —Tenemos que contárselo a Ana antes de que sospechen de nosotros, si es que no lo han hecho ya. Le escribiré un mensaje, aunque me aseguraré de que no sepa que se lo enviamos nosotros. No quiero que su enojo le haga menospreciar la evidencia. Esta noche se supone que el asesino actuará, y Ana y Bárbara intentarán atraparlo… Pero después de esto ya no tengo claro quiénes son las víctimas y quiénes los verdugos.
  


  
    Bastien la miraba y asentía en aparente acuerdo; pero lo cierto es que no le estaba prestando la más mínima atención. Erika se dio entonces cuenta de que, al igual que Gabriella, Bastien había escuchado cada palabra de su conversación con la niña. Tenía los ojos húmedos, y la voz le tembló cuando dijo:
  


  
    —¿Por qué no nos lo has contado antes?
  


  
    Bastien ahora también sabía lo de su leucemia. ¿Por qué tenía que complicarse tanto las cosas?
  


  
    Erika se enfadó consigo misma por preocupar a sus amigos. Lo último que quería era mostrarse como alguien enfermo y débil. Su obligación era estar fuerte.
  


  
    Sin embargo, el que Martín y Bastien lo supieran no le produjo ninguna tristeza ni desánimo. Tan solo una fuerte presión en el pecho que necesitaba expulsar. Erika suspiró.
  


  
    Y sintió un gran alivio.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 28: BAJO TIERRA
  


  
    Alrededores de la Piazza dei Cavalieri di Malta. Jueves, 30 de octubre. 00:15h.
  


  
    Mientras atravesaba las alcantarillas Ana no dejaba de pensar en el mensaje que había recibido aquella mañana. Le había sido enviado desde un número privado, y en un primer momento pensó que lo había escrito Aleksi o Martín. El mensaje era escueto e impersonal, y decía lo siguiente:
  


  


  
    En Roma nada es lo que parece, donde hasta los que sufren tienen un lado oscuro. Ten cuidado.
  


  


  
    Su siguiente pensamiento fue para Bastien y Erika. ¿Eran ellos los que la advertían? ¿Significaba que seguían en Roma? ¿Que habían continuado la investigación a pesar de su pelea? Ana se sintió una ingrata por el mero hecho de ponerlo en duda. ¡Claro que habían sido ellos! Aunque el mensaje, escrito de manera enigmática por si caía en manos ajenas, no le quedó del todo claro.
  


  
    —Ahora tenemos que girar a la izquierda —dijo Francesco, que con el plano subterráneo en una mano y una linterna en la otra hacía de guía. Su voz, mecánica y precisa como la de un GPS, retumbaba en las paredes y el techo, e hizo que Ana centrara su atención en el lugar que recorrían. Ataviada con botas de goma, impermeable, casco con linterna y cuerdas, caminaba con el agua por encima de los tobillos. En la superficie, Bárbara esperaba cerca de la cerradura del Priorato de Malta, conectada con ellos gracias a unos walkie-talkies unidos a unos auriculares.
  


  
    Francesco caminaba a su lado y llevaba en un bolsillo un escarabajo dorado igual que con el que había atacado a Bastien, o al menos eso dedujo Ana por la forma en la que lo tocó cuando oyeron pasos a unos metros de distancia.
  


  
    Francesco le hizo una señal y apagaron las linternas. Ana solo notaba su respiración y el agua cubriéndole los pies. No distinguía nada en la oscuridad, pero tanto ella como Francesco oyeron cómo alguien ascendía los peldaños de una escalera hacia una trampilla. Por la posición en la que se encontraban, debían estar bajo los jardines del Priorato.
  


  
    Bárbara le habló desde el walkie-talkie, directamente a su oído.
  


  
    —¿Es el monje?
  


  
    —Desde aquí es imposible saberlo —contestó Ana con un susurro—. Tenemos que acercarnos más. ¿Alguna novedad desde tu posición?
  


  
    —No he visto a nadie en los últimos veinte minutos.
  


  
    Francesco encendió de nuevo la linterna para indicarle que debían ponerse de nuevo en marcha. Avanzaron hasta la escalera y, tras comprobar que quien la había subido había dejado abierta la trampilla, decidieron ascenderla con cuidado. Al poco sintieron el frío de la noche, el viento moviendo hojas y el cric-cric de los grillos. No había luna.
  


  
    Francesco fue el primero en pisar la superficie tras asomar la cabeza y mirar alrededor. Ana lo siguió. Los setos y parterres que adornaban el jardín se mezclaban en la oscuridad con algunas palmeras y árboles, presidido todo por el imponente edificio de la Villa del Priorato de Malta. Cerca de él algo captó su interés. Allí había alguien. Estaba de espaldas y no se movía, y su silueta al principio Ana la confundió con la de una estatua. Pero al ver sus zapatos y pantalones mojados, comprobó que era la persona a la que habían visto subir.
  


  
    —Dime qué ves —preguntó Bárbara—. ¿Puedes confirmar que es el…?
  


  
    —No es el monje. Es un hombre, pero no lleva puesto ningún hábito. Más bien parece… No… Eso no es posible.
  


  
    El mensaje enviado por Bastien y Erika de pronto tomó sentido.
  


  
    Los que sufren también tienen un lado oscuro.
  


  
    Quien estaba delante de ella no era el monje que sujetaba la daga, sino la persona que iba a recibir la puñalada.
  


  
    Una voz temblorosa emergió en la noche.
  


  
    —¿Sois vosotros los que lo vais a hacer…? —preguntó el hombre—. Pensaba que solo sería uno… Ya sabéis…, para reducir sospechas…
  


  
    Francesco miró confundido a Ana.
  


  
    —Por favor, ¿podéis hacerlo lo antes posible? Me gustaría que fuera rápido… Sé que la causa es la mejor del mundo pero, la dulce Santa Allegra me perdone, no quiero sufrir…
  


  
    Ana tenía delante a un desconocido, más vio en él a Nicoletta y Enrico. Conectó las biblias encontradas en la casa de la familia Cenci con Matilde y su hijo en silla de ruedas en el edificio del compositor. Personas que habían sido elegidas de cualquier forma menos al azar. Sacrificios que se habían hecho en favor de una santa que prometía curar cualquier enfermedad.
  


  
    —¿Cómo te llamas? —dijo Ana.
  


  
    El hombre sufrió una sacudida.
  


  
    —¿Cómo dices…? ¿Qué es esto? ¿Una prueba? ¿Otra más? Si lo sabéis todo… Mi nombre es Flavio Lombardo… El marido de Natalia… La mujer embarazada… Nuestro bebé está en peligro…
  


  
    —¿Qué dolencia sufre?
  


  
    El hombre giró el cuello hacia Ana, pero el miedo a hacer algo incorrecto hizo que volviera a colocarse de espaldas.
  


  
    —Tiene una malformación en el corazón llamada Anomalía de Ebstein. Del tipo más grave. Inoperable. Los médicos nos han dicho que morirá sin remedio a los pocos meses de nacer. No teníamos ninguna esperanza de curación… hasta que encontramos a Santa Allegra. Ella lo salvará, siempre que le ofrezcamos algo a cambio. ¿Y qué mejor que dar mi vida a cambio de salvar la de mi hijo? ¿Qué más debo decir para demostrar mi lealtad?
  


  
    —Pregúntale si sabe algo sobre los huesos. —La frase de Bárbara penetró en el oído de Ana rápida como una centella. Ana se la hizo. Pero la reacción del hombre no fue la esperada.
  


  
    —¿Cómo me preguntáis eso? Sabéis la respuesta tan bien como yo… Mirad, he traído lo que me pedisteis. Lo tengo justo aquí, para que así vosotros pudierais entrar y salir sin ninguna carga.
  


  
    El hombre se hizo a un lado y junto a los pies apareció un bidón de gasolina y una caja de cerillas. Lo único que necesitaba para sufrir en sus carnes el tercer martirio de Santa Allegra.
  


  
    —Ahora tenéis que clavarme el puñal.
  


  
    El silencio que se instaló en el jardín enrareció el ambiente e hizo que el hombre se impacientara.
  


  
    —¿Seguís ahí? Daros prisa, por favor, la policía puede aparecer en cualquier momento.
  


  
    La indecisión de Ana y Francesco hizo que Flavio no se contuviera más y se volviera para ver a sus ejecutores. A pesar de que no conocía a quien aparecería esa noche, un solo vistazo le bastó para saber que no era quienes tenía delante.
  


  
    —V… Vosotros no sois… ¡Oh, mi pequeño Nico! Vosotros… ¡Canallas! ¡No me impediréis que me entregue a la Santa...! El puñal es solo un acto de cortesía para el que ha decidido morir. No es algo imprescindible, igual que el lugar donde se deja el cuerpo. Lo importante es que la muerte se produzca en favor del enfermo… ¡Pero ahora da igual! ¡Mierda! ¡Da todo igual!
  


  
    Flavio agarró el bidón de gasolina y se lo vertió por el cuerpo.
  


  
    —¡Quieto! —gritó Ana, acercándose a él—. ¡No lo hagas! Los huesos de Santa Allegra… ¿Cómo sabes que no son más que una invención? Si estás equivocado y te inmolas, tú hijo morirá, y tu mujer perderá también a un marido.
  


  
    —Ella es real —dijo Nico con la ropa oliéndole a gasolina.
  


  
    —Páralo, Francesco —ordenó Bárbara desde el exterior del priorato.
  


  
    Su ayudante dio un único paso y Flavio tomó una cerilla y la encendió. Ni siquiera fue necesario acercarla a su cuerpo para que el combustible prendiera. Comenzó a arder como una tea.
  


  
    Francesco corrió hasta el hombre, se quitó el impermeable e intentó apagarlo golpeándolo con él.
  


  
    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Bárbara—. ¿Está vivo?
  


  
    Las llamas iluminaron el jardín durante unos segundos y luego se apagaron. Flavio gritaba lleno de dolor y furia.
  


  
    —Tal vez se salve —dijo Ana a través del walkie-talkie—. Pero necesita de ayuda médica. Llamaré a una ambulancia.
  


  
    —Eso lo haremos cuando nos diga lo que sabe sobre los huesos de Allegra—replicó Bárbara—. Ve y hazle hablar.
  


  
    —No hay tiempo. Con esas quemaduras no creo que pueda…
  


  
    —Tienes delante a la única persona que puede llevarnos a ellos. ¡Hazlo!
  


  
    Ana caminó hacia Flavio dudando en si interrogarlo o actuar según su conciencia.
  


  
    —Ni se te ocurra contradecirme —dijo Bárbara, adivinando sus pensamientos—. Si aparece una ambulancia vendrá acompañada por la policía. Nos detendrán a todos.
  


  
    Ana notó algo distinto en la forma en que Bárbara se dirigía a ella. Como si la codicia al tener una pista sobre los huesos de la santa hiciera que repudiase todo lo demás. La falta de respuesta por parte de Ana la irritó.
  


  
    —Interrógale o empezaré a pensar que lo que te he enseñado no ha servido para nada. ¿Eso es lo que me vas a demostrar, Ana Fauré, que he fracasado en tu enseñanza? ¿Que en el fondo no eres más que una cobarde que se deja llevar por los sentimientos? ¿Una aprendiz de nada?
  


  
    Aquellas palabras hirieron hasta lo más profundo a Ana; pero decidió llevar la situación hasta sus últimas consecuencias.
  


  
    —Mi decisión está tomada. La vida de un hombre vale más que cualquier información. Piensa lo que quieras de mí. Además, ¿cómo me lo vas a impedir? Lo mejor será que escapes de la zona antes de que los carabinieri te vean.
  


  
    —Lo que me temía. Eres igual que tu padre. Alguien que parece destacar, pero que en los momentos más importantes se raja. Eres una vergüenza para la Casa Fauré. Esperaba mucho más de ti. —Su tono cambió y ya no se dirigió a ella—. Francesco, acaba con esto de una vez.
  


  
    El ayudante de Bárbara se separó del cuerpo herido de Flavio y, sin mediar palabra, fue hacia Ana. Tras los cristales de las gafas sus ojos achinados brillaron.
  


  
    Ana retrocedió. No esperaba aquella reacción. No después de lo que había vivido junto a Bárbara Scarlatti. Francesco, como un ser que solo vivía para cumplir los órdenes de su jefa, siguió aproximándose a ella. ¿Qué pensaba hacer? ¿Utilizar uno de sus escarabajos dorados?
  


  
    Siguió reculando, hasta que rozó con el talón el borde de la alcantarilla por la que habían entrado. No tenía escapatoria. Tampoco escuchaba a Bárbara y su mirada quedó fija en el rostro indiferente de Francesco, que se colocó frente a ella y, con el tono diplomático de un criado, dijo:
  


  
    —Gracias por los servicios prestados.
  


  
    Y empujó a Ana al agujero.
  


  
    La caía fue tan rápida como dolorosa. Sintió los peldaños de la escalera golpearla en tres sitios diferentes: el brazo derecho, la pierna izquierda y la cadera. Se raspó la cara y las manos con pedazos de piedra saliente. Los treinta centímetros de agua que corrían por el canal amortiguaron el golpe, pero no lo suficiente como para no gritar al chocar contra el suelo. Permaneció unos segundos inerte, hasta que el agua fétida le entró en la garganta y tuvo que incorporarse y toser.
  


  
    Durante los segundos siguientes, sintió tantas emociones y tan diversas que no supo a cuál aferrarse: traicionada fue la primera que le vino a la mente, a la que enseguida vinieron otras como ilusa o idiota. También arrepentida por haberse apartado de sus amigos, y abandonada porque no tenía a nadie que la socorriera.
  


  
    Se alzó a duras penas y miró hacia el hueco de la alcantarilla por el que había caído, cuando otra sensación tomó las riendas.
  


  
    Un terror absoluto irrumpió al sentir una presencia detrás de ella. No le dio tiempo a reaccionar.
  


  
    Un brazo la tomó del cuello y un puñal apareció delante de sus ojos y amenazó con hundirse en su piel.
  


  
    Era el mismo puñal con el que el monje había matado a las anteriores víctimas.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 29: BIFURCACIONES
  


  
    Alrededores de la Piazza dei Cavalieri di Malta. Jueves, 30 de octubre. 00:26h.
  


  
    Aleksi deseaba que todo se resolviera lo antes posible.
  


  
    Llevaba siguiendo a Ana y a Francesco desde que habían bajado a las alcantarillas, con la única de idea de que, si ellos no lo hacían, atrapar él mismo al asesino y que confesara hasta qué grado los huesos de Santa Allegra eran mito o realidad. Aleksi esperaba que fuera lo primero. Así Bárbara Scarlatti se olvidaría de ellos. Ana se olvidaría de ellos. Su padre también se olvidaría. Todo volvería a un orden que nunca debió haberse quebrado.
  


  
    Oía los pasos de Ana a lo lejos y mantenía la distancia, si bien en su interior se libraba una lucha donde la voz de Seppo Sibelius le ocupaba todo el pensamiento.
  


  
    ¿Por qué viniste hasta mí, si en realidad deseabas proteger a la hija de Fauré? ¿Por qué me abrazaste? ¿Por qué me dijiste que me amabas? ¿Por qué ablandaste mi corazón? ¿Cuándo dejarás la palabrería a un lado y me demostrarás que eres un verdadero Sibelius?
  


  
    El hecho de que su padre hubiera descubierto su plan de ir a Roma lo había empeorado todo. Ahora él también estaba aquí, y su ambición sin límites no le dejaría pasar la oportunidad de hacerse con aquellos huesos, y de destruir dos Casas de un solo golpe. Aleksi estaba en contra de esa idea, pero su voluntad estaba atada por unos lazos de sangre imposibles de romper. Su deseo era doble y contradictorio: apartar a Ana del peligro y también contentar de alguna manera a su padre.
  


  
    Cuando Ana y Francesco sintieron la presencia de alguien delante de ellos y se detuvieron en un punto del túnel, Aleksi también lo hizo. Pensó qué hacer mientras las ondas que produjeron su última pisada en al agua se expandían en un enorme círculo.
  


  
    Me alegraría que capturaras al asesino. —Una nueva idea de su padre se activó en su cabeza—. Si actúas en el momento preciso lo lograrás. Nunca desaproveches las circunstancias. Si por cualquier motivo el monje matara a Bárbara o a Ana deberías considerarlo como un regalo. Así serás como yo: utilizando a otros para tener las manos siempre limpias.
  


  
    Aleksi apartó aquel pensamiento y en su lugar se instaló la risa de su padre, que fue aún peor.
  


  
    Solo debía ceñirse a lo que él creía correcto, pensó, y retomó la marcha tras los pasos de Ana, si bien sus reflexiones hicieron que se equivocara de camino.
  


  
    Había oído el ruido de unos pies que subían unos escalones y, a pesar de que pensaba que iba en la buena dirección, los ecos del subsuelo confundieron la bifurcación que debía tomar. A ella se le unieron otros muchos cruces, todos erróneos.
  


  
    ¿Es posible que mi hijo, un Sibelius de pura cepa, esté cometiendo el mismo error que Jean-Jacques Fauré cuando caminó por las alcantarillas de Roma? ¿No recuerdas cuando, con ocho años, me acompañaste a esta ciudad y estuviste delante de él?
  


  
    Aleksi recordaba a la perfección aquel encuentro, al igual que el resto de la infancia junto a su padre, pero había decidido guardar esos recuerdos en el rincón más apartado de su memoria, sin tener ningunas ganas de recuperarlos. Solo se centró en la búsqueda de algún sonido que lo reorientara, por pequeño o lejano que pareciese.
  


  
    Tardó varios minutos en oírlo, pero no fue ni pequeño ni lejano, sino enorme y cercano, como una persona que cae desde una gran altura y se golpea contra el suelo.
  


  
    Aleksi corrió en esa dirección sin saber lo que se iba a encontrar. Tuvo que recorrer más de treinta metros hasta que vio a Ana junto a la escalerilla. Estaba maltrecha y llena de heridas por la caída; aunque eso careció de importancia ante la imagen de verla sujetada por una persona vestida con un hábito.
  


  
    Hijo, ésta es tu oportunidad. —Los peores consejos de Seppo Sibelius se manifestaron en su pleno potencial—. Deja que mate a Ana y después atrápalo. No podrás conseguir más con menos.
  


  
    La capucha del monje le ocultaba el rostro. Solo se veían un poco sus labios que, además de amenazar a Ana, le susurraban algo al oído. Ella, con el rostro desencajado, era incapaz de reaccionar. La breve duda que surgió en Aleksi se disipó con rapidez y avanzó hacia el asesino con intención de desarmarlo.
  


  
    El monje advirtió enseguida su presencia. Apretó con más fuerza el cuello de Ana con un brazo, mientras con el otro movió el puñal hasta su costado.
  


  
    Aleksi se detuvo. Oía la respiración entrecortada del monje. Se le notaba nervioso. También notó que su estatura era menor de la que había imaginado. al igual que su complexión, más delgada, lejos de la descripción del hombre entrado en kilos que los informativos habían difundido.
  


  
    La apariencia de debilidad hizo que Aleksi pensara que si era certero podía darle una patada y despojarlo del arma.
  


  
    Con lo que no contó es que el monje adivinó sus intenciones, y nada más dar un paso al frente, movió la muñeca y el puñal desapareció entre las costillas de Ana, que emitió un gemido a la vez que su mirada se clavó en la de Aleksi.
  


  
    El monje la empujó y Ana cayó de bruces al agua. Luego huyó en dirección opuesta a la que Aleksi había venido. Descartando la opción de perseguirlo, Aleksi fue hasta Ana y le abrió el impermeable para examinar la gravedad de la herida. Un soplo de alivio salió de sus labios al comprobar que no era tan grave como le había parecido. Más que una puñalada a traición, era un corte aparatoso pero poco profundo, que por suerte no le había dañado los pulmones. A continuación Aleksi le examinó el rostro: aunque magullada y dolorida, Ana estaba consciente.
  


  
    —No ha querido matarme —murmuró—, sino advertirme. Me ha dicho que solo los que desean dar su vida en favor de Santa Allegra deben morir. El resto, salvo grave blasfemia, se consideran muertes inútiles que se tienen que evitar. Me ha dicho que no se consideran asesinos. —Ana sonrió—. Supongo que debo darle las gracias por pensar así.
  


  
    —¿Ha sido él quien te ha empujado?
  


  
    Ana negó con una nueva sonrisa.
  


  
    —Nos hemos equivocado con el monje. No hay uno solo, sino varios. En mi caso, quien me ha hablado ha sido una mujer de edad avanzada. Me ha dicho que cada muerte que ha ocurrido ha sido meditada, aceptada y programada por la propia víctima, para así lograr que alguien cercano se cure de una enfermedad. Entre ellos está incluido quien se ha inmolado esta noche. ¿Por qué ir en contra de quienes creen en los milagros?, me ha preguntado. La frase se me ha quedado grabada y pienso en si esa mujer tiene razón y debo hacerme a un lado. Que disfruten ellos de los huesos. O Bárbara. Cualquiera se los merece más que yo…
  


  
    Aleksi comprendió lo que había sucedido antes de la caida.
  


  
    —La señora Scarlatti te ha hecho esto, ¿verdad?
  


  
    Ana no respondió.
  


  
    Llevado por la sospecha de que Bárbara o Francesco estuvieran por los alrededores, Aleksi subió las escaleras hasta la superficie.
  


  
    Nada más pisar el jardín un olor a carne quemada le sacudió el olfato. Sin embargo, allí no había nadie. No estaba Francesco, ni Bárbara, ni la víctima quemada por el fuego.
  


  
    Anduvo bajo un arcada hecha con enredaderas, y al llegar a la entrada a los jardines de la Villa del Priorato vio lo que había sucedido. La puerta donde se encontraba la famosa cerradura que cada día atraía a tantos turistas había sido reventada. Había astillas por todas partes, como si Francesco hubiera utilizado algún artilugio para abrirla por la fuerza.
  


  
    Más adelante, unas huellas de neumáticos se perdían calle abajo, marcando la dirección por donde el coche de Bárbara Scarlatti había escapado, llevándose consigo al seguidor de Santa Allegra.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 30: EXVOTO
  


  
    Viale di Trastévere. Jueves, 30 de octubre. 01:23h
  


  
    Martín había pasado el día reexaminando lo que iba a hacer: el camino que tenían que tomar para llegar al lugar de encuentro. El modo en que escucharía el plan de Bruno. Las frases que usaría para convencerlo de que era muy peligroso y que lo mejor era dejarlo correr, o al menos esperar unos días hasta asegurarse de que sus teorías eran ciertas. Excusa que sabía que el periodista no aceptaría.
  


  
    Ante eso Martín pensó en algo que, llegado el caso, le hiciera abandonar su proyecto definitivamente: un taser que había comprado junto con Erika en una tienda de material policial. Setenta euros que esperaba que hubieran sido bien invertidos. Cualquier cosa con tal de proteger a su amiga, que seguía dispuesta a ayudarlo para dejar fuera de juego a Bruno Matteotti.
  


  
    Los dos ahora habían llegado al Ministerio de Instrucción Pública, punto donde los habían citado. Martín no tardó en ver la furgoneta blanca de Bruno aparcada en la acera de enfrente.
  


  
    —No te separes de mí ni un segundo —le dijo a Erika—.
  


  
    —Lo que ordenes, cavaliere mio —respondió Erika con una sonrisa, que a Martín no le hizo ninguna gracia—.
  


  
    Bruno los vio, bajó de la furgoneta y les hizo un gesto para que se acercaran. Los tres se unieron en la calle. Saludó a Martín con un apretón de manos y a Erika con dos besos. Martín advirtió que su aspecto había cambiado desde su encuentro en Profondo Rosso: la camiseta arrugada y llena de manchas y los vaqueros con desgarrones se habían convertido en una camisa limpia y lisa y unos elegantes pantalones color beige. El pelo no se notaba grasiento y se había afeitado. Era como si hubiera regresado al estilo que tenía antes de haber sido despedido.
  


  
    —He tenido que dar varias vueltas, porque he visto un coche de policía que me miraba con demasiado interés. Menos mal que luego ha recibido una llamada por radio y se ha marchado hacia otro lugar. ¿Vosotros habéis visto algo raro?
  


  
    Martín y Erika negaron.
  


  
    —Perfecto porque, aunque no lo parezca, estamos en el lugar de mayor importancia en el caso de Santa Allegra. Tras una exhaustiva búsqueda para encontrar una manera de contactar con sus seguidores, y después de probar mil y una formas de comunicación, he descubierto que tenía la respuesta delante de mis narices…
  


  
    Ante la confusión que Martín y Erika mostraron ante aquella afirmación, Bruno les indicó que rodearan la furgoneta y pisaran la acera. Intrigados lo hicieron, y detrás del vehículo apareció un muro cubierto por unas pequeñas placas de mármol escritas, junto a ramos de flores y velas encendidas.
  


  
    —Es un muro de exvotos —explicó Bruno—. Ofrendas que la gente hace a la Virgen o a algún santo agradeciendo un favor concedido. Un lugar que utilizan muchos creyentes en Roma, pero que para la mayoría pasa desapercibido.
  


  
    Martín leyó con atención lo que ponía en alguno de los exvotos:
  


  


  
    «PER GRAZIA RECEVUTA»
  


  


  
    «SEI GRANDE GRAZIE»
  


  


  
    «GRAZIE SANTI»
  


  


  
    Eran muestras de gratitud, algunas anónimas, otras con nombre y apellidos, a los que se había añadido la fecha en que se realizó.
  


  
    —A simple vista no hay ninguno en honor a Santa Allegra —dijo Bruno—. Pero si os fijáis en los últimos colocados, podéis comprobar que hay unos que su mensaje es distinto al de los demás. En estos no hay un agradecimiento, sino una petición. Dos fueron colgados con un par de días de diferencia después de la muerte de Nicoletta. Este de aquí poco después del asesinato de Enrico. Todos tomando la precaución de no colocar el nombre completo de la santa, solo sus iniciales.
  


  
    Martín examinó uno de los que Bruno señalaba, y lo tradujo del italiano lo mejor que pudo:
  


  


  
    «PEDIMOS AYUDA A S.A
  


  
    PARA UN CASO
  


  
    DE EXTREMA GRAVEDAD.
  


  
    ROGAMOS QUE NOS OIGA
  


  
    Y NOS OTORGUE SU GRACIA.»
  


  


  
    Junto a la fecha había unas cifras correspondientes a unos versículos de la biblia.
  


  
    —Por el tipo de fuente en el que están tallados —dijo Bruno—, se nota que los versículos se añadieron más tarde a modo de contestación. Y si los unes, te das cuenta de que no hacen referencia a ningún pasaje de la Biblia; tampoco es un mensaje cifrado, sino algo mucho más prosaico: un número de teléfono móvil. En cada exvoto dedicado a Santa Allegra hay uno diferente, para así no ser descubiertos. De este modo, los interesados pueden establecer contacto con los demás miembros mediante un sistema que garantiza la máxima confidencialidad.
  


  
    —Entonces, ¿solo se necesita colocar un mensaje para entrar en el grupo? —preguntó Martín asombrado por los avances que Bruno había conseguido.
  


  
    El periodista abrió la puerta lateral de la furgoneta y les mostró otro exvoto. En él había las mismas palabras escritas que los anteriores.
  


  
    —Lo mandé hacer ayer, y no hay mejor momento para comprobar si funciona o no que esta noche.
  


  
    Con la ayuda de un martillo y cuatro clavos colocó la placa sobre el muro. Lo hizo realizando el mínimo ruido posible.
  


  
    —Conseguido esto, ahora solo falta ponernos de acuerdo sobre la segunda parte del plan —dijo Bruno, mirando con interés a Erika.
  


  
    Tanto ella como Martín se pusieron alerta.
  


  
    —No me mires así. Eres una pieza fundamental de este proyecto —continuó—. Aunque lo último que querría que pensaras es que me estoy aprovechando de tu leucemia para mi beneficio profesional. Nada más lejos de la realidad. Se trata de una acción que nos ayudará a los dos: a mí como periodista y a ti como… Tú crees en los poderes de Santa Allegra, ¿verdad?
  


  
    Erika asintió; pero Martín percibió que en el fondo desconfiaba del supuesto milagro.
  


  
    —Solo quiero que la santa me cure —dijo—. Si varias personas han muerto para ayudar a sus seres queridos, es que tiene que haber algo.
  


  
    —Veo que vosotros habéis pensado lo mismo que yo —dijo Bruno—. Distintos asesinos que matan a víctimas voluntarias, que ofrecen sus vidas a cambio de salvar la de otros. Una locura, pero si se quiere comprobar si esas creencias tienen algo de cierto, alguien tendría que morir en tu favor. Alguien cercano y que desee de todo corazón que te cures. —Mostró una sonrisa sarcástica y miró a Martín—. ¿No has pensado que él sería el candidato perfecto?
  


  
    A Martín le dio un vuelco el estómago.
  


  
    —¿Cómo? —dijo Erika con fingida ingenuidad—. ¿Él? ¡Pero qué cosas dices! No puede ser. No lo permitiría…
  


  
    —Pero ¿tú lo has visto bien? —Con otra risotada Bruno tomó a Erika de un hombro y la giró hacia Martín—. Obsérvalo y dime de verdad que no piensas que tu salud vale más que la vida de este imbécil.
  


  
    —¡Bruno! —El pulso de Erika se aceleró al sentir la mano del periodista acariciar su piel—, deja de hacer bromas…
  


  
    Pero Bruno no tenía ninguna intención de parar. Es más, se acercó al cuello de Erika y le habló en susurros:
  


  
    —Si por alguna razón Martín muriera, compartiría el dinero de la exclusiva contigo. O mejor, te convertiría en mi becaria, donde nunca te faltaría el trabajo; porque cuando esto salga a la luz nada impedirá que me convierta en uno de los periodistas más respetados de Europa.
  


  
    Martín tenía listo el taser. Solo tenía que sacarlo del bolsillo y con un movimiento lo dejaría frito. Sin embargo, la acción de Bruno lo pilló por sorpresa.
  


  
    La mano con la que sujetaba el hombro de Erika se aferró con fuerza, a la vez que llevó la otra a su cuello. Erika sintió un pinchazo y cómo algo entraba en su sangre. El efecto fue inmediato: los brazos empezaron a pesarle y sintió las piernas como si se estuviera hundiendo en arenas movedizas. Tardó solo cinco segundos en caer desmayada en los brazos de Bruno.
  


  
    El periodista mostró a Martín la jeringuilla que había utilizado.
  


  
    —¿Dónde has conocido a esta mujer? —dijo—. Joder, se notaba a kilómetros que estaba haciendo un papel. ¿Cómo has podido fiarte de ella? Vale, no dudo de que tenga leucemia, o que la consideres tu amiga, pero te estaba mintiendo. Ella trabaja para alguien. ¿Crees posible que sea para otro periodista?
  


  
    —Puede ser —dijo Martín, dándole la razón a Bruno mientras se decía que en cuanto se diera la vuelta le atizaría con el taser.
  


  
    —¡Vamos! —ordenó Bruno—. Ayúdame a subirla a la parte de atrás de la furgoneta antes de que alguien nos vea. Cógela de los brazos y yo lo haré de las piernas.
  


  
    Martín, maldiciendo en voz baja, no tuvo más remedio que obedecer y subirla al vehículo. Luego se acomodó en el asiento del copiloto. Así al menos no la perdería de vista.
  


  
    Bruno arrancó la furgoneta y abandonó el muro de los exvotos y el viale Trastévere.
  


  
    —Nuestro siguiente paso es esperar la contestación de la secta. Como eso tardará algunas horas en suceder, daremos unas cuentas vueltas la GRA, el anillo vial que rodea la ciudad, para así alejarnos del centro y de las miradas de carabinieris entrometidos que vean sospechoso circular una furgoneta a estas horas de la madrugada.
  


  
    —Me parece buena idea —dijo Martín con la mano en el bolsillo—. Lo único que quiero es que me prometas que Erika estará a salvo en todo momento.
  


  
    —Eso dependerá de ti, amico.
  


  
    —Si te refieres a lo de sacrificarme, por Erika sería capaz…
  


  
    —Hablo del arma que llevas en el bolsillo.
  


  
    Los dedos de Martín se paralizaron ante la facilidad que había tenido para descubrirlo.
  


  
    —Dámela y te perdonaré —dijo Bruno—, porque quiero pensar que Erika te ha manipulado para llevarte a su terreno. Recuerdo que cuando os oí hablar en Piazza Navona apareció el nombre de alguien llamado Aleksi. ¿Es ese a quien Erika sigue? ¿Qué te ha ofrecido para que pensaras en traicionarme?
  


  
    —Aleksi Sibelius —explicó Martín— es solo una parte de un juego mucho más complejo. No eres el único que está detrás de los huesos de Santa Allegra.
  


  
    —Lo sé y disponemos de tiempo para que me expliques eso. Pero antes dame el arma.
  


  
    Martín sacó el taser con cuidado y colocó el dedo cerca del gatillo, dispuesto a apretarlo. Solo tenía que apuntar hacia el pecho de Bruno.
  


  
    Lo hizo, más por desgracia apareció una segunda jeringuilla. La aguja pinchó la mano de Martín y Bruno apretó el émbolo para inyectarle la misma composición que había noqueado a Erika. Martín lo evitó dándole un empujón, que hizo que la jeringuilla cayera al suelo sin inocularle la dosis completa. Bruno contraatacó y con una patada desarmó a Martín y se apropió del taser. La furgoneta estuvo a punto de salirse de la carretera.
  


  
    Con los primeros síntomas de mareo, Martín vio a Bruno apuntarlo con el arma paralizadora con la mano derecha, mientras con la izquieda controlaba el volante. Pisó el acelerador y la furgoneta alcanzó los cien kilómetros por hora.
  


  
    Martín se dio cuenta de que no tenía escapatoria. Estaba tan atrapado como Erika… a menos que cometiera una temeridad. Con la vista nublada y un hormigueo en el cuerpo, palpó hasta encontrar la maneta de la puerta, la cual abrió.
  


  
    —No lo hagas o lo lamentarás —dijo Bruno, dirigiendo el taser hacia él.
  


  
    En Martín apareció una triste sonrisa.
  


  
    —Ya lo estoy haciendo —dijo, y se lanzó de la furgoneta.
  


  
    Los efectos de la droga y de las volteretas que dio por el suelo se combinaron hasta convertir la realidad en una montaña rusa que temió que nunca se detendría. Solo vio una mancha blanca alejarse a toda velocidad, en cuyo interior iba el tipo más rastrero que jamás había conocido, y la amiga a la que se había visto obligado a abandonar en el peor de los momentos.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 31: LA HABITACIÓN DE SIBELIUS
  


  
    Piazza della Repubblica, Hotel Boscolo. Miércoles, 30 de octubre. 02:07h
  


  
    Dolorida, con la ropa empapada y olor a cloaca Ana subió hasta la suite presidencial después de que Aleksi le insistiera en que debía cambiarse, curarse las heridas y descansar. Ana aceptó a regañadientes, aunque no tanto porque no lo necesitara, sino por el desasosiego que Aleksi mostró al decírselo. Como si en el fondo no le pareciera una buena idea.
  


  
    —¿Te ocurre algo? —preguntó Ana—. Estás más silencioso que de costumbre, que ya es decir.
  


  
    Aleksi se limitó a abrir la puerta de la suite.
  


  
    Las luces de la habitación estaban encendidas y nada más entrar Ana se dio cuenta de lo que unía a Aleksi Sibelius y Bárbara Scarlatti: ambos sabían gastar bien el dinero.
  


  
    La estancia tenía setenta metros cuadrados, casi tan grande como la tienda de Nyons, y estaba dividida en varias y espaciosas estancias. Al cruzar el recibidor Ana oyó una música que provenía del salón. Según avanzó a través de paredes color marfil, muebles de estilo neoclásico, cuadros abstractos y sofás de piel, vio a la derecha una cama de matrimonio en la cual había una persona sentada. Descalza, estaba ataviada con un albornoz y una toalla enrollada sobre la cabeza. Con un cuchillo cortaba comida procedente de un carrito que tenía al lado, mientras que, entre corte y corte, daba sorbos a una copa de lambrusco. Ensimismada, no se dio cuenta de la presencia de Ana hasta que ésta pronunció su nombre:
  


  
    —Sandra…
  


  
    La conserje de la Academia de España, la cual Aleksi había sacado de Villa Scarlatti tras capturarla, miró a Ana con ojos vidriosos.
  


  
    —¿Ana? —dijo y se le escapó un eructo—. Vaya aspecto de mierda que tienes. ¿Te has caído por un retrete o qué?
  


  
    —Ya veo que tú estás mucho mejor —replicó Ana, mirando a Aleksi Sibelius—. Tu captor te está tratando de lujo.
  


  
    —Es el único modo que he encontrado de calmarla —dijo Aleksi, mirando a un lado y a otro de la suite—. Tenías que haberla visto cuando la saqué de la casa de Bárbara. Gritaba, daba patadas y puñetazos, y amenazaba con llamar a la policía.
  


  
    —Ahora estoy muuucho más tranquila —dijo Sandra, dando otro sorbo al vino espumoso—. Me he dado un baño en el jacuzzi, he puesto un poco de música clásica y he cenado ostras, caviar y codornices en salsa de frutas rojas… Los Sibelius son gente con gusto y educación, no como esa agria de la señora Scarlatti, que me trató como un perro. ¡Cuánto tiene que aprender ella de Aleksi y su padre!
  


  
    —¿Su padre…? —repitió Ana, como si la mente le hubiera jugado una mala pasada—. ¿Seppo Sibelius está aquí?
  


  
    El balbuceo de Aleksi al intentar explicárselo le dejó clara la respuesta.
  


  
    —Ana, debí decírtelo antes… Mi padre descubrió que viajaba a Roma… y se encaprichó en acompañarme… No tuve más remedio que aceptarlo, porque cuando se le mete algo entre en la cabeza…
  


  
    Sin prestar atención a aquellas excusas Ana se dirigió hacia el salón, situado tras unas puertas correderas. Sin dudarlo las abrió.
  


  
    La estancia estaba a oscuras, salvo por una lámpara encendida sobre una mesa, que iluminaba la mitad del rostro de alguien sentado en una butaca. Ana solo distinguió una mata de pelo blanco que se elevaba como un manojo de alambres retorcidos, una ancha patilla del mismo color y un ojo azul que la observaba con fijeza, pero que no emitía ningún brillo.
  


  
    Como si no necesitara más para reconocer en esos rasgos a quien ordenó la muerte de su padre Ana, con la velocidad de un tornado, tomó el cuchillo con el que Sandra estaba troceando las codornices y se lanzó hacia Seppo Sibelius.
  


  
    Tiró una silla, golpeó una mesa de cristal y oyó el ruido de un jarrón al romperse. Pero no se detuvo. Solo hizo retroceder el brazo para tomar impulso y luego lo llevó hacia adelante para clavarlo con toda la fuerza posible en el pecho de su enemigo.
  


  
    Sin embargo, el arma ni siquiera rozó el cuerpo de Sibelius: una mano detuvo el ataque y después le giró la muñeca, causándole tal dolor que se vio obligada a soltar el cuchillo. Era Aleksi quien la había detenido.
  


  
    Seppo Sibelius indicó a su hijo que la soltara y que cerrara la puerta. Aleksi obedeció y dejó a Sandra sola al otro lado. Aquello hizo que el salón quedara más a oscuras de lo que ya estaba.
  


  
    —No esperaba otro recibimiento de la hija de Fauré. —La voz de Sibelius tenía un aire arcaico, remoto, anticuado, tan de otra época como la levita negra con solapas y botones de plata que llevaba. Con un gesto apenas perceptible señaló un objeto que había junto a la lámpara encendida.
  


  
    Ana vio unos ojos de cristal que la miraban y una mano que sostenía un puñal; formas que coincidían con las del San Bartolomé que su padre se llevó de la casa del cardenal Riario, y que no sabía cómo había acabado en manos de Seppo Sibelius.
  


  
    —La señora Scarlatti te habrá contado la historia de esta figura, pero no de manera completa. Quizá porque ella misma desconoce lo que sucedió. Yo ayudé a tu padre a escapar de las alcantarillas cuando era perseguido por la policía. Le salvé la vida, y a cambio solo le pedí que me entregara esta figura.
  


  
    —Lo salvaste para años más tarde matarlo —dijo Ana con la excitación de su intento de asesinato aún corriendo por sus venas.
  


  
    —Dar la vida; quitarla. Dos acciones en apariencia distintas, pero que no son sino manifestaciones de algo superior: el poder que se puede tener sobre una persona. Por ejemplo, ahora te miro y pienso: ¿qué debo hacer con la hija del que fue mi mayor enemigo? ¿Dejarla libre? ¿Matarla? Las dos opciones me parecen igual de deliciosas. ¿Y si fuera Aleksi quien acabara contigo? Eso sería algo sublime, cercano a la poesía. El padre mató al padre. El hijo matará a la hija. ¿Qué te parece la idea, Aleksi?
  


  
    Como un árbitro Aleksi se había colocado entre Ana y Sibelius sin intención de tomar partido por ninguno.
  


  
    —Él jamás lo hará —dijo Ana en su lugar—. Te odia. Desea tu fin tanto como yo. Repudia tus métodos y hará todo lo posible para devolver la reputación a la Casa que lleva su apellido. Me lo demostró ayudándome en Praga.
  


  
    —¿Te refieres a que gracias a él diste con los famosos anteojos de Giordano da Volterra? ¿Los que después se quemaron en el incendio de la tienda de la señora Benlliure?
  


  
    Seppo metió la mano en el interior de la levita, cerca del lugar donde Ana había querido clavarle el cuchillo, y sacó algo que hizo que la hija de Jean-Jacques Fauré se estremeciera.
  


  
    —¿Te refieres a estos anteojos? —dijo abriendo las patillas y mostrándoselos.
  


  
    Eran los mismos.
  


  
    —No es posible… —dijo Ana—. Yo vi cómo Aleksi los destruía…
  


  
    —Hijo, cuéntale la verdad a esta chica tan ingenua. Explícale cómo trabaja un Sibelius.
  


  
    Ana no se atrevía a mirar a Aleksi. No quería que le confirmase que le había engañado. Sibelius hijo, por su parte, tampoco la miró cuando dijo:
  


  
    —Tuve que hacerlo. Como bien has dicho, no sigo el ideario de mi padre y quiero que las cosas cambien. Pero, y esto también lo sabes, es imposible desligar los nudos que la familia crea. Le di los anteojos porque no quería que me viera como un enemigo, sino como alguien que busca lo mejor para nuestra Casa. Tú nunca repudiaste a Jean por abandonarte, y yo tampoco puedo hacerlo con Seppo, por muchas cosas horribles que haya realizado. Nuestros padres, a su manera, nos han criado. Y sé que Jean siempre intentó hacer lo mejor para ti.
  


  
    —Eso no puedes saberlo —dijo Ana—. Tú…
  


  
    —Sí lo sé, porque lo conocí —la interrumpió Aleksi.
  


  
    Un escalofrío recorrió a Ana.
  


  
    —Hasta hace poco no estaba seguro de que se trataba de él. En mis recuerdos era solo un extraño que me habló cuando era niño. Pero ahora sé que era Jean. Lo vi aquí, en Roma, cuando le entregó a mi padre la figura del santo… Sin imaginar en ese momento que el tiempo me acabaría uniendo de la manera más inesperada con su hija.
  


  
    Seppo Sibelius se acomodó en la butaca.
  


  
    —Vamos, hijo, no te pongas sentimental y actúa. Decide qué fin debe tener la señorita Fauré.
  


  
    Ana observó cómo Aleksi se tensaba y apretaba los puños, como si las dos voluntades que lo gobernaban lucharan entre sí. De repente una de ellas pareció perder la batalla, y se agachó y recogió el cuchillo con el que Ana había intentado atacar a Seppo Sibelius. Colocó el filo cerca de su garganta.
  


  
    Ana lo observó con la calma que otorga sufrir una decepción más.
  


  
    —Hazlo. Mátame, Aleksi, y conviértete en un ejemplo para tu padre.
  


  
    —En eso estamos de acuerdo —dijo Seppo Sibelius entre las sombras.
  


  
    Aleksi tardó menos de cinco segundos en apartar el cuchillo; pero fueron los cinco segundos más largos que Ana había sentido hasta ahora.
  


  
    —No os voy a dar la satisfacción —dijo mirando a Ana—. Ni a ti ni a mi padre. Viva me eres más útil. Los huesos de esa santa siguen sin ser encontrados y tú puedes trabajar para mí. Me los darás a cambio de tu vida, igual que Jean-Jacques hizo con el santo a cambio de salvar la suya. Así comprenderás el orden que ocupa la Casa Fauré respecto a la nuestra.
  


  
    Un halo de orgullo paternal asomó al rostro de Seppo Sibelius.
  


  
    —Y ahora —dijo Aleksi— te acompañaré a la salida. No tienes nada más que hacer aquí.
  


  
    Bajo la mirada de Seppo Ana fue llevada por Aleksi de nuevo hasta el dormitorio. Cerró tras de sí las puertas correderas, y allí se dio cuenta de que Sandra se había quedado dormida sobre la cama. Dio una palmada y la despertó.
  


  
    —¿Q… Qué ocurre? —preguntó la chica.
  


  
    —Coge tu ropa y acompaña a Ana. La ayudarás en su nueva misión.
  


  
    Sandra se levantó todavía con el vino subido a la cabeza.
  


  
    Ante la mirada afligida de Ana, Aleksi se acercó a ella.
  


  
    —¿Puedes escucharme un minuto? —dijo—. Soy consciente de que mi comportamiento es contradictorio, pero te aseguro que soy el mismo que conociste en Praga. Confía en mí cuando te digo que ésta es la mejor manera de proceder. Estando junto a mi padre controlo mejor sus movimientos. Puedo saber qué va a hacer y cuándo. Por eso es necesario que mantenga dos caras, para así…
  


  
    Ana alzó sus ojos grises, los clavó en la pálida piel del hijo de Sibelius, y con una voz cristalina dijo:
  


  
    —Que te jodan, Aleksi.
  


  
    Con un chasquido de dedos llamó a Sandra que, a medio vestir y con los zapatos en la mano, la siguió sin comprender lo que sucedía.
  


  
    —Por mucho que lo intentes no te librarás de mí —dijo Aleksi—. Somos iguales. Estamos destinados a encontrarnos. Procura cumplir el trato y te ayudaré. Tu futuro, lo quieras o no, está en mis manos.
  


  
    La única respuesta de Ana fue un portazo que resonó en la suite presidencial y en los oídos de Aleksi.
  


  
    Fuera caminó durante largo rato como si estuviera sola, hasta que oyó a Sandra decir:
  


  
    —¿A dónde vamos?
  


  
    —A ningún lugar —respondió Ana tras una pausa.
  


  
    —Mi casa está bastante lejos, pero si tomamos el tranvía quizá… —Sandra calló al ver que Ana reducía el paso y se ponía alerta ante una persona que avanzaba hacia ellas. Era un hombre de andares tambaleantes y que avanzaba con la cabeza gacha. Al aproximarse a él vieron que la razón de su errático paso era que estaba herido: sangre le corría por una ceja, tenía el brazo y la mejilla derecha hinchadas y la pernera izquierda del pantalón desgarrada.
  


  
    Sandra fue la primera en reconocerlo.
  


  
    —O he bebido demasiado o ese tipo estaba en los alrededores del templete de San Pietro in Montorio el día que mataron a Enrico Calconi. Recuerdo que ayudó a un periodista que no dejaba de tocarme las narices…
  


  
    —¿Martín? —dijo Ana, adivinando al fin las formas de quien tenía delante—. ¿Conoces a Martín?
  


  
    El amigo de Ana alzó la cabeza al oír su nombre y ambos se miraron como si el otro fuera un espejismo. Era la primera vez que se veían en cuatro meses. Y el encuentro había sucedido en Roma, en plena madrugada, y con ambos golpeados, sucios y desamparados.
  


  
    —He hecho lo posible —dijo Martín con un infinito pesar—; pero Bruno… Ese periodista… Ese malnacido… ha secuestrado a Erika… Quiere aprovecharse de su enfermedad para entrar en la secta de Santa Allegra…
  


  
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Ana confundida—. ¿Erika? ¿Enferma?
  


  
    Martín apretó los labios. Estaba claro que Ana seguía sin saberlo.
  


  
    Sandra miró a uno y a otro.
  


  
    —¿Os conocéis? —dijo y se le escapó una risa nerviosa, como si no pudiera creer en tal casualidad.
  


  
    Al parecer la manida frase tenía algo de razón.
  


  
    Todos los caminos llevaban a Roma.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 32: ÚLTIMA VOLUNTAD
  


  
    Villa Scarlatti. Jueves, 30 de octubre. 03:37h
  


  
    En la sala número seis Francesco buscaba un trozo de piel en el cuerpo del quemado que pudiera usar.
  


  
    El fuego había consumido de tal forma la piel, que era imposible distinguir la carne de la ropa, dando la sensación de que aquel cuerpo iba a descomponerse en cualquier momento. A pesar de la gravedad de las heridas, había logrado transportarlo hasta allí con el coche de Bárbara y mantener sus constantes vitales. El hombre, colocado de lado para que la sábana que cubría la camilla lo rozara lo menos posible, permanecía inconsciente.
  


  
    —Venga, Francesco —ordenó Bárbara—. Despiértalo.
  


  
    —No es tan sencillo, señora. Debemos tener cuidado si no queremos que se nos vaya del todo.
  


  
    Con un cuidado extremo Francesco colocó la jeringuilla en el único lugar que le pareció adecuado, en el interior del muslo izquierdo, e introdujo la adrenalina en el torrente sanguíneo del hombre. Flavio abrió los ojos de inmediato. Miró en todas direcciones sin saber dónde estaba, y tardó en descubrir las gasas que le cubrían los brazos, las piernas, el torso y parte del rostro. Intentó moverse, pero su cuerpo no respondió. Tampoco sentía dolor. Era como si no fuera el suyo. Como si su espíritu hubiera viajado a un lugar mejor. Solo cuando vio a Bárbara Scarlatti comprendió la situación: no estaba en el cielo o en el infierno. Tampoco en el purgatorio. Estaba vivo. Lo que significaba que su martirio había fracasado.
  


  
    —¿Puedes oírme? —Bárbara estaba tan cerca de Flavio que éste solo veía parte de su melena negra, el bajo del vestido y los zapatos de tacón.
  


  
    Incapaz de hablar, Flavio hizo un leve asentimiento.
  


  
    —Su estado es delicado —advirtió Francesco—. Las quemaduras que tiene son graves y, salvo unas curas provisionales, carezco de lo necesario para mantenerlo lúcido un tiempo prolongado.
  


  
    —Con que mueva los ojos me basta —Bárbara rozó con un dedo la piel abrasada del hombre—. Un parpadeo significa sí. Dos no. ¿Entendido?
  


  
    Flavio, tras unos segundos de duda, apretó los párpados una vez.
  


  
    —Antes de quemarte en favor de tu santa, Francesco te oyó decir que lo hacías para curar al hijo que tu mujer lleva en el vientre. El pequeño sufre una enfermedad incurable y solo con tu muerte podrás salvarlo. ¿Es así?
  


  
    Un parpadeo.
  


  
    —Pero si sobrevives, el sacrificio no se habrá cumplido y Santa Allegra no lo curará.
  


  
    Otro parpadeo.
  


  
    —Entonces si quieres morir y cumplir tu cometido, creo que sabes bien lo que debes decirme: el lugar donde os reunís los simpatizantes de Santa Allegra.
  


  
    Un espasmo recorrió a Flavio. No podía traicionar a los suyos, eso estaba fuera de toda duda, pero si vivía, todo lo que había ocurrido hasta ahora no habría servido para nada. Eso sería un insulto para la santa. No tuvo más remedio que aceptar el trato.
  


  
    Ante la dificultad que Flavio tendría para indicar con detalle el sitio, Bárbara le pidió a Francesco que trajera el mapa de Roma que les había servido para llegar hasta la Villa del Priorato de la Orden de Malta.
  


  
    Francesco obedeció y subió las escaleras hasta su habitación, situada en la segunda planta, donde lo guardaba.
  


  
    Mientras abría una carpeta archivadora, pensó en lo rara que había visto a su señora desde que había cumplido su mandato de empujar a Ana por el hueco de la alcantarilla. Actuaba como si la adquisición de los huesos de la santa, más que un anhelado premio final, se hubiera convertido en un mero trámite. Como si traicionar a la hija de Jean-Jacques Fauré hubiera sido algo que debía hacer, pero que en su interior despreciaba.
  


  
    Un sentimiento que nunca antes había visto en ella.
  


  
    Tomó el mapa pensando que no podía perder más tiempo, cuando el ayudante de Bárbara oyó que alguien pronunciaba su nombre.
  


  
    —Hola, Francesco…
  


  
    Se volvió y vio una barba entrecana que se dirigió a él a toda velocidad. Entonces sintió un golpe en el rostro, dado con tanta fuerza que su mandíbula crujió y lo hizo caer al suelo. Le habían sacudido con algún objeto. Miró la mano grande y peluda del atacante y cómo en ella llevaba el abrecartas que Bárbara guardaba en la capilla. A Francesco no le quedó más remedio que aceptar su derrota.
  


  
    Esta vez Bastien había sido más rápido que él.
  


  
    —Llévame hasta tu jefa si no quieres que haga contigo lo mismo que me hiciste a mí.
  


  
    Agarró de la solapa de la camisa a Francesco, lo alzó e hizo que tomara el mapa y caminaran juntos hasta la sala número seis. Bastien lo empujó para que entrara antes que él.
  


  
    —Señora…, ha venido… —tartamudeó Francesco.
  


  
    —Hazle pasar —dijo Bárbara sin ni siquiera mirar a Bastien—. Que él también escuche lo que este hombre tiene que decir.
  


  
    Bastien y Francesco compartieron su incredulidad ante el comportamiento de Bárbara, que sin esperar a que se acercaran hizo la primera pregunta a Flavio.
  


  
    —El lugar en el que está situada vuestra hermandad, ¿está por encima o por debajo de la superficie?
  


  
    Con dos parpadeos Flavio escogió la segunda opción.
  


  
    —Dinos su emplazamiento. Trae el mapa, Francesco.
  


  
    Bastien, que sin separarse del abrecartas no sabía cómo proceder, permitió que Francesco desplegara el mapa frente al hombre quemado.
  


  
    —¿Está lejos del centro de Roma o cerca? —preguntó ella.
  


  
    Flavio afirmó que lejos.
  


  
    Con paciencia Bárbara señaló cada punto cardinal, y solo al mover el dedo en dirección sur el hombre mostró signos de reconocer la zona. Era amplia, pero en ella destacaban varios lugares que a Bárbara le parecieron lógicos que la secta usara.
  


  
    —Os comportáis igual que los primeros cristianos, ¿verdad? Agrupados en un lugar varios metros bajo tierra. Ocultos de quienes pueden acusaros. Lejos de los que no os comprenden. En las catacumbas de la Via Appia.
  


  
    Dos parpadeos y una mueca de satisfacción le sirvieron a Flavio para indicarle que estaba cerca del emplazamiento, pero que no se trataba de ninguna de las famosas catacumbas que allí había. Esos eran sitios abiertos al público, con miles de visitas por el día y vigilados por la noche. El lugar a buscar era más pequeño, más humilde y olvidado.
  


  
    Bárbara entonces lo tuvo claro. Su uña roja se movió hacia la derecha, hacia una zona pintada de verde en el mapa, y nada más pasar la yema del dedo por cierto nombre Flavio Lombardo parpadeó una vez.
  


  
    Por el modo ansioso con el que lo hizo, le dejó claro a Bárbara que estaba en lo cierto.
  


  
    —Podría ir hasta allí y darles una sorpresa —dijo—; pero nada lograría con eso. Aunque tengan más información, tampoco saben dónde se encuentran los huesos, y seguro que ahora están ocupados con los preparativos del último asesinato, que realizarán dentro de siete días. Lo mejor será dejarlos trabajar hasta el día clave. Porque todavía pueden pasar muchas cosas… Quizá dé con la ubicación del cuerpo de Santa Allegra, o quizá lo haga otra persona. Alguien que haya decidido por fin poner en práctica lo que ha aprendido…
  


  
    Sin salir de sus divagaciones hizo un gesto a Francesco, que éste entendió a la perfección.
  


  
    Bastien, cuya aparición sorpresa había imaginado esencial para conocer el paradero de Ana, vio cómo el ayudante de Bárbara lo ignoraba y tomaba una jeringa de entre los utensilios que había en la sala y la llenaba con morfina. A continuación, se acercó y la inyectó en el hombre calcinado. Bastien vio cómo la angustia y la incertidumbre desaparecían de su rostro y su lugar era ocupado por una sonrisa.
  


  
    Bárbara había cumplido su promesa.
  


  
    Flavio Lombardo cerró los ojos, y al poco perdió la consciencia.
  


  
    Esta vez para siempre.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 33: DESPERTAR
  


  
    Via Federico Delpino. Jueves, 30 de octubre. 04:55h
  


  
    Ana le quitó de golpe la borrachera a Sandra lanzándole a la cara un vaso de agua.
  


  
    Era la tercera vez que le hacía la misma pregunta, y la conserje de la Academia de España en Roma no hacía más que entrecerrar los ojos, donde el alcohol le susurraba que lo mejor era descansar y olvidarse de todo lo sucedido aquella noche. Al despejarse, el sueño dejó paso a la indignación.
  


  
    —Pero, ¿eres imbécil o qué? —protestó.
  


  
    Ana la miró complacida. Esa era la Sandra con la que quería hablar.
  


  
    —Más te vale seguir así, si no quieres que lo siguiente sea una ducha con agua fría.
  


  
    Esta vez no la habían inmovilizado y podía moverse libremente, pero Sandra permaneció quieta. La mirada de Ana la acobardaba. Era más gélida que la de Aleksi Sibelius y más cruel que la de Bárbara Scarlatti.
  


  
    Martín también veía el cambio sufrido por Ana.
  


  
    A falta de un lugar donde refugiarse, le dijo que fueran hasta la casa de Bruno Matteoti, a la que entraron tras forzar la puerta. Sabía que el periodista en esos momentos seguía dando vueltas con la furgoneta a la espera de la respuesta de la secta. En la vivienda, entre libros, DVD, VHS y posters de películas de terror, le contó con más detalle cómo Erika había sido secuestrada por el reportero para aprovecharse de la leucemia que padecía. Eso hizo que el rencor que Ana sentía hacia Bárbara Scarlatti se expandiera hacia los demás.
  


  
    A Sandra, porque sabía que podía darle alguna información sobre los huesos, gracias a los años que había trabajado como guía en museos. Pero se resistía a hablar.
  


  
    A Martín, porque tras más de una semana en Roma bajo la tutela de Aleksi no se había dignado en aparecer. Y cuando lo había hecho había sido para darle la peor de las noticias.
  


  
    A Aleksi, por haberse atrevido a ponerla en la misma habitación que el asesino de su padre.
  


  
    A Bastien, por no ser capaz de localizarla.
  


  
    Y a Erika, por haber hablado con Martín a sus espaldas y, sobre todo, porque no le había dicho nada sobre su enfermedad. Si quien consideraba su mejor amiga le había mentido, qué podía esperar de los demás.
  


  
    —Sandra, por tu bien, dinos dónde están los huesos de la santa.
  


  
    —¿Qué? —Sandra se apartó el pelo mojado de la cara—. ¿Cómo voy a saber eso?
  


  
    —La respuesta está en tu cerebro, aunque ahora no la recuerdes. De las decenas de trabajos que has tenido seguro que conoces alguna historia. Puede que no relacionada con Santa Allegra, pero sí con la forma en la que se han venerado los restos de los mártires a lo largo de la historia.
  


  
    —No sé nada, te lo prometo. Solo he sido guía un par de veces, y en esos casos me limitaba a memorizar lo que tenía que decir. He olvidado cualquier información sobre santos, reliquias y demás supercherías.
  


  
    —Di lo primero que se te ocurra —prosiguió Ana, implacable—. Cualquier nombre, cualquier fecha, cualquier dato. Lo que sea… o te juro que te lanzo a la Cloaca Máxima para que nadie te encuentre.
  


  
    Asustada, Sandra miró a Martín, que le prestó su ayuda.
  


  
    —Ana, si la presionas así seguro que no dirá nada —dijo—. Su mayor error fue entregar los planos a gente no deseada, y ya ha pagado por ello. Deberíamos liberarla y dejar que siguiera con su vida.
  


  
    Ana no se inmutó.
  


  
    —Tienes un minuto para responder.
  


  
    Con aquella amenaza pendiendo de su cabeza, Sandra miró a su alrededor en busca de algo que activara su adormecida memoria. Observó los pósteres de películas que colgaban de las paredes de la casa de Bruno. Todas con títulos llamativos y atrayentes:
  


  


  
    Sei donne per l'assassino.
  


  
    La ragazza che sapeva troppo.
  


  
    Tutti i colori del buio.
  


  


  


  


  
    Eran de colores chillones y representaban horribles imágenes de asesinatos. De entre todos, uno captó su atención por mostrar una imagen más sencilla y expresiva: mostraba la parte superior del cuerpo de una mujer sobre un fondo negro. Estaba tumbada y sin ropa, de tal modo que la cabeza se doblaba hacia atrás y los cabellos caían en una melena de un extraño color pajizo. Tenía los ojos abiertos y el cuello estaba recorrido por un fino reguero de sangre. En la parte superior podía leerse el título de la película, escrito con letras amarillas: Tenebre. A Sandra le pareció que la mujer tenía aspecto de maniquí, donde la sangre, vista de lejos, parecía una grieta que se había abierto en su piel.
  


  
    Eso le hizo rememorar algo.
  


  
    —Antes de ser conserje en la academia —dijo, concentrándose para no perder la imagen que había aparecido en su mente—, trabajé como ayudante de restauración en Santa Maria della Vittoria. Estuve allí apenas dos meses hasta que, como es habitual en mí, acabé en la calle. Allí supe sobre la historia de la santa que da nombre a la iglesia, y que es similar a la que buscáis.
  


  
    Ana no realizó ningún comentario ni pregunta. Solo la dejó seguir.
  


  
    —La mayoría de personas que visita esa iglesia lo hace por un único motivo: El Éxtasis de Santa Teresa, de Bernini. Una obra maestra tan visitada y fotografiada, que ha eclipsado a otra más desconocida y macabra, que apenas llama la atención de la gente. Está en el interior de una urna de cristal, en la que se puede ver la figura de una santa. Santa Vittoria. No está esculpida en mármol como el Éxtasis, sino en cera. Ataviada con un hermoso vestido, está tumbada con la cara girada hacia el espectador. Tiene los ojos cerrados y una corona de flores sobre la cabeza. Los que la ven piensan que es una simple representación de la mártir, cuando en realidad lo que tienen delante es a la santa en persona.
  


  
    —Explícate mejor, porque no acabo de entenderlo —dijo Martín.
  


  
    —Bajo la capa de cera esculpida están los huesos de Santa Vittoria. El realismo con el que imita la piel humana es estremecedor, sobre todo al observar la boca: está entreabierta y puedes distinguir cómo de ella sobresalen los dientes de su calavera.
  


  
    —¿Crees que ese proceso de conservación fue utilizado con Santa Allegra? —preguntó Ana.
  


  
    —Por supuesto —Sandra deseaba convencerla—. Hay al menos media docena de santos preservados de ese modo en Roma. Ninguno de ellos, que se sepa, corresponde a Santa Allegra. Pero eso no significa que no esté escondida en otra iglesia. O en posesión de alguna persona.
  


  
    El lunar de la ceja de Ana palpitó al oír eso, indicándole que ahí había algo que merecía la pena valorar. Si alguien custodiaba los huesos, era una buena razón por la que ni la secta, ni Bárbara, ni ella habían dado con ellos. Un sujeto que, a pesar de los crímenes que se habían cometido en el nombre de Allegra, no había hecho nada por evitarlos. Lo que daba a entender una fuerte conexión con los restos, de los que no se quería separar. Ana pensó en una forma de hacerlo salir de su refugio. Y la imagen de la puerta del Priorato de la Orden de Malta destrozada le dio una idea.
  


  
    —Descansa, Sandra —dijo Ana, señalando un sofá—. Nos esperan días de duro trabajo y tienes que estar despejada. La puerta de la casa está abierta; pero por tu bien te recomiendo que no escapes. No te lo perdonaría.
  


  
    Sandra aceptó sin reservas. Tan solo quería cerrar los ojos y olvidar.
  


  
    —Vamos, Martín, nosotros también necesitamos dormir.
  


  
    Extrañado por el apremio con el que Ana había despachado la cuestión —como si todo estuviera claro en su cabeza— la siguió y entraron en el dormitorio de Bruno. Ella cerró la puerta y los dos quedaron frente a la cama. Ana se sentó en el colchón, y dando unas palmaditas sobre él, invitó a Martín a que se colocara a su lado.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Martín. El enfado inicial de Ana había desaparecido y había sido sustituido por una sonrisa de superioridad que más que alegrarlo lo inquietó.
  


  
    —Estoy perfectamente —respondió ella.
  


  
    —Si sigues molesta por haber permanecido escondido hasta ahora, puedo explicártelo. Deseaba ayudarte sin interferir en tu vida. Tras volver de Praga sé que me comporté como un imbécil al distanciarme de ti, pero fue porque sentí que entre tú y…
  


  
    —No tienes que explicarme nada —lo cortó Ana, y le colocó una mano en el pecho.
  


  
    —¿Qué…? —Martín comprendió lo que estaba sucediendo; aunque dudó que él estuviera siendo el protagonista—. ¿Qué haces…? Creía que a ti Aleksi te…
  


  
    —A Aleksi no lo necesito para nada.
  


  
    Los ojos de Ana se clavaron en él como si quisiera observar algo que se encontraba más allá de su cuerpo y de aquella habitación. Era como si con cada centímetro que se acercaban quisiera cumplir algo que tenía pendiente. Una deuda con ella misma, o con otra persona.
  


  
    Cuando Ana lo besó, todas las preguntas que tenía Martín se evaporaron, y cuando con un empujón lo lanzó contra el colchón y le quitó la primera prenda de ropa, perdió el sentido de la realidad. No fue capaz de comprender lo que Ana sentía por él. Si era amor, atracción, compasión o simple venganza contra Aleksi Sibelius y Bárbara Scarlatti. Fuese lo que fuese, su siguiente acción fue abrazarla como si nunca quisiera separarse de su lado. El mismo sentimiento que querían provocar en quien hasta ahora había permanecido en las sombras.
  


  
    En el ser imperturbable tanto a los asesinatos de la secta como a las investigaciones de Ana.
  


  
    Alguien indiferente al dolor ajeno del que nadie sabía nada.
  


  
    El protector de los huesos de Santa Allegra.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 34: EL ENAMORADO DE VENUS
  


  
    Centro Comercial Panorama. Sábado, 1 de noviembre. 17:39h
  


  
    Valentino Susini, tras una hora recorriendo la joyería, carraspeó y con voz trémula le preguntó a la dependienta:
  


  
    —¿Puede decirme el precio de esos pendientes?
  


  
    La chica, que había advertido su presencia desde que había entrado, se los mostró y con una desganada sonrisa le dijo:
  


  
    —Son trescientos noventa y cinco euros.
  


  
    Los ojos de Valentino intentaron disimular su sorpresa, pero se abrieron de manera exagerada e hicieron que la chica soltara un suspiro.
  


  
    —Su coste es excelente para lo que recibe a cambio —explicó—: dos diamantes de 0,2 quilates, adornados con oro blanco de 18 quilates. Diseño sobrio pero de gran belleza, que seguro que gustarán a su… —otra sonrisa hueca— ¿Mujer?
  


  
    —Sí… —balbuceó Valentino—. Mi mujer.
  


  
    La dependienta lo miró un par de segundos, los suficientes para que Valentino supiera que no lo había creído. Siempre le sucedía lo mismo. Había algo en él que provocaba el rechazo de los demás. Como si enseguida se dieran cuenta de que toda su vida era una fachada. Que no era alguien normal. Que guardaba un oscuro secreto.
  


  
    —¿Puede envolverlo para regalo? —preguntó dispuesto a acabar con aquella interacción social lo antes posible.
  


  
    Tras pagar y comprobar que apenas le quedaban cien euros para pasar el resto del mes, Valentino salió del centro comercial y tomó el camino de vuelta a su casa. Allí la esperaba la única persona que lo comprendía, y con la que había compartido los últimos treinta y cinco años de su vida.
  


  
    Su amada.
  


  
    —Cariño, soy yo —dijo abriendo la puerta, y el silencio que escuchó fue lo único que necesitó para sentirse mejor.
  


  
    La casa, situada en una apartada zona del barrio Collatino, era de una sola planta, pequeña y humilde, pero suficiente para Valentino y su enamorada.
  


  
    —¿Me has echado de menos?
  


  
    Un nuevo silencio.
  


  
    —Yo también. No sabes las ganas que tenía de escapar de la gente y volver a tu lado.
  


  
    Caminó hasta el dormitorio, encendió la luz y contempló a quien tenía delante.
  


  
    —Cada día te encuentro más bella.
  


  
    De un cajón extrajo un plumero y lo acercó a los pies de su amor con intención de hacerle cosquillas. Ella, en una pose idéntica a la de la bella durmiente, no se inmutó ante sus movimientos. Luego movió el plumero por los muslos, el vientre, los brazos y el rostro. Pequeñas partículas de polvo que se habían acumulado durante el día desaparecían a su paso, dejando de nuevo su piel suave y reluciente. Sacó brillo a los anillos que adornaban sus dedos y el collar de perlas que lucía en el cuello. Sobre el cabello tenía colocada una diadema de flores naturales que Valentino cambiaba cada semana. Él, impaciente, no se resistió a ver cómo le quedaban los pendientes nuevos.
  


  
    Se arrodilló junto a ella, abrió el envoltorio de regalo y se los enseñó. Al colocárselos en cada oreja rozó su delicada piel, que superaba en tersura a la de cualquier mujer.
  


  
    —¿Te gustan, Allegra? —dijo y le dio un beso en los labios. Después, con un algodón humedecido en aceite de lino, le limpió el rostro para que las bacterias dejadas por su boca no la dañaran. Al hacerlo sintió cómo bajo la capa de cera con forma humana palpitaban los elementos que creaban el alma de aquel ser.
  


  
    Valentino conocía a la perfección su historia, no solo porque había visto a Santa Allegra desde que era niño —se enamoró de ella con solo cinco años—, sino también porque había permanecido en su familia durante los últimos dos siglos. Una unión que solo era una etapa más de la vida de una mujer que había muerto hacía más de mil setecientos años.
  


  
    Ajusticiada en el año 309, los huesos de Santa Allegra permanecieron ocultos a la vista de todos hasta finales del siglo XVI, fecha en la que el derrumbe ocurrido en una viña situada en la via Salaria, marcó lo que se considera el primer gran hallazgo de arqueología cristiana: la aparición de unas catacumbas con miles de cuerpos enterrados dentro correspondientes, además de a judíos y paganos, a muchos de los primeros mártires. Durante los años siguientes se clasificaron según su importancia, destacando por encima de todos unos que los testigos que los vieron afirmaban que eran distintos a los demás. Aquellos huesos no solo exhalaban un olor agradable y dulce, sino que también emitían un inconfundible resplandor dorado.
  


  
    A pesar de su carácter excepcional, durante el siguiente siglo y medio los restos estuvieron dando tumbos, y en varias ocasiones estuvieron a punto de desaparecer. Primero durante el siglo XVII, cuando se enviaron cientos de reliquias católicas a Alemania para reforzar la fe de los creyentes durante el auge del protestantismo; a pesar de que más tarde esos objetos serían repudiados por los mismos que habían impulsado la idea. Por suerte, Santa Allegra no fue enviada, y sus seguidores en esa época la adoraron en secreto durante cien años más, aumentando la leyenda de que podía curar cualquier enfermedad.
  


  
    Sin embargo, la historia, la razón y los avances científicos fueron mellando su figura, reduciendo el número de creyentes hasta una cifra que puso en peligro su conservación y custodia. Fue por eso por lo que un reducido grupo decidió esconderla hasta la llegada de tiempos mejores. Y para preservarla —paradojas de la fe— acudieron a uno de los más célebres hombres de ciencia de la época.
  


  
    A comienzos del siglo XIX, Clemente Susini era considerado una eminencia en materia de divulgación científica. Desde joven, había dedicado su habilidad artística a la creación de figuras de cera que mostraban enfermedades o servían para explicar el funcionamiento del cuerpo humano. A lo largo de su vida realizó cientos de ellas, muchas de las cuales pueden verse hoy en día en el Museo de Historia Natural de Florencia. Entre piezas que representaban infecciones y tumores; manos diseccionadas en las que se observaban músculos y tendones sin necesidad de estar frente a un cadáver, y representaciones de enfermedades incurables en ese momento, como la sífilis, Clemente Susini destacó sobre todo por una creación que le haría pasar a la historia de la medicina: las Venus anatómicas.
  


  
    Esculpidas para enseñar el funcionamiento del cuerpo femenino, Susini creó unas esculturas tan bellas que se parecían más a diosas romanas o vírgenes cristianas que a fríos maniquíes. De tamaño natural, estaban formadas por partes que podían extraerse para ver el interior de los pulmones, el vientre o el sistema reproductor, todos realizados con un nivel de detalle exquisito.
  


  
    Los seguidores de Santa Allegra vieron en esas figuras el modo perfecto de preservar a su santa. Por eso le pidieron a Susini que cubriera aquellos huesos y modelara la Venus más bella de todas. A cambio, le ofrecieron una gran cantidad de dinero.
  


  
    Como era lógico, Clemente se negó a realizarlo. Un hombre que había dedicado su vida al conocimiento no podía intervenir en favor de unos extremistas religiosos. Sin embargo, los seguidores de Santa Allegra le propusieron algo que le fue más difícil de rechazar: le pidieron que él fuera el encargado de protegerla. Si todos, incluida la Iglesia Católica, que la rechazaba, creían que su culto había desaparecido, la olvidarían, y entonces sería el momento de retornar con más fuerza. Mientras tanto, debía permanecer oculta, y qué mejor forma para lograrlo que dejarla en manos de Clemente Susini.
  


  
    El escultor aceptó aquellas condiciones, aunque no porque estuviera de acuerdo con la secta, sino porque así podría erradicar la superstición y las falsas creencias de la mente de la gente. Realizaría el trabajo de la mejor manera posible y luego se encargaría de que nunca viera la luz, donde ni siquiera los seguidores de la santa lograrían encontrarla.
  


  
    Talló la figura en secreto en el año 1814, con una calidad comparable a la de sus obras más conocidas. Decidió entonces enviarla lo más lejos posible: a Viena, cuya universidad médica había sido importante en su juventud y en la que podría esconderla. Pero aquel año Clemente Susini, cercano a los sesenta, murió. La Venus quedó en Italia y fue pasando de generación en generación en su familia, que la consideraba una obra extraña y tardía y que nunca llegó a ser expuesta en público. Durante los siguientes doscientos años, el apellido Susini se fue dispersando con la misma facilidad que Santa Allegra volvió a convertirse en leyenda. Hasta que Valentino la redescubrió.
  


  
    Lo hizo con cinco años, en el sótano de la casa que poseía una de sus tías —la cual lo cuidó al morir sus padres de tuberculosis y que después heredó— camuflada entre telarañas, y de la que se enamoró perdidamente.
  


  
    Introvertido por naturaleza Valentino pasaba horas junto a ella. Allegra fue para él una confidente a la que contar sus secretos y preocupaciones, porque sabía que nunca se los diría a nadie.
  


  
    A los trece años, la Venus significaba para él todo lo que debía ser una mujer: un ser bello, misterioso, paciente. En su delirio adolescente tenía deseos de besarla, y la revolución hormonal hizo que un día se abalanzara sobre ella con las más insensatas pulsiones amatorias. Fue en ese momento cuando descubrió que la Venus no estaba hecha solo de cera. Al colocar encima su peso, una grieta se abrió en el brazo derecho y expuso el hueso cúbito de la santa después de muchos años. La fascinación de Valentino por Allegra no hizo más que aumentar.
  


  
    Dedicó los siguientes años a saber todo sobre ella. Analizó cada legajo dejado por su antepasado Clemente Susini, y mediante indicios y pistas reconstruyó lo sucedido: el ruego de la secta; la negativa y posterior aceptación de Clemente; la creación de la figura; el posterior olvido.
  


  
    Valentino sintió miedo. Tras cada averiguación destruía los documentos que había analizado, porque no quería que nadie salvo él supiera que los restos de Santa Allegra seguían en Roma, esperando a sus creyentes. Pero los asesinatos ocurridos en las últimas semanas dinamitaron por completo su esperanza.
  


  
    Valentino se acercó al oído de su amada, y susurró:
  


  
    —No permitiré que te separen de mi lado.
  


  
    Salió del dormitorio y se dirigió al salón con ganas de pensar en otra cosa. En realidad, se dijo, eso era lo único que debía hacer: mantenerse al margen de lo que estaba ocurriendo con Santa Allegra hasta que la policía capturara al asesino. Entonces todo volvería a estar en calma.
  


  
    Se sentó en un sofá con los muelles rotos y encendió una vieja televisión de tubo con intención de distraerse. En los informativos de la Rai 1, tras una ristra de sucesos intranscendentes, y antes de los deportes, apareció una noticia que captó su atención: tres encapuchados habían entrado en la Iglesia de Santa María della Vittoria y habían dañado una de las obras que había en su interior. No había sido, como era de esperar, el Éxtasis de Santa Teresa de Bernini, sino la figura de Santa Vittoria, cuya vitrina había sido rota por una pedrada. La imagen de los cristales esparcidos por el suelo quedó grabada en la mente de Valentino, dejándole una impresión mayor que cualquiera de los asesinatos que había cometido el monje.
  


  
    Aquella acción, se dijo, no había sido realizada por unos simples gamberros. Se trataba de un mensaje dirigido a la persona que poseía una figura similar a esa.
  


  
    Los ataques que se produjeron en los días siguientes le confirmaron que alguien conocía su existencia. Que sabía que tenía a Santa Allegra.
  


  
    Y Valentino Susini, por primera vez, temió perder lo único que daba sentido a su vida.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 35: LA GRIETA
  


  
    Vivienda de Valentino Susini. Miércoles, 5 de noviembre. 19:04h
  


  
    Se cumplía el sexto día consecutivo en que un templo había sido atacado. Tras Santa Maria della Victoria, los vándalos, cubiertos con pasamontañas y armados con piedras, habían entrado en la basílica de San Crisogono; en el convento de Santa Dorotea; en la parroquia de San Carlo da Sezze; en Sant'Ignacio di Loyola; en la basílica de Santa Maria in Aro coeli. En todos se conservaban los huesos de un santo en el interior de una figura que emulaba la imagen de un cuerpo incorrupto. Todos de una calidad artística inferior a la de Clemente Susini, pero cuyas vitrinas rotas dejaban claro el mensaje: a quien buscaban era a Santa Allegra.
  


  
    Valentino temía que en uno de aquellos ataques hubieran amenazado e interrogado a algún cura. A lo largo de los años, había visitado cada una de esas iglesias buscando maneras de proteger el cuerpo de Santa Allegra. Había preguntado sobre técnicas de restauración, temperatura y humedad ideales, lucha contra polillas y otros parásitos. Siempre desde la más completa discreción, como si se tratara de simple curiosidad; pero suficiente para que su nombre se mencionara.
  


  
    —¿Qué hacemos? —preguntó a la Venus—. ¿Qué solución tiene este acoso?
  


  
    Santa Allegra no dijo nada.
  


  
    —Dime algo, por favor. Dame una señal para saber qué hacer. Tenemos únicamente dos opciones: o nos quedamos aquí y rezamos para que no nos encuentren o salimos de Roma y nos trasladamos a otra ciudad.
  


  
    Cerró los ojos y se dijo que si Allegra permanecía callada significaba que debían quedarse. Si oía algún sonido, por pequeño que fuera, tenían que marcharse de inmediato. Para su sorpresa Valentino oyó algo. Un chasquido. Abrió los ojos y vio que la grieta del brazo derecho, la misma que tiempo atrás le había mostrado por primera vez el hueso escondido tras la cera, se había vuelto a abrir.
  


  
    —¡Vida mía! —exclamó convencido de que Allegra se había pronunciado—. Si eso es lo que quieres, lo haremos. Escaparemos igual que dos amantes perseguidos por la incomprensión, la injusticia y el odio. Míseros en dinero, pero ricos en amor. Viviendo más allá de reglas sociales y de épocas. Mi Venus, deja que prepare todo para el viaje.
  


  
    Con un optimismo que lo cegaba, Valentino se dispuso a buscar la mejor manera de transportar la figura de Santa Allegra sin levantar sospechas. Carecía de coche —lo había vendido hacía tres años para comprar más joyas para su amada—, y un taxi era demasiado pequeño para la enorme caja de madera donde la metería. Su única opción era contratar a una empresa de transportes que lo llevara hasta el aeropuerto. A partir de ahí se valdría por sí mismo.
  


  
    Rebuscó por la casa hasta encontrar una guía, descolgó un anticuado teléfono de rueda y marcó un número… Sin saber que acababa de cometer un primer error.
  


  
    El segundo fue abrir la puerta, cuando llamaron al timbre treinta y cinco minutos más tarde.
  


  


  
    19:39h
  


  
    Al ver el rostro del hombre, Ana, Martín y Sandra se arrojaron contra la puerta y penetraron en la vivienda.
  


  
    Cada uno tenía asignada una tarea: Martín sujetó a Valentino, retorciéndole un brazo y apretándoselo contra la espalda. Sandra cerró la puerta principal y las cortinas, no sin antes comprobar que nadie los había visto entrar. Ana se colocó ante el hombre, y con un tono amenazante que no dejaba lugar a dudas sobre a qué se refería dijo:
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    Mientras esperaba la respuesta del hombre, Ana estaba convencida de que con la suma de todas las malas acciones que había cometido en la última semana se había ganado una excomunión. Inspirándose en la acción que llevó a cabo en Praga junto a Lev y Johanna, había convencido a sus compañeros para entrar en iglesias, romper vitrinas donde reposaban santos y salir corriendo antes de que la policía apareciera. Siempre con cuidado de no dañar las figuras. Pero eso no era excusa para un comportamiento del que no se sentía orgullosa. Además, y como remate a la traición de sus principios, había tenido que pedir la ayuda de Aleksi.
  


  
    Fueron Martín y Sandra quienes le insistieron en hacerlo. Según su opinión, entrando en iglesias asustarían al dueño de Santa Allegra, pero para dar con su ubicación necesitaban algo más. Por eso, y gracias a la red de confidentes que tanto Aleksi como su padre tenían en cada ciudad, podrían descubrir si alguien había llamado a una empresa de mudanzas después de alguno de los ataques, o había estado dando vueltas con un bulto de grandes dimensiones.
  


  
    A Ana, más por encontrarse en minoría que por deseo expreso, no le quedó más remedio que aceptar, y en los últimos días Aleksi había enumerado por teléfono a Martín una docena de sitios donde investigar. Fueron a cada uno sin encontrar nada relevante, hasta que esa tarde, cuando el sol ya se había ocultado, vieron una casa de un solo piso, vieja y apartada que transmitía unas señales diferentes. No dudaron en actuar para saber si estaban en lo cierto o no.
  


  
    —¿Dónde está? —repitió Ana con más dureza, dejando claro al desconocido que no haría la pregunta una tercera vez.
  


  
    El hombre temblaba y negaba con la cabeza, como si se maldijera por el descuido que había cometido. Murmuraba frases aisladas y sin sentido.
  


  
    —Allegra no caerá en manos de unos fanáticos… Si os la queréis llevar, tendréis que matarme antes… Nada podrá destruir nuestro amor…
  


  
    —¿Amor? —dijo Ana—. ¿Qué estás diciendo? Más vale que te dejes de cuentos y contestes a lo que te pregunto.
  


  
    —La burla y el escarnio siempre han sido mis compañeros… Mírame como un bicho raro… Insúltame si quieres… Pero el amor que siento por ella es real…
  


  
    Ana no tenía tiempo para aquellas estupideces y dio una señal a Sandra para que registrara la casa. Sandra obedeció e inspeccionó el salón y luego entró en la cocina.
  


  
    El hombre mantuvo su fortaleza, hasta que Sandra intentó abrir la puerta del dormitorio, que encontró cerrada. Contuvo su temor; pero cuando Ana se aproximó a él, le registró los bolsillos y dentro de uno de ellos encontró una llave, exclamó:
  


  
    —¡No, por favor!
  


  
    Ana lanzó las llaves a Sandra, que abrió la puerta y encendió la luz de la habitación.
  


  
    —¿Está ahí? —preguntó Ana.
  


  
    Sandra se apoyó en la puerta para responder. Tal era su impresión ante lo que veía.
  


  
    —Sí —dijo—. Es ella.
  


  
    El hombre se revolvió e intentó soltarse de Martín, que le apretó con más fuerza el brazo. Su rabia e impotencia eran evidentes.
  


  
    —Nadie durante los últimos treinta y cinco años la ha tocado salvo yo… Solo está acostumbrada a mis manos… Vuestros dedos dañarán su piel…
  


  
    Cada declaración del hombre dejaba más perpleja a Ana.
  


  
    —¿Por qué hablas de Santa Allegra como si fuera alguien real?
  


  
    —¿Es que acaso no lo es? ¿Qué ocurre, que porque solo queden los huesos y un revestimiento de cera hay que considerarla algo inerte? ¿Un vulgar objeto? ¿Ese es el aprecio que vuestra secta tiene por ella?
  


  
    Sandra no se contuvo al oír eso.
  


  
    —Nosotros no formamos parte de esa secta, sino todo lo contrario. Queremos destruirla.
  


  
    —No le digas nada —dijo Ana—. No tiene por qué saber quiénes somos. Tomemos la santa y huyamos.
  


  
    —No, Ana —objetó Sandra—. Estoy en contra de esta idea. Ha estado mal desde el principio. Demasiada violencia. No pienso seguir así.
  


  
    Y con un rápido movimiento se quitó el pasamontañas.
  


  
    A través de los agujeros para los ojos del suyo Ana miró a Sandra con enfado.
  


  
    —No deberías haberlo hecho.
  


  
    —Lo siento, pero Sandra lleva razón —escuchó decir a Martín—. Este hombre es inofensivo y merece saber que no somos sus enemigos.
  


  
    Imitó a Sandra y se quitó también el pasamontañas. Luego soltó el brazo del hombre y se colocó frente a él.
  


  
    —Mi nombre es Martín, y ellas son Ana y Sandra. ¿Cuál es el tuyo?
  


  
    El amante de Venus miró a unos y otros.
  


  
    —Valentino —respondió con reservas.
  


  
    —Bien, Valentino, debes disculparnos el modo en que hemos entrado; pero no teníamos otra opción. Una amiga nuestra, llamada Erika, está enferma y ha sido secuestrada por alguien que quiere formar parte de la secta de Santa Allegra. Tememos por su vida.
  


  
    —¿Enferma, dices? —preguntó Valentino.
  


  
    —Sufre leucemia. Quien la secuestró solo la usará para completar el cuarto asesinato y cerrar el ciclo de sacrificios que se inició con la muerte de Nicoletta Cenci. Matarán a otra persona para salvarla a ella. Pero —aquí Martín dudo— los huesos de la santa son solo eso, huesos, ¿verdad?
  


  
    Valentino Susini bajó la mirada.
  


  
    —Yo conozco a la Allegra humana. De la mística y sobrenatural no sé nada. Ella es comprensiva e indulgente. Te escucha y comprende. Pero estoy convencido de que si tiene poderes curativos nunca los utilizará en favor de quienes manchan sus manos con sangre.
  


  
    Ana soltó un bufido, harta de ser una mera testigo, y fue la última en desprenderse del pasamontañas. Quiso dejarle las cosas claras a Valentino.
  


  
    —Vamos a darle los huesos a la secta a cambio de Erika. Y lo haremos quieras tú o no.
  


  
    Valentino rumió entonces un pensamiento que siempre le había aparecido lejano y nebuloso, pero que ahora comprendía a la perfección. La certeza de que en el momento en el que conocemos algo se marca también la fecha en que lo perderemos. Mil puñales atravesaron su corazón al saber que eso también incluía a Allegra, y aunque se reveló y pensó que era de su exclusiva propiedad, que solo él podía cuidarla, verla y tocarla, y que no se podía pedir a un enamorado que abandonase a quien más quería, se dio cuenta del egoísmo de sus afirmaciones, en las cuales nunca se había preguntado lo más importante: ¿qué quería ella?
  


  
    Recordó lo sucedido un instante antes de llamar por teléfono y ser descubierto.
  


  
    —La grieta… —murmuró, y ni Ana ni los demás supieron a qué se refería—. ¿La señal que me enviaste no significaba que nos marcháramos, sino que ellos venían?
  


  
    Valentino corrió hasta el dormitorio. Allegra reposaba en el interior de la caja de madera con ruedas en la que la había colocado. Se arrodilló a su lado.
  


  
    —¿Querías que te encontraran? —Los labios de Valentino temblaban—. ¿Por qué no te escuché, mi cielo? Ahora comprendo que tu amor no solo quieres dirigirlo hacia mí, sino a todos los seres que sufren. Me has hecho feliz durante mucho tiempo, y ahora quieres hacer feliz a otras personas.
  


  
    Valentino lo dijo con una sinceridad tan completa, que no le quedó más forma de expresarse que con dos lágrimas que le bajaron lentas por las mejillas. Un lloro desconsolado envolvió la pequeña casa, y Ana y Martín no supieron qué decirle. Solo Sandra caminó hasta él y, agachándose a su lado, lo abrazó. Valentino hizo lo mismo.
  


  
    —Llevaos a Santa Allegra —dijo Sandra a Ana—. Esta noche se cumplen siete días desde la muerte de Flavio Lombardo, y la secta intentará completar la última muerte. Yo me quedaré con él. Valentino necesita a alguien a su lado.
  


  
    Martín aceptó el plan y fue a preparar todo para el transporte de la santa.
  


  
    Ana se fijó en el abrazo y notó que algo se removía en su interior.
  


  
    La sospecha de que cada vez se parecía menos a sí misma y más a Bárbara Scarlatti.
  


  
    —Seguiremos en contacto —dijo, y apartó la vista de Sandra y Valentino.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 36: CITA CON LA NINFA
  


  
    Via Appia Antica. Jueves, 6 de noviembre. 00:05h
  


  
    Los siguientes pasos a realizar estaban claros: hacerle una foto a la figura de cera de Santa Allegra y enviarla al número de teléfono que habían descubierto tallado cuatro días antes en el exvoto que Bruno había colocado en el muro del barrio del Trastévere. Martín temía que ese número solo pudiera ser usado una vez, cosa que seguro ya había hecho el periodista; pero Ana estaba convencida de que la visión de la santa les haría realizar cambiar de opinión. Tardaron casi cuatro horas en contestar, y al hacerlo recibió un mensaje que los invitaba a ir hasta una calle determinada. Lo que disgustó a Ana fue que, mientras caminaban hacia allí, apareció Aleksi.
  


  
    —Lo he llamado yo —dijo Martín—. Ahora que no está Sandra, he pensado que su ayuda es necesaria. Al fin y al cabo, su excelente inteligencia ha sido la responsable de que diéramos con Valentino...
  


  
    La burla en su tono dejó claro a Ana que aquél no era el motivo por el que le había llamado. Nada más encontrarse, Martín miró a Aleksi con superioridad, como si deseara que se diera cuenta de algo que había sucedido desde su último encuentro, y que Ana sabía a la perfección qué era: la noche que habían pasado juntos. Lo que faltaba, pensó. Un duelo entre dos gallitos de pelea.
  


  
    —Te dije que éramos demasiado iguales para permanecer separados —dijo Aleksi a Ana sin prestar atención a Martín—. Por un motivo u otro siempre nos acabaremos encontrando.
  


  
    —Lo que tú digas, pero yo me voy a centrar en cosas más importantes.
  


  
    En el punto exacto marcado en el mensaje, los tres encontraron una camioneta para repartir fruta aparcada con las puertas abiertas. Al subirse, y como si los estuvieran espiando desde la distancia, Ana recibió un nuevo mensaje en el que se explicaba el camino a seguir.
  


  
    Aleksi tomó el puesto de conductor y llevó la camioneta hasta la casa de Valentino Susini, de la que sacaron a Santa Allegra y la metieron dentro del vehículo. Ana se acomodó en el asiento del centro y Martín en el de la derecha.
  


  
    —Seguir via Appia hasta el parque de la Caffarella —leyó Ana en el móvil—. Entrar por parte derecha hasta iglesia de San Urbano. Después seguir sendero hasta el Ninfeo de Egeria. ¿Alguien sabe qué es eso?
  


  
    —Los ninfeos —dijo Martín—, como su propio nombre indica, son monumentos dedicados a las ninfas. En concreto, Egeria era una de las ninfas que seguían a la diosa Venus. La mitología dice que se casó con el segundo rey de Roma, Numa Pompilius, al que dictó normas para lograr un buen gobierno.
  


  
    Mientras atravesaban la via Appia en una noche iluminada por la luna llena, Aleksi añadió más información:
  


  
    —Al que vamos fue construido en el siglo II. Consta de una fuente en la que hay una figura dedicada al dios Almone, que da nombre al afluente que cruza el parque y lleva el agua hasta allí. Olvidado y en ruinas, el ninfeo fue visitado por grandes artistas como Goethe o Lord Byron, que le dedicó algunos versos en sus Peregrinaciones de Childe Harold. —El pelo blanco de Aleksi brillaba por el reflejo de la luna y los faros—. Ninfa, santa, virgen, diosa… Nosotros pensando en unos fanáticos católicos, cuando en realidad Allegra es para ellos la suma de todas las figuras femeninas. La Gran Madre que ayuda a sus hijos en situaciones desesperadas.
  


  
    —Qué teoría tan interesante —dijo Martín con un bostezo—. Tanto como el hecho de que aún no hayas llamado a Seppo Sibelius para contarle dónde estamos. Porque estoy seguro de que lo harás.
  


  
    —¿De qué me acusas exactamente, Martín? —preguntó Aleksi—. Si hablamos de malos comportamientos, ninguno ha traído peores consecuencias que el tuyo. Por tu culpa, y por no seguir mis órdenes, ese periodista raptó a Erika. Por tu culpa tenemos que entregar a Santa Allegra a la secta, en lugar de repartirnos el cuerpo en partes iguales y desaparecer. Así que mejor cállate y evitarás que Ana sienta vergüenza de ser tu amiga.
  


  
    Martín dio un brinco, listo para lanzarse contra el asiento del conductor.
  


  
    —¿Tú qué sabes sobre los sentimientos de Ana? ¿Crees que por ayudarla va a cambiar la opinión que tiene de ti? ¿Que va a dejar de pensar que eres igual que tu padre? ¿Acaso has estado con ella cuando más lo necesitaba?
  


  
    —¿Lo has estado tú?
  


  
    Martín rio con suficiencia.
  


  
    —Veo que por muchas marionetas de las que dispongas, no sabes lo que ha ocurrido entre los dos. Para tu información, Ana y yo…
  


  
    —¡Basta! —exclamó Ana, cansada de aquella rivalidad—. ¿No os dais cuenta de que hemos llegado? Hay que girar en la siguiente entrada.
  


  
    Arrepentidos, ambos se callaron y Aleksi adentró la camioneta en el parque de la Caffarella. Iluminó los árboles hasta detenerse ante la puerta de la iglesia de San Urbano, una mole de forma cuadrada construida sobre un antiguo templo romano y que a esas horas se había convertido en una sombra compacta y amenazante.
  


  
    Bajaron de la camioneta y descargaron la caja donde estaba Santa Allegra. Por delante tenían un camino que era difícil de precisar dónde empezaba o terminaba, salvo por algo que Aleksi distinguió a lo lejos.
  


  
    —Allí. Una luz.
  


  
    Se aproximaron y vieron una vela depositada en el suelo. Unos metros más adelante había otra, y más allá dos más. Era un sendero que había sido colocado para guiarlos. Tras varios minutos caminando, el terreno se hizo más pedregoso y el esfuerzo para mover a la santa aumentó. Las ruedas se encallaban, y al subir por una zona más empinada temieron que alguna se rompiera y tumbara la caja. Solo cuando, quince minutos más tarde, escucharon un murmullo de agua, comprendieron que habían llegado a su objetivo.
  


  
    A su izquierda, a unos veinte metros, apareció el ninfeo de Egeria, solo iluminado por el brillo de unas pocas velas. Ana lo miró con atención: la estatua descabezada del dios Almone aparecía sobre un altar destrozado, del cual surgía un canal por el que el agua pasaba hasta una balsa. La humedad había llenado el lugar de vegetación, como un pequeño oasis. Los tres advirtieron que el camino de velas no los llevaba hacia allí, sino que tenían que rodear el ninfeo e ir por detrás.
  


  
    Se internaron en esa zona hasta llegar a una colina, en la que tres velones indicaban el final del camino. Allí descubrieron una arcada de piedra de poco más de metro y medio de altura, por la cual solo podían pasar agachados.
  


  
    Primero movieron la caja, y luego se miraron unos a otros para decidir quién tenía que pasar a continuación. Fue Ana quien lo hizo. Se agachó y, apoyándose en los codos, se arrastró por la tierra hasta el otro lado. Tras ella pasaron Martín y Aleksi, que lo hicieron a la vez, y hubo empujones y nuevas miradas desafiantes entre ellos. Al levantarse vieron una puerta de hierro bastante deteriorada. Ana se dispuso a llamar, cuando unos goznes chirriantes se movieron y aparecieron las formas de una persona.
  


  
    Iba vestida con hábito de monje, con la capucha echada sobre la cabeza, igual que el resto de asesinos. Cuando el desconocido avanzó unos pasos y desveló su rostro, Ana no lo reconoció; pero el gesto que hizo Martín —que abrió los ojos como si estuviera delante de un fantasma—, le hizo saber de quién se trataba.
  


  
    El periodista Bruno Matteotti.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 37: LA REVELACIÓN
  


  
    Bajo la manga del hábito, Ana vio que Bruno sacaba un teléfono móvil y comenzaba a grabarlos, especialmente a ella.
  


  
    —Y aquí tenemos a la responsable del descubrimiento. La persona que ha superado en inteligencia y astucia a los mayores expertos en religión y a los discípulos de Santa Allegra, y que será la guinda de este reportaje, el más importante del periodismo italiano desde los crímenes del Monstruo de Florencia. —Se acercó más a Ana—. Deja que te enfoque bien. Quiero recopilar todo el material posible. Estos hechos no deben quedar reflejados solo en las páginas de un diario. Escribiré también un libro, rodaré un documental y venderé los derechos al cine.
  


  
    La mirada gris de Ana atravesó el objetivo de la cámara.
  


  
    —Dinos dónde tienes a Erika.
  


  
    Bruno movió el teléfono hacia Martín y Aleksi.
  


  
    —Veo que tu amiguita Ana Fauré es de armas tomar, ¿eh, Martín? Y éste, tan pálido y con el pelo blanco, debe ser Aleksi Sibelius. Como podéis ver, he investigado sobre vosotros. Me gusta saber contra quién me enfrento.
  


  
    Sin dejar de grabar Bruno los registró en busca de cualquier arma u objeto que pudieran utilizar para herirlo. Después les dijo que lo siguieran, no sin antes darles una última y sencilla instrucción:
  


  
    —Los seguidores de Santa Allegra me importan una mierda. Haced lo que queráis con ellos, pero no me jodáis la exclusiva.
  


  
    Con la luz de la cámara a modo de faro, los guió a través del estrecho túnel que trasladaba el agua al ninfeo. Por el suelo corría una fina corriente que, mezclada con la tierra, creaba un fango que hacía casi imposible mover la caja. Bruno les siguió hablando:
  


  
    —Supongo que os habéis fijado en el hábito que llevo. Esto significa que me he ganado la confianza de los miembros de la secta. Al entregarles a Erika les hice un regalo que no pudieron rechazar. Aunque no fue sencillo eliminar su desconfianza. Durante varios días, le hicieron pruebas para comprobar el grado de avance de la leucemia, y lo vieron tan alto que elevaron su caso por encima de los demás. Ella era la que más merecía recibir el poder curador de Santa Allegra. Pero para eso, claro, se necesitaban dos cosas: una persona que se sacrificara por ella y otra que realizara el sacrificio. Lo primero aún está por determinar; pero lo segundo quedó claro desde el primer momento: yo sería el próximo asesino. —Bruno soltó una arrogante carcajada—. Un periodista de hoy en día no solo debe contar lo que sucede, sino convertirse él mismo en noticia; aunque sea para participar en un ridículo ritual ideado por dementes.
  


  
    Caminaron varios metros hasta llegar al otro extremo del túnel. El techo, que en el recorrido se había elevado solo unos pocos centímetros sobre sus cabezas, se amplió hasta los más de cuatro metros, y la estrechez del pasillo se transformó en la entrada a una amplia gruta.
  


  
    Bruno apagó la luz de la cámara, porque ya no era necesaria: varias antorchas ardían en cada esquina. Si bien no lo suficiente como para distinguir si había alguien allí.
  


  
    Bajaron a Santa Allegra por una rampa que parecía haber sido colocada para la ocasión y se colocaron en el centro de la enorme cavidad. Ana miró a su alrededor por si veía a alguien más.
  


  
    —Son muy tímidos —dijo Bruno—. Todavían no se fían de vosotros. Algo normal, si tenéis en cuenta el tiempo que llevan esperando este momento. —Se volvió hacia la oscuridad y gritó—: ¡Ana Fauré está aquí! ¡Ha traído a Santa Allegra! ¡Comprobad con vuestros ojos que digo la verdad!
  


  
    No hubo ninguna contestación a la llamada, pero Ana sí vio cómo las antorchas que brillaban en cada rincón empezaron a moverse hacia ellos. A ésto le siguió un ruido de pies. El suelo enfangado se llenó de huellas y una marea de rostros se colocaron alrededor formando un círculo. Ana siempre había pensado que solo las familias de las víctimas y algunos allegados constituían la secta, pero estaba equivocada: allí había más de cien personas de toda edad, raza y clase social. Todos con los ojos puestos en la caja. Se escucharon suspiros y sollozos, y una frase ascendió por encima de ellos:
  


  
    —Sabía que Allegra velaría por nosotros, que aparecería antes del último sacrificio y daría a conocer sus milagros.
  


  
    De entre la multitud avanzó una figura que Ana conocía bien.
  


  
    El padre de Nicoletta Cenci.
  


  
    A su lado distinguió a su mujer, Gabriella, y a Matilde, acompañada por su hijo en silla de ruedas, Stefano. Por su abultada barriga también distinguió a Natalia, la pareja de Flavio Lombardo.
  


  
    Una tensión se instaló en el rostro de Carlo Cenci al aproximarse a la caja. Cuando fue a abrirla Bruno lo detuvo.
  


  
    —¡Espera! —dijo apuntando la cámara hacia él—. ¡Tengo que dejar constancia!
  


  
    Carlo soltó un bufido de desaprobación. Estaba claro que consideraba al periodista una molestia, una piedra en el zapato que tenía que soportar si querían terminar lo que habían empezado. Cuando el reportero estuvo listo movió la tapa y miró en el interior. Su cuerpo quedó paralizado durante casi un minuto. El resto de asistentes, más alejados, estaban pendientes de su veredicto. Carlo tomó un cúter y lo introdujo por la grieta que la santa tenía en el brazo, para después girarlo, haciendo más grande el agujero.
  


  
    Ana, que estaba a su lado, vio cómo un débil resplandor surgía de la oquedad. Era un halo dorado que impregnaba el hueso como si de una radiación se tratara.
  


  
    —Es ella… —murmuró Carlo, y la muchedumbre no se contuvo más y empezó a gritar de alegría y a decir que ya solo faltaba un sacrificio para que se cumpliera el ciclo y todos los enfermos elegidos se curaran.
  


  
    —Al fin el deseo de mi hija Nicoletta se hará realidad —dijo Carlo Cenci, mirando a Ana.
  


  
    —¿Qué pretende decirme —preguntó Ana sorprendida—, que ella lo planeó todo?
  


  
    —Cuando Nicoletta descubrió que su hermana Giulia tenía un tumor cerebral incurable, se le cayó el mundo a los pies —contó el padre de una manera tan suave que contrastaba con el jolgorio de alrededor—. No comprendía cómo el destino había podido golpear así a una vida tan joven. Confusa y desesperada, y a pesar de no haber creído nunca en Dios, empezó a investigar sobre milagros médicos, curaciones imposibles y prodigios atribuidos a la fe y a la oración. Era lo mínimo que podía hacer ante el desahucio a la que la había sometido la ciencia moderna. Así descubrió a Santa Allegra. Supo del culto a su figura a lo largo de los siglos y de las personas que habían dado la vida por ella para salvar a otra en diferentes épocas. Obsesionada, decidió hacer lo mismo con su hermana. Su madre y yo, por suerte, descubrimos sus intenciones, y ella, en lugar de rechazar la acusación o arrepentirse, nos incitó a ayudarla. Tenía cientos de hojas sacadas de internet donde se explicaba el ritual a seguir y nos las entregó. Furiosos, la amenazamos con encerrarla en su habitación o llevarla a un psiquiatra si continuaba con aquel comportamiento, pero ella se nos adelantó.
  


  
    »La noche siguiente escapó de casa y fue hasta Largo di Torre Argentina. Desde allí nos llamó y nos dijo que iba a realizar la ofrenda y que si no queríamos que su muerte fuera inútil debíamos apoyarla. Acto seguido se clavó un puñal en el corazón. Al llegar Gabriella y yo donde se encontraba descubrimos lo tarde que habíamos llegado. La vimos sin vida y nos negamos a admitir el hecho de que nuestra hija se había suicidado. Desesperados por disimular la tragedia, colocamos su cuerpo en la posición y con la herida del primer martirio de Santa Allegra, tal y como explicaban los papeles que nos había entregado. Así, al menos, se tomaría su muerte por un asesinato y la vergüenza sería menor. Aunque pronto nos dimos cuenta de que, si de verdad queríamos preservar el deseo de Nicoletta, serían necesarias tres muertes más. Lo vimos como algo abominable, a la vez que irreversible e imposible de eludir. Siguiendo las notas de Nicoletta, colocamos en el muro del viale di Trastévere exvotos buscando a gente que quisiera curar a alguien cercano gracias al poder de la santa. Ante nuestra sorpresa, aparecieron decenas de ellos.
  


  
    Ana escuchaba ofendida aquella explicación.
  


  
    —Entonces la única justificación para los crímenes, la búsqueda de los huesos, la formación de la secta… ¿es solo la leyenda de una santa que tu hija encontró en internet?
  


  
    —No… —dijo Carlo—. El origen de todo es el dolor al ver cómo a alguien cercano se le escapa la vida poco a poco.
  


  
    Ana podía comprender las acciones realizadas por la familia Cenci, pero no apoyarlas.
  


  
    —Quedaos con los huesos, si con ellos creéis conseguir algo, pero decidme dónde está Erika. Tengo que sacarla de aquí.
  


  
    El padre de Nicoletta hizo una señal y la multitud calló y se hizo a un lado. Ana vio aparecer a lo lejos a la pequeña Giulia, que sin pelo y dirigiéndole una mirada que indicaba que la había reconocido, tomaba la mano de Erika, tumbada en una camilla. Estaba inconsciente y el abundante sudor que mojaba su frente indicaba que la dominaba la fiebre. Ana tenía que ir junto a ella. Avanzó pensando que podía utilizar la camioneta en la que habían venido para llevarla a un hospital, pero una mano la retuvo.
  


  
    Al girarse vio que no era la de Carlo Cenci, como esperaba, sino la de Bruno Matteoti.
  


  
    —¿A dónde vas? —preguntó el periodista—. Tienes un sacrificio que cumplir.
  


  
    La había tomado del brazo y el móvil con el que había estado grabando las imágenes había sido sustituido por el puñal que, como nuevo monje, le había sido otorgado.
  


  
    —¡Suéltame! —se resistió Ana.
  


  
    Martín y Aleksi tuvieron el impulso de arremeter contra él; aunque tuvieron que contenerse al ver que Bruno colocaba el puñal en el pecho de Ana.
  


  
    Fue Carlo Cenci quien se dispuso a hablar con él.
  


  
    —Detente, Bruno. Las circunstancias han cambiado. Cada muerte que realizamos debe ser voluntaria para que el ciclo se complete y sea válido. Escogimos a Erika porque su caso era el más urgente, pero al rechazar la oportunidad su hueco pasará a otro. Así lo dice la tradición.
  


  
    —¡Y una mierda! —La negativa de Bruno fue más parecida a la de un niño al que quitan un juguete que a la de un homicida—. Cumpliré lo que se me ha ordenado y daré testimonio.
  


  
    —El pacto que tenemos sigue en pie —continuó Carlo—. Puedes contar lo que quieras sobre nosotros, siempre que no reveles la ubicación de este lugar y el ciclo se haya cumplido. Con tu ayuda conseguiremos que Santa Allegra sea más conocida. A lo que no tienes derecho es a realizar algo que no te corresponde y que nos perjudica. Por favor, Bruno, entrega el puñal y el hábito. Tu acción ya no es necesaria.
  


  
    Los ojos de Bruno estaban enrojecidos por la ira. No iba a dejar que nadie estropeara su reportaje. Ni la experiencia que estaba viviendo. Ni el deseo que estaba a punto de cumplir. Vivir su propio giallo.
  


  
    El puñal se clavó unos milímetros en la piel de Ana y pensó que había llegado su final. Cerró los ojos y escuchó a Carlo Cenci a Aleksi y a Martín increpar a Bruno para que la soltara. De fondo se oía el murmullo de la gente, que temía que la bendición de la santa desapareciera a causa de un acto irresponsable. Algo que iba a ocurrir sin remedio… salvo que su muerte tuviera un significado para ellos. Si la consideraban válida dentro de su ritual y les servía a su propósito, por muy irracional que fuera, habría valido la pena.Aunque por encima de todo Ana quería hacerlo por Erika. Sabía que no podía curarla, pero si moría la dejarían libre y Martín y Aleksi podrían llevarla hasta un médico.
  


  
    —Lo acepto —dijo Ana, cerrando los ojos y dirigiéndose a la secta—. Decido entregar mi alma en favor de Erika.
  


  
    Pero Bruno no la oyó, porque otra voz se alzó por encima de la de ella. Ana, a pesar de tener cerrados los párpados, notó cómo todos los que se encontraban allí se giraban hacia la entrada de la galería.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 38: LA SÉPTIMA REGLA
  


  
    —Apártate de ella —dijo Bárbara Scarlatti.
  


  
    Ana abrió los ojos y le pareció estar frente a un espejismo. Con uno de sus vestidos negros que tanto la favorecían y zapatos de tacón, Bárbara caminaba por el fango como si nada pudiera ensuciarla. Detrás de ella estaba Francesco, que portaba una linterna, y a su izquierda había otra persona, cuya aparición le asombró aún más que las anteriores: Bastien.
  


  
    Su ayudante vio a Bruno sujetándola y quiso acercarse, pero Ana le indicó con una mirada que al lugar donde tenía que ir era junto a Erika. Bastien obedeció.
  


  
    —¿Tú eres… —dijo un desconcertado Bruno, volviéndose hacia Bárbara— la propietaria de ese sitio llamado Casa Scarlatti? También he averiguado unas cuantas cosas sobre…
  


  
    No le dio tiempo a terminar la frase.
  


  
    Al girarse hacia Bárbara dejó su espalda desprotegida, y Martín y Aleksi encontraron su oportunidad. Los dos se lanzaron sobre él. Hicieron que soltara el puñal y de un puñetazo lo hicieron caer. Bruno comenzó a patalear y a insultar como un demente.
  


  
    —¡Hijos de puta! ¡Dejadme hacer mi trabajo! ¡Mi derecho a informar está por encima de vosotros! ¡Soltadme o me encargaré de hundir esta secta! ¡Haré que os detengan por asesinato! ¡Os tengo grabados! ¡Destruiré a Santa Allegra! Porque todo es una patraña, una mentira, como el resto de religiones. Esos huesos pueden pertenecer a cualquiera. Lo más seguro es que fueran de alguna prostituta de la época romana. ¡Adoráis a una puta!
  


  
    Varios miembros de la secta se unieron a Aleksi y Martín para reducirlo. Le ataron las manos con el cordón del hábito y alguien le introdujo un pañuelo en la boca para que se callara. Bruno mordió la tela y continuó maldiciendo, aunque ya nadie le oía.
  


  
    Ana fue testigo de la escena sin llegar a percibirla. De pronto estaba liberada. Tenía que alegrarse. Pero toda su atención estaba enfocada en Bárbara. Tantos eran los sentimientos que la habían traspasado desde que Francesco la lanzó a lo más profundo de las alcantarillas, que no sabía a cuál aferrarse. Solo tenía claro el motivo por el que Bárbara había aparecido.
  


  
    —Vienes a llevarte lo que consideras tuyo, ¿verdad?
  


  
    Bárbara avanzó hacia ella sin mirar la caja en la que estaba Santa Allegra.
  


  
    —Llevo una semana esperando este encuentro. Yo sabía que la secta se reunía aquí, la última víctima que se inmoló me lo contó antes de morir. Pero quería comprobar si tú también podías descubrir este sitio. Ahora veo que no solo lo has hecho, si no que has encontrado los huesos que nadie había podido localizar. ¿Sabes lo que eso significa?
  


  
    —Que ahora te los llevarás, como ha sido tu plan desde el principio.
  


  
    Bárbara negó lentamente con la cabeza.
  


  
    —Significa que eres una digna heredera de tu padre.
  


  
    La desconfianza de Ana no podía ser mayor.
  


  
    —Lo que digo no es una opinión —prosiguió Bárbara—, sino una realidad. Esos huesos los has conseguido tú y puedes hacer con ellos lo que quieras.
  


  
    Bárbara se movía alrededor de Ana ignorando a Carlo Cenci y al resto de miembros de la secta, que la observaban vigilantes ante cualquier movimiento que pudiera hacer contra su santa. Sin embargo, los gestos de la señora Scarlatti eran tranquilos, como si al tener de nuevo en frente a Ana se hubiera liberado de una carga.
  


  
    —En realidad, solo he venido a decirte una cosa: la séptima y última regla de una buena anticuaria.
  


  
    —Ya no creo en tus palabras —replicó Ana a media voz.
  


  
    Bárbara se detuvo, y de entre los encajes que el vestido tenía en las mangas apareció un cuchillo, que rivalizó en brillo con el puñal que le habían quitado a Bruno.
  


  
    Bastien, junto a Erika, lo vio y se llevó la mano al pantalón. Lo notó vacío: le habían quitado el abrecartas que había tomado de la capilla de Villa Scarlatti a pesar de no haberse separado de él en los últimos siete días. Pensó que el único momento en el que Bárbara había podido robárselo había sido esa misma noche, durante las largas horas que habían pasado en el interior del coche de Francesco a la espera de la llegada de Ana.
  


  
    Ana, a su vez, miraba los ojos de Bárbara. Sus negras pupilas se mostraban más brillantes que nunca.
  


  
    —Es la regla más importante y sirve como colofón a las demás. Y dice así: si te has dejado la piel en la búsqueda de un objeto; si has hecho todo lo noble e innoble por conseguirlo; si te has esforzado de tal manera que incluso tu interior se ha transformado, y aún así te han vencido. Date por satisfecha. Se consecuente y haz lo único que te queda por hacer. —Bárbara acarició el abrecartas—: Retirarte.
  


  
    Lo siguiente que Ana vio fue la hoja del abrecartas desaparecer en el cuello de Bárbara. Se lo clavó hasta la empuñadura y luego separó la mano, mostrándole lo irreversible de su acción. Enseguida cayó al suelo.
  


  
    —¡Bárbara! —gritó Ana, como si la hoja la hubiera atravesado a ella.
  


  
    Corrió a su lado entre el rumor de los miembros de la secta, que miraban lo ocurrido como estatuas de piedra.
  


  
    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Ana, alzándole la cabeza.
  


  
    El sosiego de Bárbara era total, como si no pudiera encontrarse en un lugar mejor. Ni junto a una mejor compañía. El abrecartas atravesaba de tal modo su arteria carótida, que la empuñadura había formado un tapón que impedía la salida de la sangre. Bárbara lo señaló.
  


  
    —No —dijo Ana—. No pienso quitártelo. ¿Por qué has hecho esto, si no crees en los poderes de Santa Allegra? Los huesos no sirven para nada… La base de esta secta es un fraude… Erika seguirá enferma y tú…
  


  
    Bárbara alzó una mano y acarició la mejilla de Ana. No podía hablar, pero su gesto lo decía todo: «Esto es lo que quiero. Ayúdame a morir en paz y comprobemos si podemos salvar a Erika». Con la misma mano guió a Ana hasta la empuñadura.
  


  
    Al tocar el abrecartas Ana sintió el pulso de Bárbara. El corazón le bombeaba con fuerza. La sangre deseaba salir. La dueña de la Casa Scarlatti estaba sentenciada, pero no quería ser ella la que consumara la acción. Menos por una causa que carecía de sentido. Los seguidores de la secta la animaron para que lo hiciera. Ana no los escuchó, sus sentidos estaban fijos en Bárbara.
  


  
    Entonces pensó en su padre y en el momento en el que mató al cardenal Riario. Por primera vez sintió aquella acción no como algo sanguinario, producto de la ira o de la codicia, sino como un acto de compasión donde, a cambio de perder para siempre una parte de su alma, haría que otra disfrutara del descanso eterno. Con aquel pensamiento movió a un lado el abrecartas y fue suficiente para que se abriera un hueco y un brillante chorro de sangre se elevó hacia el techo. Un acto reflejo le hizo querer tapar con las manos la herida, aún sabiendo que no serviría de nada. A medida que la sangre se le escapaba de las venas Bárbara abrió la boca como si quisiera decir algo y expulsó tres cortas exhalaciones.
  


  
    Eso fue todo.
  


  
    Ana se abrazó a ella.
  


  
    Los gritos de alegría de la secta resonaron por toda la galería y Carlo Cenci, testigo de la acción, pronunció las palabras que los seguidores de Santa Allegra esperaban escuchar:
  


  
    —El ciclo se ha completado.
  


  
    Se lanzaron nuevos vítores. Los creyentes se abrazaban, convencidos de que Giulia, Stefano, el bebé Nico y Erika se curarían en breve; y que muchos más se sanarían en el futuro. Una vida a cambio de otra. Así debía continuar.
  


  
    Bruno aprovechó la celebración para escapar.
  


  
    Aunque con las manos atadas y amordazado, se alzó de golpe e hizo chocar su cabeza contra el mentón de Martín, que lo sujetaba. Luego le dio una patada a Aleksi y corrió hacia la salida de la gruta, o lo que él creyó que era la salida. El gentío y la poca visión que proporcionaban las antorchas, hizo que se confundiera y avanzara hacia una de las esquinas. Por el camino tropezó y el pañuelo que le habían colocado salió despedido.
  


  
    —Maldita… —dijo entre dientes—. En mala hora te conocí. Si escapo de ésta voy a dedicar mis fuerzas a deshonrarte. Escribiré artículos donde cuente las mentiras en las que estás fundada. Porca Santa Allegra. ¡Porca, porca, porca!
  


  
    Ante aquellos insultos se produjo un silencio y dos centenares de ojos se volvieron hacia él. Entre ellos los del padre de Nicoletta.
  


  
    —Tus blasfemias han llegado demasiado lejos —dijo Carlo—. Es necesario que apartemos a quien desprecia. Callemos a quien mancilla. Eliminemos a quien maldice.
  


  
    Bruno se levantó a duras penas y amenazó con tomar esta vez la dirección correcta. Eso hizo que dos seguidores de Santa Allegra soltaran sus antorchas y se dirigieran hacia él. Uno tenía unos cuarenta años y estaba bastante entrado en kilos y la otra era una mujer de sesenta y cinco muy delgada. Eran respectivamente el responsable de la muerte de Enrico Calconi y quien amenazó a Ana en las alcantarillas. Sin trajes de monje ni nada que les cubriera el rostro lo rodearon. Tras ellos otros siguieron sus pasos. Carlo Cenci entregó al hombre obeso el puñal que había sido utilizado en los anteriores sacrificios y que había recogido del suelo cuando habían inmovilizado por primera vez al periodista.
  


  
    Al verse en aquella situación, Bruno, desquiciado, empezó a reír de la manera más angustiosa.
  


  
    —E… Esto es igual que en aquella película. Como en aquel giallo, jaja. ¿Cómo se llamaba? Sí, Il profumo della signora in nero, jajaja. ¡Es igual! ¡Dios mío!
  


  
    La risa de pronto se convirtió en alarido, y el puñal, tras el primer golpe, fue pasando de mano en mano.
  


  
    Ana levantó la vista del cuerpo de Bárbara y vio aquella escena, en la que la multitud, moviéndose sin parar, hacía imposible ver donde se encontraban sus amigos. Tan solo vislumbró a Francesco, que a escasos metros intentaba asimilar lo que le había ocurrido a su señora. Ana se alzó y dejó su hueco para que él la velara.
  


  
    Ya no tenía nada que hacer allí.
  


  
    Ignorada por todos Ana caminó hacia la santa.
  


  
    Entonces vio que cerca de ella ardían algunas de las antorchas que habían dejado caer en la persecución de Bruno. Una estaba a escasos diez centímetros de la caja. Hipnotizada por su resplandor la tomó y sintió que debía hacer algo con ella. Moverla un poco y ver qué pasaba. Lo hizo. La llama, suave al principio, se tornó más intensa al tocar la parte baja de la caja. Lamió despacio la madera hasta ennegrecerla, y tan solo fueron necesarios unos segundos para que el calor se extendiera, aumentando la temperatura, y la piel de Santa Allegra comenzara a derretirse.
  


  
    El olor que desprendió fue suficiente para saber que ardería con tanta violencia que haría visible la calavera del interior de la figura. Dejó la antorcha pegada a la caja de madera y se alejó, de nuevo sin ser vista por nadie. Como si no existiera.
  


  
    Solo cuando ya había salido de la galería, alguien de la secta advirtió el fuego y con un grito avisó al resto de lo que ocurría. Todos se apartaron del cuerpo sin vida de Bruno y corrieron para intentar detener la destrucción de Allegra. Golpearon la figura con sus ropas y le echaron barro encima para detener el fuego. Tardaron varios minutos en sofocarlo y el humo invadió el lugar.
  


  
    Carlo Cenci se acercó a la caja calcinada y tomó entre las manos la mezcla de madera, cera, hueso y ceniza en la que se había convertido su santa. Al comprobar con más detalle su estado soltó una exclamación, que fue la de toda la secta:
  


  
    —¡Los huesos! ¡Los huesos han perdido su brillo! ¡No puede ser! Santa entre las santas, ¿cómo has permitido que suceda este accidente? ¿Por qué nos abandonas ahora, cuando más te necesitamos? ¿Qué hemos hecho mal? ¡Dinos algo!
  


  
    Los llantos y lamentos que surgieron fueron desgarradores, pero Ana apenas los escuchó al salir al exterior.
  


  
    Las aguas del ninfeo de Egeria corrían serenas en una noche tranquila y menos fría que las anteriores. Ana lo dejó atrás y llegó hasta la iglesia de San Urbano, donde estaba aparcada la camioneta. Decidió regresar al centro de Roma andando, así el vehículo le serviría a Bastien para llevar a Erika a un hospital y hacer lo que se pudiera con ella. Aunque fuera poco. Sin embargo, solo había dado un par de pasos cuando fue descubierta.
  


  
    —¡Ana! —oyó a sus espaldas—. ¡Para!
  


  
    Reconoció la voz al instante.
  


  
    —Déjame en paz, Aleksi.
  


  
    —¡No des un paso más!
  


  
    —¿Por qué no? —preguntó Ana sin detenerse.
  


  
    —¡Seppo Sibelius está ahí!
  


  
    En la carretera que llevaba hasta el parque, a un par de decenas de metros, Ana distinguió las formas de una limusina. Tenía los faros apagados y era de un color negro tan intenso que solo se distinguía por el modo en que la luna hacía brillar las llantas de las ruedas.
  


  
    Aleksi alcanzó a Ana y la obligó a pararse.
  


  
    —Si sales ahí mi padre te matará. Tal y como temía, nos ha localizado. Y solo espera a que le des una excusa para actuar.
  


  
    —¿Crees que me importa? —dijo Ana—. Bárbara ha muerto. Bruno ha muerto. Erika lo hará dentro de poco. ¿Por qué no ser la siguiente? O mejor aún, ¿por qué no ser tú el encargado de matarme?
  


  
    —Esa sería mi obligación como hijo…
  


  
    —Pero no serás capaz.
  


  
    —Ya te dije que no quiero hacerte daño.
  


  
    —En ese caso —dijo Ana alejándose—, seguiré adelante.
  


  
    Aleksi le cortó de nuevo el paso.
  


  
    —¿Estás loca? No voy a permitirlo. Lo único que puedo hacer es distraer a mi padre. Colocar la camioneta frente a la limusina y bloquearle el camino hasta que escapes.
  


  
    La despreocupación por el futuro y por su propia vida eran cada vez mayores en Ana.
  


  
    —¿Y por qué no nos vamos juntos?
  


  
    —Porque mi padre nos perseguirá a los dos. Convertirnos en fugitivos sería la peor de las opciones.
  


  
    —No hablo de huir, sino subir los dos a esa limusina.
  


  
    En el rostro de Aleksi aparecieron emociones que Ana jamás antes había visto: había perplejidad, temor, expectación.
  


  
    —¿Por qué quieres hacerlo?
  


  
    —He estado pensando en lo que ocurrió en la habitación de hotel cuando conocí a tu padre. Lo que allí me dijiste. Al escucharlo te insulté y te odié. Pero me he dado cuenta de que llevas razón. Tú y yo somos iguales… Porque si he quemado a Santa Allegra no ha sido por la muerte de Bárbara, ni por el futuro de Erika, ni para destruir a la secta. Ha sido por algo mucho más simple: si no podía quedarme con esos huesos, si no regresaba a Nyons con una prueba de que había aprendido a ser una buena dueña de Casa, no quería que fueran de nadie. Ahora tengo claro que no soy una buena Fauré; pero con mi ayuda tú podrás decir que eres un buen Sibelius.
  


  
    Ana tomó la mano de un sorprendido Aleksi y tiró de él. Ambos caminaron hacia la limusina, que en ese momento encendió los faros y los iluminó. Sus sombras se proyectaron en el suelo como si estuvieran trazadas con ceniza. Ana avanzó sin ver nada, como si con cada paso se transformara en la luz que la rodeaba.
  


  
    Al poco los faros de la limusina se movieron e iluminaron los árboles secos del parque. Unos brazos que se elevaban retorcidos y que parecían despedirse de aquel vehículo que se alejaba, dejando tras de sí un reguero de polvo.
  


  
    Luego todo quedó en silencio, y en el ninfeo de Egeria siguió corriendo el agua. Tranquila, invariable, eterna. Tal y como lo había hecho desde el tiempo de los romanos.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 39: CHE SI PUO FARE
  


  
    Villa Scarlatti. Viernes, 7 de noviembre, 09:05h
  


  
    El aria sonaba en la capilla como una dolorosa caricia. La voz de la cantante interpretaba portentosa Che si puo fare, lamentándose de las cosas que no se pueden cambiar. De los giros del destino que quiebran nuestras vidas y nos dejan un regusto a fatalidad e impotencia.
  


  


  
    Qué se puede hacer
  


  
    si las estrellas rebeldes
  


  
    no tienen piedad.
  


  


  
    El frío se adhería a las paredes y a los corazones de los dos hombres que había junto al féretro abierto. Sobre todo a quien estaba más cerca del cuerpo de Bárbara Scarlatti.
  


  


  
    ¿Qué se puede decir
  


  
    si el cielo no da
  


  
    un soplo de paz
  


  
    a mi sufrimiento?
  


  


  
    Francesco Marianelli se resistía a dar el trabajo por terminado. Desde que había transportado a Bárbara hasta la villa, no había hecho otra cosa que conservar, embellecer y retocar a su señora.
  


  
    Le había quitado las ropas ensangrentadas y la había lavado y untado con aceites aromáticos. Luego se había centrado en la herida del cuello. No solo maquilló con esmero la zona sino que hizo desaparecer por completo el corte.
  


  
    A su lado Bastien vio cómo Francesco colocaba unas dalias sobre el cabello de Bárbara, mientras sus ojos, hinchados y enrojecidos, miraban al vacío y se hacían una y otra vez la misma pregunta: ¿por qué se había matado?
  


  
    —Hizo lo que creyó correcto —dijo Bastien para consolarlo—. Aunque en estos momentos es algo difícil de comprender.
  


  
    Francesco colocó otra dalia sobre los dedos entrelazados de Bárbara sin decir nada. Como si la música que salía de los altavoces expresara de manera clara lo que sentía:
  


  


  
    ¿Qué se puede decir
  


  
    de los astros despiadados,
  


  
    que siempre me llueven encima?
  


  


  
    —¿Sabes algo de Ana? —preguntó Francesco, como si por unos segundos hubiera regresado a la realidad.
  


  
    Bastien carraspeó. Sabía que para Francesco Ana Fauré había sido una parte determinante en el final de Bárbara, y se inquietó de que estuviera incubando una venganza contra ella.
  


  
    —Ni rastro desde que la secta salió del túnel tras abandonar los huesos de Santa Allegra. Aleksi Sibelius también ha desaparecido. Temo que ese malnacido se la haya llevado a la fuerza, o peor, que la haya manipulado para llevarla hasta su padre y ganarse su confianza.
  


  
    —Es una pena que haya desaparecido —dijo Francesco—, porque pensaba ofrecerle la titularidad de la Casa Scarlatti.
  


  
    —¿Quieres venderla?
  


  
    —Quería regalársela de parte de alguien que ya no desea continuar en este negocio.
  


  
    La frase hizo que Bastien tomara de un hombro a Francesco y le obligara a mirarlo.
  


  
    —Sabes que Ana no lo aceptará —dijo—. Ni yo lo permitiré. Además, sabes tan bien como yo que cuando el dueño de una Casa muere su ayudante toma las riendas. Ocupa su puesto y sigue su trabajo o mantiene el negocio en activo hasta que aparezca la persona indicada. Es lo que me tocó hacer a mí tras la muerte de Jean. Si Bárbara va a descansar bajo esta capilla, ¿quién mejor que tú para cuidarla? Si vendes la villa, lo primero que hará el nuevo dueño será trasladar su cuerpo. Si la abandonas, este lugar perderá su historia.
  


  
    La habitual entereza de Francesco se desmoronaba por momentos.
  


  
    —¿Y si no soy capaz? —preguntó espantado.
  


  
    Bastien le respondió con una única frase. La misma que él necesitó oír en su momento, y que Ana le transmitió cuando decidieron llevar juntos la Casa Fauré.
  


  
    —Tranquilo, yo te ayudaré.
  


  
    Francesco aceptó su destino con resignación.
  


  
    —De acuerdo, seguiré con el trabajo de Bárbara. Pero con una condición…
  


  
    —Adelante.
  


  
    —Que por mucho que te insista, jamás me digas quién tiene ahora los huesos de la santa. Sé que ya no están en el ninfeo. Vi a Martín llamar a alguien poco antes de que te llevaras a Erika al hospital.
  


  
    Bastien alzó la vista hacia el techo de la capilla y se metió la mano en los bolsillos.
  


  
    —Yo…
  


  
    —Te he dicho que no me digas nada.
  


  
    Ambos sonrieron.
  


  
    —La verdad —confesó Bastien— es que yo también deseo que ésta sea la última vez que oigo hablar de Santa Allegra.
  


  


  


  
    CAPÍTULO 40: DESPEDIDA
  


  
    Aeropuerto de Fiumicino. Martes, 11 de noviembre, 15:02h
  


  
    La caja era pequeña y pasó sin problemas el control de facturación.
  


  
    El pasajero, tras mostrar diversos documentos donde indicaba que en el interior había los restos mortales de un familiar, exigió que se tuviera el máximo cuidado al moverlos, y que denunciaría cualquier negligencia que los extraviara o retrasara la llegada a su destino.
  


  
    Mientras comprobaban sus afirmaciones, el pasajero revisó los datos del billete para comprobar que todo estaba en orden. Nada temía más que perder una segunda vez a su amada.
  


  
    —¿Qué tal estás? —oyó preguntar a su lado y Valentino Susini se volvió hacia la mujer que no lo había dejado a solas en los últimos días. Sandra.
  


  
    —He tenido momentos mejores —respondió Valentino al recordar el estado en que había encontrado a su Venus, después de que Sandra recibiera una llamada de Martín indicándole su ubicación.
  


  
    Sandra buscó el aspecto positivo de aquello.
  


  
    —Si los que veneraban a la santa la han abandonado, quiere decir que para ellos su supuesto poder desapareció por la acción del fuego. Lo que significa que no habrá más asesinatos. Eso es bueno.
  


  
    —Yo no me quedaré tranquilo hasta que lo que queda de Allegra sea ocultado en un lugar al que nadie se le ocurra mirar en los próximos mil años.
  


  
    —Seguro que podrás enterrarlos sin problemas en ese pequeño pueblo de Argent…
  


  
    —¡Silencio! —dijo Valentino—. No pronuncies ni el nombre del país. Con que sepas que allí tengo unos conocidos es suficiente. Ni ellos saben a qué voy. Piensan que voy a enterrar los huesos de mi tía.
  


  
    Sandra se fijó en el billete de avión que llevaba. Era solo de ida.
  


  
    —Entonces ¿te quedarás a vivir allí?
  


  
    —Tengo que vigilar la tumba y asegurarme de que nadie descubre el emplazamiento. Es lo mínimo que le debo a Allegra después de todo lo que ha pasado.
  


  
    Mordiéndose el labio inferior Sandra se contuvo de contarle a Valentino sus pensamientos.
  


  
    La cola de embarque avanzó y Valentino se vio en la obligación de despedirse. Un incómodo silencio se instaló entre los dos, como si algunas cosas no hubieran quedado claras. Una azafata esperaba a que Valentino entregara su billete.
  


  
    —De nuevo gracias por todo —dijo Valentino.
  


  
    —De nada. Cuídate y… cuídala.
  


  
    —Eso haré.
  


  
    Valentino desapareció por la puerta de embarque. El traqueteo de las ruedas de la maleta resonaba y mientras avanzaba quiso hacerse a la idea de la nueva vida que le esperaba: un nuevo país, nueva gente y todo el tiempo del mundo para estar con su Venus. Para hacerle compañía y hablarle.
  


  
    Aunque ella nunca le respondiera.
  


  
    Valentino se paró al pensar en eso, y como si de pronto se hubiera percatado de una evidencia que hasta ahora no había podido vislumbrar, se desvió del camino hacia el avión y regresó al aeropuerto.
  


  
    Miró por todas partes. Si avanzaba con rapidez, pensó, tal vez lograría llegar a la zona de los taxis antes que ella… Pero encontró a Sandra enseguida.
  


  
    Estaba frente a un enorme ventanal que daba a la pista de aterrizaje, en el cual se había quedado a ver partir su vuelo.
  


  
    Valentino se colocó a su lado sin que se diera cuenta.
  


  
    —He pensado —dijo— que mi presencia será un peligro para Santa Allegra. Si voy hasta allí me convertiré en la prueba de que algo raro pasa con los huesos. Así que lo mejor será avisar a mis conocidos y que sean ellos los que los entierren.
  


  
    Valentino vio cómo Sandra se giraba hacia él y lo miraba sin habla.
  


  
    Un impulso hizo que Valentino la rodeara con un brazo y sintiera de nuevo su piel. Su calor humano. Luego miró a través del cristal y vio cómo el avión en el que debía ir se alzaba en el aire.
  


  
    Los dos permanecieron allí hasta que desapareció en el horizonte, y de él solo quedó el brillo que producía el sol al reflejarse en sus alas.
  


  


  


  
    EPÍLOGO
  


  
    Alicante, Hospital General. Lunes, 17 de noviembre, 8:26h
  


  
    El equipo de médicos se sentó frente a Erika. Por sus rostros supo que algo no iba como debería.
  


  
    Habían pasado once días desde su vuelta de Roma y desde entonces no había dejado ni un día de visitar el hospital. A partir de una prueba para determinar el avance de su leucemia, habían seguido muchas otras. Con cada resultado, la expresión de los médicos había cambiado a un especie de horror por lo que los datos arrojaban. Tras multitud de idas y venidas, donde no le dieron ninguna explicación, la habían citado de nuevo aquella mañana. Ninguno de ellos se atrevía a dar el primer paso y hablar. No le quedó más remedio que hacerlo a ella.
  


  
    —¿Cuánto tiempo me queda? —preguntó Erika. Había acudido al hospital sola, a pesar de la insistencia de Martín.
  


  
    El doctor Monforte, que era quien había llevado su caso desde el principio, revisó los papeles que tenía delante como si no los hubiera leído varias docenas de veces. Se aclaró la voz.
  


  
    —Eso es difícil de saber… —dijo—. La esperanza de vida en la actualidad ronda los ochenta años. En mujeres llega hasta los ochenta y cinco. Con lo que es posible que llegues hasta ahí o incluso más.
  


  
    Erika no entendió la respuesta.
  


  
    —¿Puede explicarme mejor de qué está hablando?
  


  
    —Lo que quiero decir es que… tu vida… puede durar todo lo que un cuerpo permite en circunstancias normales. Erika… estás completamente sana.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Hemos realizado todas las pruebas posibles y el resultado siempre es el mismo: no hay rastro de leucemia en tu sangre. Solo una leve anemia, que puede curarse sin problemas.
  


  
    —Pero… eso es posible —dijo Erika mirándose a sí misma, como si quisiera encontrar algo en su cuerpo que le confirmara lo que acababa de oír—. Entonces ¿no debo seguir ningún tratamiento?
  


  
    El doctor Monforte la miró como si tampoco creyera lo que sucedía.
  


  
    —Es algo inexplicable…
  


  
    Erika, sin embargo, pensó que la causa de su sanación estaba muy clara.
  


  
    Te asusta reconocerlo, ¿verdad?. Estabas inconsciente mientras ocurría, pero Martín te lo contó todo: la llegada de Ana con Santa Allegra; el sacrificio de Bárbara Scarlatti; la destrucción de la figura por el fuego; la huida despavorida de los seguidores, que creyeron que todo se había perdido. Pero no había sido así. El poder de Santa Allegra era algo real. Lo que significaba que la hija pequeña de los Cenci se había curado de su cáncer. Que Stefano, el hijo de Matilde, había abandonado su silla de ruedas. Que el bebé de Flavio y Natalia nacería sano.
  


  
    Erika siguió escuchando a los médicos sin prestarles atención. Ahora que estaba sana había recuperado también su libertad. Podía ir donde quisiera. Hacer lo que quisiera. Y enseguida tuvo clara cuál sería su primera acción: darle la noticia a la persona que más quería.
  


  
    No le importaba el tiempo que pudiera tardar, ni los kilómetros que tuviera que recorrer, ni los impedimentos que encontraría. La amistad no entiende de esas cosas.
  


  
    Tenía un objetivo en mente y nada lo apartaría de él.
  


  
    Erika lo tenía claro.
  


  
    Iba a encontrar a Ana.
  


  


  
    FIN
  


  


  


  


  


  


  
    MUY PRONTO
  


  
    UNA NUEVA AVENTURA DE
  


  
    LA TIENDA SECRETA.
  


   


  
    Apúntate a la lista de correo del autor
  


  
    y serás el primero/a en leerla.
  


  
    http://eepurl.com/bTMGh5
  


   


   


   


  
    Y si te ha gustado "Misterio en Roma", por favor, deja tu opinión en la web de Amazon. Así podré seguir escribiendo y publicar más a menudo. Gracias por tu apoyo.
  


  
    Eugenio Prados.
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